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Introducción

Durante unos segundos, Sara no pudo apartar la mirada de las alturas, del enorme sol rojo que la observaba desde un cielo azul pálido. Al bajar la vista vio el diminuto islote en el que se encontraba junto a Zor-eel: apenas unos metros de roca desnuda, rodeados de un manto blanquecino que se extendía hasta el horizonte, como si estuvieran en la cumbre de una montaña por encima de las nubes.

Percibió el miedo en Zor-eel antes de sentirlo en sus propias carnes. A pesar de respirar con rapidez, era como si el aire no les llegara a los pulmones. Vio a su amiga llevarse la mano al pecho, abrir la boca y derrumbarse. Ella hincó la rodilla un momento después. Recordó la última frase del archivista en el cruce: «Coged aire».

«¿Qué broma es esta? ¿Acaso nos ha enviado aquí a morir?», pensó mientras caía de espaldas. Giró la cabeza y vio el rostro angustiado de Zor-eel, el pánico en sus ojos. Inhaló con fuerza y la visión se le llenó de manchas brillantes. Con las últimas fuerzas que le quedaban, contempló el enorme sol y creyó ver la figura de un hombre alado bajando del cielo. «Me muero y un ángel viene a recoger mi alma. Zor-eel tenía razón», pensó antes de perder el sentido.


Capítulo 1

Sara recobró la conciencia con la risa cantarina de Zor-eel en los oídos. Hacía mucho que no escuchaba ese sonido, no de aquella manera. Abrió los ojos, levantó la cabeza y vio que estaba tendida en una manta sobre la roca, dentro de una tienda de tela tosca. Se levantó y se examinó, perpleja. No había heridas, se encontraba bien. Oyó la voz de su amiga y una nueva risa.

Apartó la lona y se cubrió la cara con la mano. El sol rojizo asomaba por el horizonte irradiando la mitad de luz que la expresión de Zor-eel. La sacerdotisa charlaba en tono cordial con un hombre alto al que le surgían de la espalda dos majestuosas alas de plumas níveas.

Sara sacudió la cabeza y miró incrédula alrededor. El paisaje no había cambiado demasiado. El cielo tenía un tono más oscuro, el suelo de roca era un poco más extenso y el mar de nubes que lo rodeaba se debatía entre el rosa y el naranja. La tienda cónica de la que acababa de salir le hizo pensar en los tipis indios y alejó su primer pensamiento: «He muerto y estoy en el cielo».

Carraspeó y Zor-eel se giró hacia ella. Pudo ver alegría y alivio en su amiga antes de quedar ensimismada con su acompañante. Volvió a plantearse si se encontraba en el cielo. Lo que estaba viendo era sin duda un ángel.

Le costó apartar la mirada de sus rasgos perfectos, de los rizos pajizos y los profundos ojos azules. Le recorrió el resto del cuerpo, cubierto solo por unas calzas marrones hasta las rodillas sujetas por un cinturón del que colgaba un saquillo. Levantó la vista, ruborizada. Ahogó un suspiro cuando él sonrió y le habló.

—Me alegra ver que estás bien. ¿Cuándo te has despertado?

Sara nunca había oído una voz tan agradable. Era grave, acogedora, propia de alguien mayor y no de los escasos treinta años que aparentaba el ángel. Con esfuerzo, apartó los ojos para lanzarle una mirada interrogativa a Zor-eel y se pasó distraída la mano por el pelo mientras cerraba la descolgada mandíbula. «Relájate», pensó avergonzada.

Quiso contestar, pero las palabras no salían. «Dios, di algo ya. Pareces boba».

—Hace tan solo un momento —musitó al fin.

—¿Te encuentras bien? —preguntó él mientras se acercaba.

Le tocó el brazo y Sara notó su cálido contacto a través de la ropa. Se sintió flotar. Cuando le cogió la mano, el calor se extendió por todo su cuerpo.

—Sí —respondió con un jadeo.

—Sara, este es Gabriel —dijo Zor-eel.

Sara entrevió la menuda figura de su amiga, una mancha borrosa al lado de una luz radiante.

—¿Eres un ángel? —preguntó con voz trémula.

Cerró los ojos un instante y apretó los labios. «Pero ¿qué me pasa?». Se percató de la confusión de Gabriel y oyó el tintineo de la risa de Zor-eel.

—Cree que eres un enviado de los dioses de su mundo —dijo divertida la sacerdotisa.

Sara notó que se le encendían las mejillas y lanzó una mirada enojada a su amiga.

—Así me lo explicaste en Dilmun —dijo Zor-eel, sorprendida al ver su reacción.

—Me temo que no lo soy —contestó Gabriel con una amplia sonrisa.

—¿Dónde estamos? —preguntó Sara.

—Esto es Skan, mi mundo. Zor-eel me ha contado que sois viajeras recorriendo el universo.

—Sí, bueno. Algo así.

—En ese caso quizá seáis vosotras las enviadas por el gran espíritu.

Sara lo miró extrañada y al momento se fijó en Zor-eel. La sacerdotisa tenía la misma expresión de dicha que había mostrado en Tempus cuando les hablaron de los padres celestiales.

—¿Puedo enseñárselo? —preguntó a Gabriel.

—Claro.

Sara vio de reojo a su amiga retirarse unos pasos y ponerse de costado. Intrigada, renunció a la espectacular visión del apuesto joven y parpadeó atónita cuando dos alas de energía púrpura surgieron de la espalda de la sacerdotisa. Zor-eel rio y comenzó a flotar, con la mirada perdida en el cielo y los brazos extendidos.

—Ten cuidado —le advirtió Gabriel.

Ella dio un par de vueltas por encima de sus cabezas y aterrizó de manera brusca. «Ya casi flotaba sin alas. Ahora debe de estar como en un sueño», pensó Sara mientras volvía a cerrar la boca.

—¿Yo también tengo…? —murmuró mientras giraba el cuello para mirarse la espalda.

—Lo intenté —dijo apenado Gabriel—, pero en tu caso ha sido imposible.

Sara dibujó una mueca de decepción que borró en cuanto el hombre le volvió a coger la mano. Gabriel le colocó la palma hacia arriba.

—Todavía intento entender el motivo. Eres muy peculiar, Sara.

Rebuscó en el saquillo que llevaba colgado del cinturón y dejó caer unas motas de polvo rosado sobre la mano de Sara. La sustancia desapareció tan pronto como le tocó la piel.

—Es quintaesencia —dijo emocionada Zor-eel—. Gabriel puede hacer casi cualquier cosa con ella.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Sara.

Se sentía un poco molesta con la familiaridad con la que su amiga trataba al hombre.

—Voy a recoger —anunció él mientras se dirigía a la tienda.

Zor-eel tomó a Sara de las manos y se las apretó con fuerza.

—No te vas a creer lo que…

—Pero ¿cuánto llevo dormida? ¿Qué ha pasado mientras tanto?

—Solo un día —respondió despreocupada Zor-eel—. Gabriel me ha contado un poco de la historia de su pueblo. Creo que son descendientes de los padres celestiales.

Sara arqueó las cejas.

—A ver, paso por paso. Lo último que recuerdo es que nos asfixiábamos. ¡Ahora estamos vivas y tú tienes alas!

—Gabriel nos salvó. Nos encontró y nos bajó aquí, donde el aire es un poco más denso.

—¿Dónde es «aquí»? —preguntó Sara mirando alrededor—. No veo más que nubes y este pequeño islote.

—Este mundo se encuentra en el cielo. Hay muy poca tierra habitable. La mayoría son pequeñas rocas flotantes.

Sara sintió un súbito mareo.

—¿Qué? ¿Estamos sobre un trozo de roca que flota en el cielo?

Se acercó al borde arrastrando a Zor-eel con ella y echó un vistazo abajo. No vio nada salvo espesa niebla. Se retiró con rapidez.

—¿Quieres decir que ahí abajo no hay nada?

—No lo sé. Forma parte de las creencias del pueblo de Gabriel, pero todavía no hemos profundizado en eso.

—¿Qué te traes con él? —preguntó suspicaz Sara.

—¿A qué te refieres?

—Para haber pasado solo un día, se os ve muy amigos.

—Gabriel es increíble. Es como si lo conociese de toda la vida. Se le ve tan fuerte, tan seguro… Es obvio que está emparentado con los dioses.

—Y es guapo a rabiar.

—Sí, supongo que es atractivo —dijo dubitativa la sacerdotisa.

«Flipo —pensó Sara—. Está tan embobada con su naturaleza que ni siquiera se ha dado cuenta de su aspecto».

—Bueno, ¿qué es la esencia esa? ¿De dónde salen tus alas?

—Gabriel es un creador dentro de su pueblo. Utiliza la quintaesencia para construir —explicó Zor-eel—. Así es como me otorgó mis alas.

Se dio la vuelta y le mostró la espalda. Unas rendijas abiertas en el mono de Tempus dejaban ver unas delgadas piezas metálicas incrustadas en la carne.

—¿Te dolió? —preguntó Sara, recorriendo una de ellas con el dedo.

—Nada.

—Qué suerte que se topara con nosotras.

—No creo que fuera cuestión de suerte —afirmó Zor-eel—. Creo que el archivista lo tenía todo preparado.

—Eso espero. Aun así, me va a oír cuando lo volvamos a ver.

—¿Listas? —preguntó Gabriel.

El hombre llevaba una lanza de metal a la espalda junto a varios palos. Había enrollado la tela formando un petate y la cargó al hombro.

—¡Mi mochila! —exclamó Sara al fijarse en su mano.

—Por cierto —dijo Zor-eel—. Ya te puedes quitar el auricular.

Sara la miró sorprendida y se retiró el aparato de la oreja. Cogió la mochila y lo guardó en ella. Comprobó que sus pertenencias estaban en orden y se volvió hacia la sacerdotisa.

—¿Has sido tú la que me lo ha puesto?

—Sí.

—Pero ¿sabes cómo funciona todo?

—Claro. Se comunica con tu móvil y te he visto usarlo. No es que sea muy difícil, solo tienes que poner tu dedo en él para activarlo. Al colocarte el auricular, se puso a funcionar solo.

La sacerdotisa parecía haberse acostumbrado a la tecnología muy rápido tras su paso por Tempus.

—Me gustaría poder examinar eso que llamáis «móvil» si me das tu permiso, Sara. Es muy interesante —pidió Gabriel.

—Tal vez en otro momento —dijo ella, un tanto recelosa.

—Por supuesto. Ahora deberíamos irnos.

—¿Irnos a dónde?

—Arriba. Pareces estar recuperada, así que me gustaría volver a mi asentamiento.

—Pero ¿cómo vamos a respirar nosotras allí?

—Cuando os descubrí estaba cazando en lo alto. Ahora no vamos a subir tanto. Os habéis acostumbrado muy rápido a la densidad del aire de este nivel. No creo que haya problema.

—¿Y cómo se supone que voy a ir yo?

—Yo te llevaré —anunció Gabriel.

Se acercó a ella y le pidió permiso con la mirada. Sara relajó el gesto. No le hacía gracia la idea, pero tampoco le importaba tanto si era en brazos del hombre. Asintió. Él la alzó sin problemas y extendió las alas. Zor-eel hizo aparecer las suyas.

—No te separes mucho de mí y ten cuidado —le pidió Gabriel—. Estate atenta a las corrientes, como te he enseñado.

La sacerdotisa asintió y se lanzaron por el borde del islote. Sara enterró la cabeza en el cuello de su porteador. Se notó caer por un segundo y luego vino una inquietante sensación de ingravidez, que duró apenas un instante. Abrió los ojos y parte de su miedo se desvaneció al ver la sonrisa de su compañero. Echó la vista atrás para observar a Zor-eel, que los seguía con expresión de concentración. Al cabo de un rato, Gabriel la examinó con una mueca divertida.

—¿Qué?

Ella sacudió la cabeza y sintió el calor subiéndole a las mejillas. Desde que habían salido tenía la mirada fija en él.

—No me gustan las alturas —dijo con la respiración entrecortada—. No hay mucho más que ver.

—No te preocupes, no tardaremos en llegar.

Sara se mordió el labio. «Pero ¿qué me pasa? Ni que nunca hubiera visto un tío bueno. Parezco una colegiala. Gabriel debe de pensar que soy boba».

A medida que avanzaban se percató de la enorme franja blanquecina que cruzaba el cielo y se hundía en el horizonte. No se había dado cuenta de cuándo había aparecido, pero se tornaba más nítida a cada segundo.

—¿Qué es eso?

—Cuando el gran espíritu creó a Inyan, su primer y único hijo, concentró su esencia para darle forma. Ese es el rastro que dejó al hacerlo.

—¿Qué? —preguntó Sara, las cejas disparadas arriba por la sorpresa.

—El gran espíritu, creador de todo, vivía solo y ansiaba compañía. Creó a Inyan y a su vez este creó a Maka, madre de Skan, cuyo nombre usamos para denominar este mundo —dijo Gabriel como si aquello lo explicase todo.

Sara lo miró atónita. No le entraba en la cabeza que alguien capaz de implantar unas alas de energía hablase de dioses y espíritus. «Tampoco le sorprende que seamos de otro planeta».

Persiguió la mirada de Gabriel hasta lo alto, hasta un punto diminuto que se hacía más grande a toda velocidad. Volvió a refugiarse en el cuello del hombre al sentir que incrementaba la velocidad y que efectuaba un giro brusco. Cuando se estabilizaron, se arriesgó a echar un vistazo. Sobrevolaban un islote y había alguien en él. Gabriel examinó la figura por un segundo, relajó el gesto y se lanzó en picado. Sara cerró los ojos y no los abrió hasta que notó que se posaban en el suelo.

Su porteador la soltó con suavidad, se descolgó la tela del hombro y depositó los palos sobre ella. Se dirigió hacia la figura, una joven, por lo poco que Sara vio antes de que quedase oculta por las alas de su acompañante.

—Haki —saludó en tono alegre mientras la abrazaba con afecto.

Sara estiró el cuello para ver a la desconocida. Era delgada y menuda, un poco más alta que Zor-eel, e iba ataviada con ropajes de vivos colores formando patrones. Sus alas eran de plumas blancas como las de Gabriel, aunque más pequeñas.

Cuando el hombre se separó, Sara pudo verle la cara y al momento pensó en una lechuza. La joven la miró con unos grandes ojos oscuros, bastante separados, a los lados de una nariz ancha y plana. Varios mechones castaños le salpicaban un pelo casi blanco, más parecido a un plumaje que a una melena corta. La escudriñó con curiosidad y ladeó la cabeza hasta casi tocarse el hombro.

—Sara, Zor-eel. Esta es Haki, una buena amiga —anunció Gabriel.

La muchacha dirigió una mirada fugaz a su compañero y se inclinó con timidez a modo de saludo.

—He traído un poco más de quintaesencia —le dijo al ingeniero sin apartar los ojos de ellas.

—No sé qué haría sin ti. He gastado casi toda la que me quedaba en Zor-eel. Mira.

Cogió a Haki de la mano y rodearon a la sacerdotisa. La joven admiró las alas de energía y sonrió dejando ver unos dientes pequeños y afilados.

—¡Gabriel, lo has conseguido! ¿Cuánta quintaesencia has necesitado?

—Mucha, pero ha merecido la pena. ¿Puedes imaginarlo? Al fin podremos solucionar parte de nuestros problemas.

—No te creas —dijo dubitativa la muchacha—. Cada vez hay más tullidos, sobre todo desde…

—¡Haki! —la reprendió Gabriel—. Sabes que no me gusta que los llames así.

—Lo siento, en el poblado todo el mundo lo hace. Lo he dicho sin pensar.

Gabriel le pasó la mano por el pelo con afecto. Ella cerró los ojos y sonrió.

—¿Tenéis hambre? —preguntó él dirigiéndose a Sara y Zor-eel.

—Un poco —contestó Zor-eel.

—Estoy bien —respondió Sara.

—Prepararemos algo antes de salir.

—¿A dónde vais? —preguntó con curiosidad Haki.

—Volvemos. Quiero contarle a mi padre lo que he conseguido —respondió Gabriel.

—¿Al poblado? —Los ojos de la joven casi le ocupaban media cara.

Él asintió. Haki mostró un leve matiz de preocupación antes de cambiarlo por genuina alegría. Extendió las alas y las agitó mientras aplaudía.

—Lo sé, aunque se me va a hacer extraño —musitó Gabriel con una sonrisa a medias y un gesto de resignación—, sobre todo después de tanto tiempo.

—Toma. —Haki le entregó un saquito—. Anunciaré tu regreso.

—No —dijo de forma tajante Gabriel—. Quiero ver la reacción de mi padre. Además, no es conveniente que sepan que hemos estado viéndonos. Podría traerte problemas.

—Pero… —comenzó a protestar Haki.

—Hazme caso, por favor. ¿Quieres preparar tú la comida?

Haki negó con la cabeza y fijó los ojos en el suelo.

—Sería un desperdicio.

—Está bien, yo lo haré. Puedes refinar mi tienda y parte de este asentamiento. Seguro que Sara y Zor-eel estarán muy interesadas en verlo.

—¿Eres una refinadora? —preguntó asombrada Zor-eel.

Haki agachó la cabeza con timidez.

—¿Qué es una refinadora? —preguntó Sara.

—Todo en este mundo se basa en la quintaesencia —explicó Gabriel—. Los ingenieros, como yo, construimos cosas con ella. Las refinadoras la extraen, la depuran.

—¿Cómo lo hacen? —preguntó Zor-eel.

—Será mejor que os lo mostremos. Toma. —Gabriel le devolvió el saquito a la joven—. Prepararemos la comida con lo que obtengas.

Haki se acercó con indecisión a la tienda plegada. Le lanzó una mirada de soslayo a su compañero y él asintió. Alzó las manos con las palmas extendidas hacia arriba y comenzó a cantar con un susurro casi inaudible.

—Vamos, no seas tímida —la alentó Gabriel.

La muchacha elevó el volumen y la melodía tomó forma. Era un cántico pausado, sin grandes inflexiones, de palabras arrastradas que casi no tenían sentido. La tienda comenzó a temblar. Haki se calló.

—Lo siento —dijo apesadumbrada—. Me cuesta mucho hacerlo con todos mirando.

—Tranquila, usaremos la que has traído.

—No. Déjame intentarlo otra vez.

Extendió las alas junto a los brazos y comenzó a cantar de nuevo. Su voz se elevó clara, pidiéndole a los espíritus que le permitiesen recoger la sustancia, como si lo estuviera haciendo del cadáver de un animal. La melodía continuó sin grandes cambios, pero las palabras resonaron profundas.

La tienda comenzó a descomponerse. El polvo que surgió de ella flotó y se posó en las manos de Haki. Al acabar, la muchacha tenía un diminuto montoncito en cada mano.

—¿Habrá suficiente? —preguntó con timidez.

—Sigue —indicó Gabriel.

Haki continuó cantando y el islote sobre el que se encontraban comenzó a desmenuzarse por un extremo. Cuando desapareció un tercio, Haki cesó el cántico. Los montoncitos de sus manos eran el doble de grandes.

—Con eso sobra —dijo sonriente Gabriel.

Dejó la lanza en el suelo y Haki volcó con mucho cuidado el polvillo en las manos de su compañero. Él se sentó con las piernas cruzadas y se concentró. La quintaesencia flotó a su alrededor, brillando con destellos rosados. De repente, salió disparada hacia Sara, chocó con su pecho y desapareció.

Sara se miró estupefacta.

—¿Qué ha pasado?

Gabriel se levantó y se acercó a ella.

—¿Estás bien?

—Sí.

—Es increíble. Ya había visto antes que absorbías la quintaesencia, pero no de esa forma. ¿Seguro que te encuentras bien?

—Perfectamente. ¿Qué se supone que significa todo esto?

—No lo sé, pero tendremos que averiguarlo. Haki, me gustaría que me prestases la que has traído. Quiero hacer unas pruebas. Quizá retrasemos nuestra vuelta un par de días, hasta que esté seguro de lo que ocurre.

Haki le entregó el saquillo.

—Está bien, aunque sería una pena. Mañana es la danza del sol.

—¿Ya? —preguntó asombrado Gabriel—. ¿Tanto tiempo ha pasado?

Haki asintió y él torció el gesto. La joven abrió la boca y la cerró sin llegar a pronunciar palabra.

—Todo el mundo va a estar allí —dijo al fin—. Las demás tribus también, al menos…

Guardó silencio sin acabar la frase, timorata. Gabriel le lanzó una mirada interrogativa y Haki la evitó girando la cabeza.

—¿Qué? —preguntó él.

—La situación ha cambiado mucho desde que te fuiste —susurró la joven, sin atreverse a mirarlo.

—¿Cambiado cómo?

—Casi todos los plumarojas y parte de los plumazules fueron desterrados. Algunos plumagrises los siguieron.

—¿De los nuestros? —preguntó Gabriel con los ojos desorbitados—. ¿Por qué?

—Dicen que Maskre lanzó una maldición sobre los keyapi. Yo no me lo creo —dijo con fiereza Haki.

—¿Cuánto hace de eso? ¿Por qué no me lo habías contado antes? —preguntó molesto Gabriel.

—Yo… lo siento. No quería incomodarte en tu retiro —respondió ella avergonzada, al borde del llanto.

—Haki… —musitó Gabriel.

La abrazó y la muchacha no pudo contener las lágrimas. Escondió la cara entre las manos, los hombros temblando. Sara y Zor-eel se miraron extrañadas.

—Deberías habérmelo dicho —susurró con dulzura Gabriel—. Lo que me cuentas es muy grave. No puedo retrasar mi vuelta. Adelántate, pero no le digas a nadie que voy —añadió más serio.

Haki se frotó las mejillas, sorbió y asintió. Retrocedió dos pasos, dio un saltito mientras desplegaba las alas y salió volando. Gabriel se giró hacia Zor-eel y Sara con la preocupación marcada en el rostro.

—Me temo que no tengo otra opción que regresar con mi pueblo, lo siento.

Sara lo agarró del brazo.

—No pretenderás dejarnos aquí solas.

—No creo que queráis venir, y menos ahora que la situación es tan complicada.

—¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Zor-eel.

—No estoy seguro, pero conozco a mi padre. Me espero cualquier cosa —dijo mientras recogía la lanza y se la colocaba a la espalda.

Sara sintió un escalofrío e intercambió una rápida mirada con su amiga. Por un momento pensó en volver al cruce. Tras absorber la quintaesencia de Gabriel se sentía llena de energía, suficiente para que viajaran las dos. «Zor-eel va a querer saber más sobre estas gentes. Solo voy a acabar discutiendo con ella», pensó con fastidio.

—Iremos contigo.

«Si la cosa se complica volveremos al cruce y listo», se dijo a sí misma para tranquilizarse.

Gabriel asintió dubitativo y la cogió en brazos. Zor-eel desplegó las alas y le dedicó una sonrisa a Sara. Ella se la devolvió y la borró en cuanto se elevaron en el aire.


Capítulo 2

Durante los primeros minutos de viaje, Sara mantuvo los ojos cerrados y la cabeza contra el pecho de Gabriel. A medida que fue ganando confianza se aventuró a lanzar miradas fugaces alrededor. Cuando vio el primer animal, la curiosidad venció al miedo. Un pájaro, que le recordó a un pato, surgió de las nubes y varios más lo siguieron. Sus cuerpos estaban hechos de energía, de un modo muy similar a las alas de Zor-eel, pero con un color a medio camino entre el púrpura de estas y el rosado de la quintaesencia. Avanzaron en formación a un lado y desaparecieron entre las nubes al cabo de un momento.

—¿Qué era eso? —preguntó Sara.

—Patos —contestó Gabriel.

—Pero… eran de energía, como las alas de Zor-eel.

—Sí. ¿Por qué lo dices? —preguntó él con una expresión confundida.

—Nuestros animales son de carne y hueso, no de energía.

—Entonces es lo mismo que Zor-eel me ha contado de vuestros mundos. Los recursos existen en su forma natural, no necesitáis quintaesencia para obtenerlos.

—Eso es —dijo confundida Sara—. ¿Cómo es aquí?

—Nuestro planeta es solo lo que veis, no hay nada más. Bueno, los animales, por supuesto, de donde sacamos la quintaesencia.

—¿Qué me dices de los islotes donde hemos estado?

—Son cadáveres de animales.

—¿Convertidos en piedras flotantes?

—Cuando son jóvenes, son casi inmateriales. A medida que crecen, la quintaesencia se concentra y adquiere sustancia. Cuando son ancianos y mueren, se convierten en lo que habéis visto.

—Y de ahí extraéis la quintaesencia —dijo Zor-eel.

—Y de la caza. Los animales adultos también la proporcionan.

Algo se movió entre el manto blanco que tenían debajo y Sara se giró en su dirección, curiosa. Entre la espesa niebla surgió un enorme lomo arqueado y se volvió a sumergir.

—¡Mirad! —exclamó asombrada.

Apareció una cola, perezosa, y se ocultó entre las nubes.

—¿Eso era una ballena?

—Ajá —respondió Gabriel.

—Este mundo es muy raro.

—¿Por qué?

—De donde yo vengo las ballenas nadan en el mar, no vuelan por el cielo.

Zor-eel asintió en silencio. Él las miró extrañado.

—¿Nadar? ¿El mar?

—Como esas nubes de ahí abajo, pero todo es agua.

—¿Qué? ¿Y cómo se aguanta en el aire?

—No lo hace. Llega hasta el suelo.

Gabriel sacudió la cabeza y los ojos le brillaron con curiosidad.

—Tenéis que contarme más cosas. Son increíbles.

—A mí me parece interesante que denominéis a los animales de la misma manera que nosotras, a pesar de las evidentes diferencias —dijo Zor-eel.

—El gran espíritu dio nombre a todas las cosas. Me imagino que lo haría de la misma manera en todos los sitios.

Zor-eel miró a Sara con una expresión radiante. «Ahí vamos de nuevo», pensó ella. Esbozó una sonrisa para no enfadarla.

—Me encantaría charlar contigo de los contrastes entre nuestros mundos —comentó la sacerdotisa.

—Estaré encantado.

—Haki no es como tú, ¿verdad? —preguntó Sara.

—Eres muy observadora —respondió Gabriel.

Sara sintió que el color volvía a subirle. «Chica, refrénate», pensó a la vez que carraspeaba.

—Haki es una bayaq, yo soy un keyapi. Ambas razas descendemos de Skan, pero somos diferentes —explicó él.

—Haki me ha recordado a una lechuza, por eso lo decía.

Gabriel soltó una carcajada.

—Sí, es cierto. Muchos bayaq se parecen a aves, pero no lo digas muy alto. A algunos no les gusta. Otros están orgullosos de ello, sobre todo los plumarojas.

—Los mencionasteis antes. ¿Quiénes son?

—Nos dividimos en tres grandes tribus, los plumarojas, los plumazules y los plumagrises —explicó Gabriel—. La mayoría de los plumarojas son bayaq. Los plumazules se componen de bayaq y keyapi en partes casi iguales. Por último, los plumagrises, mi tribu, somos casi todos keyapi.

—¿Y os llamáis así por el color de vuestras plumas? —preguntó Sara.

—En efecto.

—Pero tus plumas son blancas y las de Haki también.

—Es porque soy un ingeniero y ella una refinadora. En todas las tribus, aquellos que nacen con las plumas blancas ocupan ese lugar. Los hombres son ingenieros y las mujeres refinadoras.

—¿Es un rol impuesto a cada género o algo innato? —preguntó Zor-eel.

—Es así. Cada uno nace con unas habilidades específicas.

Zor-eel asintió. Sara sabía que la sacerdotisa lo comprendía muy bien. Era lo mismo que los dones de los hombres y las mujeres en Dilmun.

—¿Una mujer no puede ser ingeniera? —preguntó inocentemente.

—No. Lo mismo que nosotros nunca tendremos las habilidades para ser buenos refinadores. Podemos obtener un poco de quintaesencia, lo suficiente para subsistir, pero eso es todo. De la misma manera, las mujeres pueden usarla para hacer cosas simples como comida y materiales básicos. Tela, por ejemplo.

A Sara todavía le extrañaba encontrar unas diferencias tan marcadas entre sexos, pero tras su estancia en Dilmun la sensación había quedado atenuada.

—Ambos roles son igual de significativos y complementarios —continuó Gabriel—. Sin la capacidad de las mujeres para extraer la quintaesencia, nuestro pueblo estaría condenado a una existencia mísera.

—¿Por qué? Has dicho que los hombres también pueden obtenerla —dijo Sara.

—Si, pero no de manera eficiente. De la misma cantidad en bruto, las refinadoras obtienen cien veces más quintaesencia.

—Me gustaría que en mi mundo hubiera algo parecido —musitó Sara—. Algo que equilibrase la balanza de una manera tan clara.

—En el mundo de Sara la supremacía la ostentan los hombres. En el mío, las mujeres —explicó Zor-eel.

—Curioso —dijo Gabriel—. Aquí también hay diferencias, no me entendáis mal. Las mujeres rara vez cazan o combaten. Son demasiado importantes para arriesgar la vida en tareas peligrosas.

—¿Por qué?

—Os lo contaré más adelante. Ahora deberíamos comer deprisa y continuar el camino. Vamos un poco retrasados y no podemos dejar que la noche se nos eche encima. ¿Tenéis hambre?

—La verdad es que sí —afirmó Zor-eel.

—Yo no —dijo con despreocupación Sara.

—Llevas casi dos días sin comer. No es normal que no estés hambrienta.

—¿Qué coméis aquí? Si es algo rico puedo picar algo.

—Pues, lo que más te guste. Os lo mostraré cuando encontremos algún sitio donde posarnos.

Continuaron hasta divisar una pequeña isla en el cielo. Apenas ofrecía sitio para los tres sentados en círculo.

—¿Aquí es todo así de pequeño? —preguntó Sara.

—Los grandes cementerios de animales son mucho más extensos —contestó Gabriel—. Cuando lleguemos al poblado lo veréis. Es mucho más grande, aunque no es algo común. Por desgracia los recursos escasean y son muy codiciados.

Echó mano al saquito que llevaba colgado del cinturón y sacó un poco de polvillo rosado.

—¿Qué os apetece comer? —preguntó divertido.

—¿Puede ser un poco de pato? —preguntó Zor-eel—. Me apetece ver si el sabor es similar al de un pato real.

—¿Acaso los nuestros no son reales? —bromeó Gabriel, lo que provocó que ambos rieran—. ¿Y tú, Sara? ¿Alguna petición?

—No te preocupes, estoy bien.

Gabriel le echó un vistazo y pareció querer decir algo, aunque al final se limitó a cerrar los ojos y concentrarse. El polvillo de su mano se elevó en el aire, danzó a su alrededor y brilló con un centelleo rosado. Una vez más, salió disparado hacia Sara y desapareció.

—Qué curioso —dijo Gabriel con el ceño fruncido.

—Te aseguro que yo no he hecho nada —replicó Sara con las manos en alto.

—Veamos si no ocurre poniendo un poco de distancia de por medio.

Se levantó y saltó del islote. Se elevó varios metros con un batir de alas y se quedó suspendido en el aire, flotando.

—¿Cómo hace eso? —le susurró Sara a Zor-eel.

—¿El qué?

—Flotar ahí parado, sin mover las alas.

—Me lo explicó, pero no lo entendí muy bien. Es algo relacionado con las corrientes de aire. Si te soy sincera, creo que es un don concedido por los dioses.

—¿Por qué te empeñas en relacionarlo todo con los dioses? —Sara se arrepintió al instante de lo brusca que había sonado la pregunta.

—Resulta obvio que es así —respondió Zor-eel, sin mostrarse ofendida.

Gabriel se posó a su lado y se sentó con las piernas cruzadas. En las manos sostenía varios trozos de carne cocinada. Por la apariencia, podría haber sido pato o cualquier ave de tamaño similar. Le dio parte a Zor-eel y también le ofreció a Sara.

—No, muchas gracias. De verdad que no tengo hambre.

Gabriel esperó a que Zor-eel diese el primer bocado antes de atacar su ración. La sacerdotisa abrió mucho los ojos al masticar.

—¡Sabe a pato! —exclamó tan pronto tragó el minúsculo trozo que se había metido a la boca—. Prueba.

Le brindó un pedazo a Sara y ella lo tomó con reticencia, más por curiosidad que porque le apeteciera. Al masticarlo mostró la misma reacción; no solo la carne sabía a pato, sino que estaba sabrosa y tierna.

—¿Cómo es posible? —preguntó asombrada.

Gabriel se encogió de hombros. Zor-eel separó un pedazo más grande y lo saboreó.

—¿Ves? —le dijo a Sara—. Tiene que haber una conexión, seguro.

Gabriel las miró extrañado.

—Sara y yo comentábamos que tiene que haber algún nexo entre nuestros mundos. Algo divino —afirmó la sacerdotisa.

—Claro —dijo el ingeniero—. El gran espíritu es el creador de todo en el universo, el que lo une todo.

—Cuéntame más sobre él —pidió Zor-eel.

—Chicos, no es por ser borde —dijo Sara—. ¿Podemos hablar de otra cosa que no sean los dioses o los espíritus? Sobre qué nos vamos a encontrar cuando lleguemos a tu poblado, por ejemplo.

Evitó mirar a Zor-eel. No le hacía falta para imaginarse su reacción.

—Si te soy sincero, no lo sé. Llevo mucho tiempo fuera.

—¿Por qué? —preguntó Sara.

—Es complicado —respondió Gabriel con la mirada en el horizonte—. La relación con mi padre se volvió un poco tirante. Preferí irme antes de que fuera a más.

—¿Y eso?

Sara sintió cómo Zor-eel le clavaba los ojos. Frunció el ceño y se encogió de hombros. La sacerdotisa sacudió la cabeza mientras miraba hacia lo alto.

—Mi padre es un buen hombre, pero vemos el mundo de manera diferente —explicó Gabriel—. Para él solo soy un soñador que no pone suficiente empeño en sus deberes como futuro jefe de los plumagrises.

—¿Tu padre es el jefe de la tribu?

Gabriel asintió y acto seguido se levantó, incómodo. Zor-eel cogió a Sara del brazo e inició el contacto mental.

—¿Cómo eres tan entrometida? —preguntó con severidad—. Está claro que no quiere hablar de eso.

—¡Yo qué sé! Perdona por no ser tan sensible como tú a estas cosas.

Vio la expresión de la sacerdotisa y apretó los labios hasta formar una fina línea. Se levantó con un bufido.

—Deberíamos seguir —dijo Zor-eel en voz alta—. Tenemos que llegar antes de que se haga de noche.

—¿Qué pasa de noche? —preguntó Sara, extrañada.

—Las alas de Zor-eel funcionan con la luz del sol —respondió Gabriel—, así que será mejor que continuemos. Todavía queda un buen trecho.

—Pues sí que te habías ido lejos en tu exilio.

Zor-eel volvió a lanzarle una muda reprimenda. Sara bajó la cabeza y la enterró en el pecho de Gabriel en cuanto la cogió en brazos.

Remontaron el vuelo y continuaron camino. No pasó mucho tiempo sin que Sara volviera a dar rienda suelta a su curiosidad.

—¿Cómo te orientas? A mí me parece todo igual. Cielo azul por todos los lados y un manto de nubes debajo.

—La posición del sol y de la senda de Inyan me indican en qué dirección debo ir. Puedo sentir las diferentes presiones en el aire, lo que me ayuda a saber a qué altura nos movemos.

Sara admiró la perfección del rostro de Gabriel mientras rogaba que la mención al tal Inyan no desembocase en una nueva conversación sobre los dioses. Decidió no arriesgarse.

—Y aparte de Haki, ¿no hay ninguna chica que te esté esperando en el poblado? —preguntó mientras se tocaba el pelo y miraba a otro lado.

—Ninguna en especial. No estoy comprometido, si es a lo que te refieres —respondió él con una mirada que hizo que se ruborizara otra vez.

«¿Por qué digo esas cosas?», se recriminó Sara en silencio. Vio que Zor-eel no había mudado el gesto ni parecía haber apreciado la sensación incómoda que sentía. «No es normal, por muy guapo que sea. ¿Será de verdad descendiente de los dioses y por eso me hace sentir como una adolescente? Algunas historias de dioses antiguos cuentan cómo encandilaban a los mortales». Lo miró con deseo, apoyada en su hombro. Suspiró e intentó camuflarlo con una tos.

Para cuando avistaron el poblado, el sol casi había desaparecido. Desde la distancia, Sara apreció la extensión de la enorme roca flotante, en la que hubieran cabido más de seis manzanas de pisos. Notó a Gabriel tensarse.

—No puede ser —le oyó murmurar.

—¿Qué?

—Cuando me fui era al menos dos veces más grande —respondió con el ceño fruncido.

El grito ahogado de Zor-eel los sobresaltó. Se había quedado atrás y la luz de sus alas parpadeaba. Perdió varios metros de altura en un segundo, remontó el vuelo y volvió a caer. Gabriel cogió con fuerza a Sara, batió las alas y se lanzó tras la sacerdotisa.


Capítulo 3

Gabriel agarró el brazo extendido de Zor-eel, cuyas alas habían desaparecido. Sujetó por la cintura a Sara con un brazo, se la colocó a un costado y alzó de un tirón a Zor-eel hasta acomodarla al otro. Sara contempló los músculos flexionados del ingeniero y sin proponérselo se lo imaginó en otra situación muy distinta. A pesar de la ausencia del sol, se sintió acalorada.

Gabriel batió con fuerza las alas y recuperaron altura hasta tomar tierra sobre la superficie del asentamiento. Sara se dio cuenta de que Zor-eel la estaba observando con curiosidad y apartó avergonzada la vista.

—¿Qué ocurre? ¿Te encuentras bien? —preguntó su amiga.

—Me he mareado —mintió Sara, agradecida de que la falta de luz ocultara su rubor.

—No pareces mareada —dijo Zor-eel a través del enlace mental.

—No sé qué me pasa. Gabriel me hace sentir extraña —confesó Sara.

—¿Extraña cómo?

Sara estiró del cuello del mono y se sopló bajo la ropa.

—Lo siento, Zor-eel —se disculpó Gabriel—. Debería haberme dado cuenta que íbamos tan justos. Me ha sorprendido la visión.

—Decías que esto antes era más grande —dijo Sara, contenta de que la atención de sus compañeros se desviara.

Gabriel sacudió con preocupación la cabeza y avanzó unos pasos.

—Sí, mucho más. No sé qué ha ocurrido. Caminaremos hasta el poblado.

Sara agradeció que la temperatura descendiera con rapidez al anochecer. El sendero de Inyan refulgió con fiereza antes de atenuarse y permitir que las sombras terminaran de conquistar el mundo. El cielo se tornó oscuro y se pobló de estrellas parpadeantes.

Sara y Zor-eel avanzaron con torpeza hasta que Gabriel las cogió de la mano.

—Perdonad, creo que no veis tan bien como yo. No os preocupéis, ya casi hemos llegado.

Sara forzó los ojos al detectar una luz tenue frente a ellos. Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar su llegada a Dilmun. A los pocos pasos, un súbito sonido a un lado la sobresaltó. La oscuridad en ese punto se condensó hasta volverse casi palpable. Por un segundo Sara solo pudo percibir el brillo de unos ojos. Después oyó un chasquido y vio a una mujer surgir de las tinieblas.

La contempló mientras recogía las alas, que hasta entonces la habían ocultado: las plumas eran de un negro tan intenso que hacían que el cielo pareciera deslavado; una cascada de rizos, del mismo color que las alas, le caía por el casi descubierto pecho y contrastaba con sus labios y su piel, sangre sobre mármol. Gasas oscuras le revoloteaban alrededor, escondiendo apenas su imponente figura.

La recién llegada se acercó con seguridad, balanceando las caderas.

—Martha —dijo Gabriel—. Me has asustado.

—No es lo que pretendía —respondió ella con un susurro seductor.

Se lanzó a los brazos del ingeniero, haciendo que soltara a sus acompañantes. A Sara el momento se le hizo eterno. «Podías cubrirte un poco más, golfa».

—Me alegra ver que no has cambiado —dijo Gabriel, con una sonrisa que a Sara se le clavó en el pecho.

—No puedo decir lo mismo de ti. ¿Dónde está el collar que te regalé? —dijo Martha, mohína.

—Tuve que refinarlo.

La mujer hinchó el pecho de una manera descarada y se retiró el pelo, dejando ver un cordel del que colgaba una piedra blanca del tamaño de un diente.

—Yo conservo el tuyo.

Sara soltó un bufido y desvió la mirada.

—Perdonad, no os he presentado —dijo Gabriel—. Martha, estas son Zor-eel y Sara.

—Encantada —dijo Zor-eel.

Sara se cruzó de brazos.

—Sí, sí —dijo Martha.

Cogió a Gabriel de la mano y tiró de él hacia la luz.

—Vamos, estoy segura de que todos se sorprenderán al verte.

Zor-eel y Sara los siguieron en silencio, oyéndolos hablar.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó el ingeniero—. El asentamiento no es ni la mitad de lo que era.

—Es culpa de Maskre. —Martha escupió el nombre—. Y de los tullidos —añadió con una breve mirada atrás.

—¿A qué te refieres?

—Maskre nos maldijo. Desde entonces todos los nacimientos se han echado a perder.

—¿Quién es Maskre? —preguntó Sara—. ¿Y por qué esta tiene las plumas negras?

Martha se giró y le lanzó una mirada a medio camino entre el desprecio y la irritación. Gabriel se apresuró a contestar.

—Maskre es nuestro líder espiritual.

—Era —apuntó Martha.

—¿Cómo? —preguntó asombrado Gabriel.

—Desapareció después de recibir su castigo —explicó ella—. Las cosas se pusieron muy tensas tras eso. Casi todos los bayaq se fueron, pero supongo que eso ya lo sabes —añadió con una mirada astuta.

—¿Por qué lo dices?

—Vamos, querido. Sé que has estado viendo a Haki. ¿Qué clase de hechicera sería si no supiera ese tipo de cosas? Tampoco es que esa tontaina haga mucho por ocultarlo.

Gabriel le soltó la mano y se detuvo.

—En efecto, veo que no has cambiado —dijo enfadado—. Deberías moderar tu lenguaje.

Martha humilló la mirada, volvió a cogerle la mano y se la apoyó en el pecho.

—Perdóname. No pensé en lo que decía.

—No trates de encandilarme —replicó él apartando la mano de un tirón.

El fuego brilló pon un segundo en los pozos oscuros que eran los ojos de Martha. La mujer desapareció en la noche con un batir de alas.

—¿Quién era esa…? —Sara consiguió tragarse el insulto a duras penas.

—Ha dicho que es una hechicera —dijo Zor-eel antes de que Gabriel tuviera ocasión de responder—. ¿Qué significa eso?

—Al igual que los nacidos con plumas blancas somos ingenieros y refinadoras, los de plumaje negro son nuestros líderes espirituales: chamanes y hechiceras.

—¿Cuál es la diferencia entre ellos? —preguntó interesada Zor-eel.

Sara echó a caminar con paso furioso. Oyó cómo Gabriel y Zor-eel la seguían.

—No sabría explicarlo muy bien —contestó dubitativo él—. Los chamanes se comunican con los espíritus y guían al pueblo. Las hechiceras también hablan con los espíritus, pero de otra manera. Ellas hacen que nos protejan.

—¿De qué? —preguntó Zor-eel.

—De las maldiciones, por ejemplo. O de los espíritus malvados.

—Chorradas —musitó Sara.

—¡Sara! —la recriminó Zor-eel.

Ella se tragó su réplica cuando vio las siluetas de varios hombres a contraluz, lanzas en mano. Gabriel se adelantó y desplegó las alas, pero permaneció en el suelo. A la luz de varias antorchas clavadas en el suelo se distinguían algunas tiendas.

Los recién llegados, de alas grises, guardaron las armas al ver al ingeniero.

—¡Gabriel! —exclamó uno—. Que los espíritus me lleven si no eres tú.

Se acercaron y lo abrazaron efusivos. No tardaron en observar con curiosidad a Sara y a Zor-eel.

—¿De dónde salen las tullidas? —preguntó uno—. No son de las nuestras.

Gabriel lo miró con dureza y el otro se encogió.

—Son mis invitadas y las respetaréis como tales.

—Sí, Gabriel. Lo siento.

Sara vio de reojo un movimiento en el cielo. Alguien se posó con fuerza en el suelo al otro lado de los hombres. La voz del recién llegado retumbó como un trueno en la noche.

—¡Gabriel, hijo mío! Sabía que volverías para apoyarnos.

Los plumagrises se hicieron a un lado y el que había hablado avanzó con paso firme. Era tan alto como Gabriel y el doble de corpulento. Su pelo lucía más gris que oscuro y tenía una mandíbula recia y bien definida, cruzada por una cicatriz amplia y rosada. Se acercó a su hijo, lo abrazó con dos brazos como troncos y lo alzó en el aire.

—Padre, me alegro de verte —dijo Gabriel tan pronto puso los pies en el suelo.

—¿Quiénes son tus acompañantes? —preguntó su padre escudriñándolas con ojos curiosos.

—Zor-eel, Sara, os presento a mi padre. Adon, jefe de los plumagrises.

El hombre les dedicó una mirada fugaz y posó la mano en el hombro de su hijo.

—Llegas en el momento preciso. Mañana es un día crucial para nuestro pueblo —dijo volviéndose y llevándose a Gabriel con él.

Los demás plumagrises se dispersaron. Sara y Zor-eel siguieron a Gabriel y a Adon.

—Padre, ¿qué ha ocurrido? He oído cosas muy extrañas.

—Ya hablaremos de eso. Lo importante es que estás aquí y que contigo a nuestro lado todo irá mejor. Estoy seguro.

—Pero… —comenzó Gabriel.

—¿Qué tal te ha ido por tu cuenta? —lo interrumpió Adon—. Ya eres todo un hombre.

—Ya lo era cuando me fui —replicó entre dientes el ingeniero.

Su padre le dio una fuerte palmada en el hombro.

—¡Claro! No seas así, ya sabes a lo que me refiero.

Gabriel farfulló algo inaudible y su padre lo sacudió con fuerza mientras soltaba una carcajada. Se habían internado en el poblado caminando entre las tiendas y se encontraban en las inmediaciones de un cercado. Sara vio una multitud de figuras tendidas al otro lado, en la oscuridad.

—Tus amigas pueden pasar la noche aquí, junto a los demás tullidos.

Gabriel se separó con gesto hosco de su padre.

—Son mis invitadas. Además…

Guardó silencio tan pronto como el líder frunció el ceño. Adon se envaró y lo miró con severidad.

—¿Y qué? Su lugar es este, junto a los suyos.

—Tú no sabes quiénes son estas mujeres —protestó Gabriel.

—Veo que tu aislamiento no te ha enseñado nada. Ya no posees una tienda en este poblado, así que no tienes donde albergar a nadie. Si estás tan apegado a tus acompañantes puedes pasar aquí la noche con ellas.

—No he vuelto para discutir contigo —dijo Gabriel plantándole cara.

—¡Silencio! —La voz de Adon volvió a tronar—. Ven a verme mañana por la mañana, cuando hayas recordado cuál es tu posición, y seguiremos hablando.

Extendió las alas y desapareció en el cielo oscuro. Gabriel se giró hacia Sara y Zor-eel.

—Disculpad el comportamiento de mi padre —dijo cabizbajo.

—No te preocupes. Te aseguro que te entiendo bien —musitó Zor-eel.

—¿De qué va todo ese rollo de los tullidos? —preguntó Sara mientras se acercaba al vallado.

Apoyó la mano en uno de los listones y se acordó del recinto donde entrenaba con Ya-kobu en Dilmun. Se le hizo un nudo en la garganta.

Gabriel superó la valla con un aleteo y las ayudó a cruzar. Las figuras que Sara había visto se levantaron y se apelotonaron a su alrededor. Ninguno de ellos tenía alas y todos presentaban un aspecto sucio y famélico.

—Gabriel, ¿eres tú? —preguntó uno de los más mayores.

El resto se apiñó todavía más. Sara observó que la mayoría de las mujeres llevaba uno o dos bebés en brazos.

—¡Es Gabriel! ¡Gabriel ha vuelto! —exclamó con alegría el anciano.

Él les dedicó afectuosos abrazos mientras se acercaban y lo tocaban. Sara vio las expresiones aliviadas de los más mayores y la confusión en las miradas de los jóvenes. Gabriel se sentó con las piernas cruzadas y el resto lo imitó, en un semicírculo frente a él. Sara y Zor-eel se colocaron a los lados del ingeniero. Todas las miradas se habían centrado en ellas.

—Me alegra veros a todos, a los que conozco y a los que todavía no —dijo Gabriel con voz solemne y un poco entristecida.

—Te hemos echado de menos —dijo uno de los congregados.

—Zor-eel, Sara. Estos son a los que mis compañeros denominan tullidos, inapropiadamente.

—No te enfades con ellos, Gabriel. La mayoría lo hace sin maldad y no es del todo incorrecto lo que nos llaman —dijo el anciano que lo había reconocido.

—¡Es ofensivo! —gritó una mujer desde el fondo.

Los murmullos empezaron a saltar de un lado a otro entre los reunidos. Los más jóvenes elevaron la voz para mostrar su enfado. Algunos bebés comenzaron a llorar.

—¿Por qué estáis aquí recluidos? —preguntó Gabriel.

—Es donde dormimos. Donde vivimos, más bien.

Gabriel se quedó boquiabierto. Los jóvenes siguieron protestando, cada vez más exaltados.

—¿Los tienen como a reses? —preguntó Sara.

—¿Qué son reses? —preguntó alguien desde la oscuridad.

—Animales —explicó Sara.

Vio la confusión en sus caras, aunque parecieron entender a lo que se refería. Miró a Zor-eel y vio la tristeza en el semblante de la sacerdotisa.

—Esto no está bien —murmuró Gabriel.

—¿Qué podemos hacer por ellos? —preguntó Zor-eel.

—Sara, perdona —susurró el ingeniero—. ¿Podrías alejarte? Veo que apenas los alimentan lo suficiente para que sobrevivan. Me gustaría usar la quintaesencia que me queda para proporcionarles comida.

Sara asintió. Le echó una mirada a Zor-eel, pero la sacerdotisa no podía apartar los ojos de la penosa congregación. Se alejó, sola, y se perdió en sus pensamientos. Volvía a sentirse acalorada, pero en esa ocasión era la furia lo que ardía en su pecho. Pensó en saltar la cerca e ir en busca de Adon, explicarle que aquellas gentes no merecían aquel trato por el simple hecho de no tener alas. Ya había puesto el pie en uno de los travesaños cuando sintió la presencia de Zor-eel.

—¿Dónde vas? —preguntó la sacerdotisa.

—Voy a tener unas palabras con el padre de Gabriel.

Zor-eel le apoyó la mano en el brazo.

—Para Adon somos dos tullidas más —susurró Zor-eel—. Dale a Gabriel la oportunidad de hablar con él.

—¿Pero has visto cómo los tienen?

—Por lo que he visto, el resto no vive mucho mejor —dijo la sacerdotisa intentando apaciguarla.

—Al menos tienen una tienda donde cobijarse. Ni Adon ni esos guardias estaban en los huesos.

—Todavía no sabemos lo suficiente de esta gente. Solo te digo que no hagas nada de lo que te puedas arrepentir.

—Pero… —protestó Sara.

Zor-eel le dio un abrazo y ella comenzó a llorar. La sacerdotisa le acarició el pelo.

—Cálmate.

—No sé qué me pasa. Me siento muy rara —sollozó Sara.

Oyó a Gabriel acercarse. Se separó de su amiga y le dio la espalda al hombre. No quería que la viera llorar. Sorbió con disimulo y se enjuagó las lágrimas con las palmas de las manos.

—¿Estás bien, Sara? —preguntó el ingeniero.

—Sí, no te preocupes. Creo que me ha afectado un poco el ver a toda esta gente viviendo de esta manera.

—No era así cuando dejé el poblado. Antes se les trataba como sirvientes, pero con honor. Esto es intolerable.

—¿Por qué no tienen alas? ¿De dónde salen? —preguntó Zor-eel.

—Cuando yo era niño ya se contaban por decenas y juraría que aquí hay casi dos centenares. Es trágico.

—¿Cuál es su origen? ¿Cómo llegaron hasta vosotros? —insistió la sacerdotisa.

Gabriel agachó la cabeza, angustiado. Ella le cogió la mano y se la apretó con afecto.

—Son nuestros descendientes. Los hijos de nuestro pueblo —confesó él.


Capítulo 4

Sara despertó con los primeros rayos del sol. No habían hablado mucho más tras la revelación de Gabriel. El talante del hombre se volvió taciturno y, tras varios minutos de silencio, decidieron descansar.

Se incorporó y se estiró, dolorida. Dormir sobre la roca no le había sentado bien. Su mochila no era una buena almohada. Vio un resplandor al otro lado de la valla y parpadeó para aclararse la vista. El brillo no desapareció, si acaso se volvió más fuerte. Sara se restregó los ojos. La claridad fluctuaba alrededor, sin llegar a cruzar el cercado. Se frotó la cara y, cuando volvió a mirar, el fulgor había desaparecido.

Se giró y se dio cuenta de que Gabriel estaba despierto, de pie, a su lado. Miró embobada cómo el sol arrancaba reflejos dorados de su pelo y envidió los rayos que le acariciaban el torso. Le sonrió hasta que se dio cuenta de que no la observaba a ella, sino el lugar sobre el que había dormido.

—¿Qué pasa? —preguntó molesta.

Gabriel se agachó y examinó el suelo. Una huella horadaba la roca de manera casi imperceptible. El ingeniero cogió la mano de Sara y tiró con suavidad hasta que le hizo posarla sobre la marca. Encajaban a la perfección.

—¿Qué significa? —preguntó ella.

Zor-eel se incorporó y los miró con curiosidad. Gabriel encogió los hombros.

—Vamos. Quiero hablar con mi padre.

Dejaron atrás el cercado y recorrieron las tiendas hasta dar con una en concreto. Salvo que era un poco más grande que ninguna otra, no se diferenciaba del resto.

Como si los hubiera sentido, Adon salió de la tienda y se acercó con semblante serio. Les echó un vistazo a Sara y a Zor-eel antes de respirar hondo.

—Perdona mis palabras de ayer, hijo —pidió con un notable esfuerzo para que su voz sonara tranquila.

—Hablemos —se limitó a decir Gabriel.

Adon volvió a mirar a Sara y a Zor-eel. Respiró hondo una vez más y apartó la lona para ofrecerles paso.

Sara se asombró de lo vacía que estaba la tienda. Aparte de un par de mantas y un pequeño baúl, lo único que se veía era una lanza de metal muy similar a la que llevaba Gabriel a la espalda. El ingeniero dejó el arma al lado de la de su padre y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas. Su padre lo hizo frente a él. Sara y Zor-eel se acomodaron a los lados.

—Cuéntame qué ha ocurrido en mi ausencia, padre. Muchas cosas han cambiado.

El jefe de la tribu miró una vez más a las mujeres, ceñudo.

—¡Por el gran espíritu! —exclamó enfadado Gabriel—. ¿Cuándo te has convertido en alguien que no se fía ni de su propia sombra?

El dirigente se envaró, apretó la mandíbula y la piel de su cicatriz adquirió un tono blanquecino.

—Tú no sabes con lo que he tenido que lidiar mientras…

Bajó los ojos al suelo. Cuando los alzó, las brasas todavía ardían en ellos, controladas.

—Cuando te fuiste me rompiste el corazón —dijo con dureza—, pero respeté tu decisión.

Gabriel asintió sin decir nada.

—Durante un tiempo todo fue bien. Luego la caza comenzó a escasear, pero contábamos con un asentamiento grande y rico —explicó Adon.

—Recuerdo cómo era cuando me fui. Uno de los mejores en los que hemos vivido —afirmó Gabriel.

Adon hundió los hombros y su expresión se ensombreció.

—Cada vez nacían más tullidos. Los que eran ya adultos tuvieron su propia descendencia. Entonces llegó la maldición —dijo con la mirada perdida.

—¿Qué maldición? —preguntó Gabriel.

—Fue Maskre —dijo Adon entre dientes apretados.

—¿Por qué habría de hacer algo así?

—¡No lo sé! Yo no entiendo esas cosas, pregúntale a alguien que lo haga.

Tras el estallido de furia, Adon volvió a encogerse.

—Tuve que tomar decisiones, intentar aplacar las reyertas. No resultó como yo esperaba.

—¿Qué ocurrió?

—Muchos bayaq protestaron. Ya conoces a los plumarojas. Sin saber cómo, me encontré ante una situación que no supe manejar.

—Que resultó en el destierro de los bayaq —dijo con dureza Gabriel.

Adon ocultó el rostro en la mano.

—Yo no quería… No pretendía…

—¿Cómo es posible? —preguntó asombrado Gabriel.

Sara se echó hacia atrás al ver crisparse los dedos del jefe.

—Tal vez si hubiera tenido a alguien que me apoyara, que me aconsejara, habría tomado otro camino —bramó Adon.

—¿Me culpas a mí?

Las venas del cuello del hombretón se hincharon.

—Primero tu madre. Luego tú.

—No te atrevas a…

Ambos desplegaron las alas y se pusieron en pie de un salto. Se enzarzaron y la tienda se tambaleó. Las mujeres recularon hasta toparse con la lona. Sara se cubrió la cara con los brazos; solo veía plumas plateadas y blancas danzar ante ella.

—¡Basta! —gritó Zor-eel, asustada.

Padre e hijo se detuvieron y sacudieron la cabeza al unísono.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Adon mirando a Zor-eel con ojos desorbitados.

Sara permaneció encogida contra la tela de la tienda. La sacerdotisa se puso de pie y les lanzó una mirada adusta.

—No deberíais discutir así. ¡Sois familia!

Adon entrecerró los ojos hasta que fueron meras rendijas ardientes. Se oyó un aleteo en el exterior y al momento entró Martha. Tenía la mano metida en un saquillo como el que Haki le había entregado a Gabriel. Inspeccionó todo con rapidez.

—¿Está todo bien? —preguntó dirigiéndose al jefe.

—Sí, no pasa nada. Gabriel y yo hemos tenido una de nuestras acaloradas discusiones.

La mujer sacó la mano de la bolsa y se relajó. Sara la vio dibujar una sonrisa que, a pesar de estar mirando a Adon, le pareció dirigida a Gabriel. Se levantó y la miró desafiante. La hechicera ni siquiera la vio. Giró sobre sus talones e hizo ademán de salir de la tienda.

—Martha, ¿dónde está Lyiim? —preguntó el jefe.

—Consultando a los espíritus —dijo ella sin volverse.

—Pero estará con nosotros mañana, ¿verdad?

—Supongo.

—Asegúrate —ordenó Adon—. Por favor —añadió con voz más suave.

La mujer salió de la tienda. El dirigente miró a su hijo con arrepentimiento, pero Gabriel no logró desterrar del todo la furia de su semblante.

—Perdóname, hijo. Sabes que a veces mi temperamento me hace decir cosas que no quiero.

—Supongo que ya eres muy mayor para cambiar eso.

—Supongo que sí.

Adon le tendió la mano. Gabriel le agarró el antebrazo y le dio un brusco y breve abrazo.

—Ahora cuéntame quiénes son tus amigas —pidió Adon—. Creo que son más de lo que aparentan a simple vista.

—Es lo que quise decirte anoche, pero no me diste ocasión. Antes quiero que veas lo que he conseguido. —Miró a Zor-eel—. ¿Podrías mostrárselo, por favor?

La sacerdotisa se colocó de costado. Las alas aparecieron iluminando el interior de la tienda con tonos púrpuras. Adon las observó estupefacto.

—¿Has sido tú quién…? —le preguntó a su hijo sin dejar de mirar a Zor-eel.

—Sí, padre. ¿Qué te parece?

El jefe agarró con firmeza la energía, que fluctuó bajo la presión como si fuera más sólida de lo que parecía y recuperó su forma cuando la soltó.

—Increíble.

—En un principio pensé que podría ayudarnos con el problema de nuestros compañeros sin alas. No sabía que su número había crecido tanto.

—¿Cuánta quintaesencia has necesitado para hacer esto?

—La misma que para crear dos lanzas-arpón —respondió Gabriel mientras agachaba la cabeza—. Como las nuestras.

Adon le posó la mano en el hombro.

—No te desanimes. Es un logro magnífico. Quizá hasta podamos usarlo muy pronto —adujo con cierto misterio.

—¿Cómo?

—Ya lo verás. Ahora volvamos a tus amigas. Pasaremos por alto de dónde has sacado lo necesario para construir tu ingenio. Por lo que veo no son simples tullidas.

—Padre…

—Gente sin alas —refunfuñó Adon—. Por el gran espíritu, hijo, solo tú usas ese término.

—Zor-eel y Sara vienen de otro mundo. Todavía no las conozco todo lo que me gustaría, pero está claro que poseen capacidades muy peculiares —dijo con una mirada a la sacerdotisa.

Adon asintió. Zor-eel aprovechó la ocasión para recoger las alas y agachó la cabeza con timidez.

—Y no lo has visto todo —añadió Gabriel—. Sara puede absorber la quintaesencia de una manera increíble.

Adon se giró sorprendido. Sara se encogió de hombros y miró de reojo a Zor-eel.

—Me encantará charlar de ello más tarde —dijo el jefe—, pero tengo muchas cosas que hacer antes de la danza del sol. De hecho, va a ser la primera vez en nuestra historia que… Bueno, ya lo verás. Porque estarás allí, ¿verdad? No planeas irte de nuevo.

—Allí estaré, padre —aseguró Gabriel con una tenue sonrisa.

Adon le apoyó las manos en los hombros, le dio un par de fuertes palmadas y salió de la tienda.

—¿Qué es eso de la danza del sol? —preguntó Sara.

—Es un rito que reúne a todas las tribus una vez al año. Con él fortalecemos nuestros lazos y recordamos que no debemos luchar entre nosotros nunca más.

—¿En el pasado lo hacíais? —preguntó Zor-eel.

—Todo el tiempo. No solo entre tribus, sino también entre diferentes núcleos dentro del mismo clan. Ya os mencioné que la competición por los recursos siempre ha sido muy feroz.

—Me resulta muy difícil de imaginar —dijo Zor-eel—. Me gustaría conocer más de vuestra historia.

—Maskre hubiera sido la persona perfecta para eso. Estoy seguro de que habrías congeniado con él enseguida. Lástima que ya no esté aquí.

—¿Y esa danza del sol es como una fiesta? —preguntó Sara.

—Es más bien una reunión.

Zor-eel inició el contacto mental de manera abrupta.

—¿Por qué intentas evitar que hablemos de la historia del pueblo de Gabriel o de sus creencias? —preguntó molesta.

—Lo siento. Estoy aburrida de tantas leyendas y fábulas.

—Me asombra que sigas siendo tan cerrada de mente después de todo lo que hemos visto.

—Tú ves las cosas de manera diferente a como yo lo hago —protestó Sara.

Gabriel las miraba extrañado.

—Me gustaría charlar con un par de antiguos compañeros, pero no me parece bien dejaros solas —dijo dubitativo.

—No te preocupes, estaremos bien —afirmó Zor-eel.

—Pero vuelve pronto. Te echaré de menos —susurró Sara.

«¿En serio? No me puedo creer lo que he dicho». Se volvió para darle la espalda y ocultar su vergüenza.

—Estás un poco rara, ¿no? —preguntó Zor-eel en cuanto se quedaron solas.

—No me digas —replicó Sara—. No sé qué me pasa. Cuando estoy con Gabriel me siento…

—¿Excitada?

—¡Sí! ¿Tú también?

—No, pero en ti es evidente.

—Por favor, dime que él no se ha dado cuenta.

—No lo sé. Me extrañaría que no lo hubiera hecho.

Sara ocultó la cara entre las manos.

—No. Me muero de vergüenza. Es que no puedo evitarlo, me sale solo, sin pensar. No me había pasado esto desde que era una cría.

Zor-eel la miró divertida. Sara sintió que se ruborizaba de nuevo.

—¡No tiene gracia! —protestó.

—Sí que la tiene.

—No para mí —dijo Sara con un atisbo de sonrisa.

Zor-eel la cogió de la mano y le dio un rápido apretón. Sara se relajó.

—Hablemos de cosas más serias. No sé qué ocurre con la quintaesencia, pero me siento llena de energía. Si quisiéramos podríamos volver al cruce ahora mismo, juntas. ¿Qué crees que tenemos que hacer aquí?

—No lo sé. Me gustaría dar una vuelta por el poblado para conocer más de esta gente.

—¿Puedes sentirlos? Tus dones han funcionado con Gabriel y su padre.

—Apenas. Capto pensamientos sueltos de Gabriel, nada con sentido. Me resultó mucho más sencillo ayer con Haki. Me gustaría verla de nuevo. ¿Te parece bien que la busquemos?

—Yo creo que lo que tenemos que hacer aquí tiene que ver con la gente sin alas. ¿Y si yo voy a verlos mientras tú buscas a Haki?

Zor-eel asintió, conforme. Salieron. Sara se dirigió al cercado y ella deambuló entre las tiendas. No había mucho que ver. Unos pocos hombres se despedían de sus mujeres y se alejaban volando. Todos la miraban con extrañeza, así que dejó surgir las alas. Las miradas reflejaron sorpresa, lo que se le hizo menos incómodo.

Continuó explorando sin encontrar a Haki ni a ningún otro bayaq. Le sorprendió no ver a ningún niño. Tampoco había ancianos, todos eran de mediana edad. Adon parecía ser el mayor y todavía era joven, aunque Zor-eel sabía por pasadas experiencias que la apariencia no era un indicativo muy fiable de la edad. No fue hasta que llegó a las afueras del poblado que vio a un chiquillo. No solo era el primero, sino que también era un bayaq. Tendría unos cinco o seis años y revoloteaba juguetón sobre una tienda más colorida que el resto, de la que salió Haki.

—Nik, ven. Tenemos que prepararnos —dijo la joven.

—Todavía es pronto —protestó el niño.

Haki frunció el ceño y se percató de que Zor-eel se acercaba. La sacerdotisa la saludó con la mano y el pequeño la miró con asombro. La joven se acercó andando y Nik revoloteó por encima de ellas.

—Baja ya, pesado —le pidió Haki—. Buenos días. Zor-eel, ¿verdad?

—Sí. Buenos días, Haki.

—¿Cuándo habéis llegado?

—Ayer por la noche.

Haki le dirigió una mirada enfadada a su hermano, esperó a que diera una vuelta más y dio un salto mientras extendía las alas. Aferró al niño por el tobillo y tiró de él hasta que lo hizo posarse. Zor-eel sonrió cuando Nik arrugó la nariz y miró a su hermana. El niño no tardó en cambiar el gesto y contemplar con admiración las alas de energía.

—¿Tú qué eres? ¿Por qué tienes esas alas tan raras?

Zor-eel sonrió y lo examinó curiosa. No se parecía mucho a Haki. Tenía los ojos mucho más claros, el pelo castaño y su nariz era apenas un botón en medio de la cara. Vestía ropas como las de su hermana, pero sin tantos colores, con el marrón como predominante.

—Soy Zor-eel. Encantada de conocerte, Nik.

Una voz grave salió de la tienda.

—¿Con quién estáis hablando ahí fuera?

—Con una amiga —gritó Haki.

Un bayaq alto y enjuto, de pelo oscuro y nariz ganchuda, apartó la lona y se acercó con paso firme.

—Zor-eel, este es mi padre, Skay —dijo Haki.

La sacerdotisa inclinó la cabeza a modo de saludo. Skay cogió al niño del brazo y lo puso a su lado de un tirón mientras la observaba receloso.

—Es amiga de Gabriel —reveló la joven.

El hombre se relajó.

—Deberías estar preparándote, Haki. Hoy es un día muy importante para ti.

—Os dejaré para que podáis encargaros de vuestras tareas. Nos veremos en la reunión, supongo —comentó Zor-eel.

Skay asintió con rapidez y regresó con sus hijos a la tienda. Zor-eel se encaminó de vuelta al poblado. Había sentido con claridad la curiosidad de Nik y la sorpresa de Haki al verla. No le hacían falta sus dones para percatarse de la suspicacia del padre, ni le extrañaba.

Se sorprendió al ver a Sara deambulando entre las tiendas. Los pocos habitantes del poblado, sobre todo mujeres, la miraban con la misma extrañeza con la que la habían observado a ella.

—¿Alguna novedad?

—No mucha —respondió alicaída Sara—. Los pobres están en un estado lamentable, famélicos y sin energías.

—Yo he encontrado a Haki. He conocido a su hermano y a su padre. Tampoco he sacado mucha información. Solo que puedo sentir a los niños y apenas al adulto. La sensación no ha sido extraña, muy parecida a las que tenía en Dilmun.

—Algo es algo —suspiró Sara—. No tengo ni idea de lo que tenemos que hacer aquí.

—El archivista dijo que este mundo serviría para evaluarte, para ver cómo empleabas lo aprendido.

—Te digo lo mismo que a él —replicó molesta Sara—. Soy la misma que era antes de dejar la Tierra. Tan solo puedo ir al cruce y vete tú a saber qué más tras tocar el cubo de Tempus. No sé qué hacemos aquí, ¿y tú?

—No —respondió Zor-eel moviendo la cabeza de un lado a otro—. Sin embargo, creo que los padres celestiales…

—No me vengas con historias otra vez —rezongó Sara—. Estamos en un sitio que no tiene nada salvo algunos tipos con alas. Por muy tonta que me haga sentir la presencia de Gabriel, no deja de ser…

—Hablando de Gabriel… —interrumpió Zor-eel señalando con la cabeza.

—Hola —saludó el ingeniero—. ¿Os habéis apañado bien sin mí?

—He estado con la gente sin alas —se adelantó a decir Sara—. Tampoco es que haya mucho más que hacer aquí.

—Yo he hablado con unos viejos amigos. Ahora comprendo un poco mejor las decisiones de mi padre.

—Pues explícanoslas, por favor.

—Al parecer, cuando Maskre lanzó la maldición sobre los keyapi todos los niños nacieron sin alas. Mi padre ha intentado mantener a toda la población, pero con la escasez de caza y tanta gente, es difícil. Ese es el motivo de que el asentamiento sea mucho más pequeño que cuando yo me fui. Sospecho que el destierro de los bayaq no solo fue debido a la discordia que se produjo tras la maldición, sino a la precariedad de nuestro hogar.

—Yo veo mucha más roca —dijo Sara con un vistazo alrededor—. No entiendo que hagáis pasar hambre a nadie mientras podéis sacar comida de lo que os queda. Tampoco parece que la utilicéis para nada más.

—Mi padre tiene que garantizar la supervivencia de la tribu.

—¿Y qué? Buscad otro sitio y procesad este, o como lo llaméis, para conseguir comida.

—Los cementerios de grandes animales no abundan, Sara. Ahora mismo la gente sin alas casi cuadruplica el número de los que las tienen. Por mucho que los respete y los defienda, ellos no pueden cazar. Tampoco pueden obtener quintaesencia, ni usarla.

—Son un peso muerto —dijo Sara con dureza—. Habla claro, di las cosas como son.

—Yo no he dicho eso —protestó Gabriel.

—Pero es lo que es.

—Mi intención no era discutir. Lo que yo quería era remediar esta situación.

—Tienes razón, perdona —se disculpó Sara—. Lo estoy pagando contigo de manera injusta.

Se sintió acalorada otra vez cuando él le sonrió. Se pasó la mano por pelo y luego se dio la vuelta para mirar el cercado. Necesitaba olvidarse de Gabriel por un momento.

—Vamos, quiero que me acompañéis a la reunión —dijo el ingeniero.

Sara cruzó los brazos. El ardor del enfado le daba menos vergüenza.

—No quiero ser la única persona sin alas que asista.

—Seréis mis invitadas y las únicas de otro mundo.

Sara se giró y vio la mirada ansiosa de Zor-eel. Echó otro vistazo al cercado y asintió a regañadientes.


Capítulo 5

Cuando Adon comenzó a hablar, muchos otros keyapi habían llegado al poblado. La mayoría eran de alas grises, pero también los había de plumaje azul pálido y unos pocos con plumas entre rojas y rosadas. Todos vestían ropas similares, los hombres calzas marrones y las mujeres la misma tela cubriéndoles las piernas y el pecho. No había ningún bayaq, ni siquiera Haki y su familia. Sara tampoco veía a Martha, pero aquello no le importó.

—Sed bienvenidos todos —proclamó el dirigente en voz alta. De inmediato se hizo el silencio—. Hoy es un día muy especial, que reúne a los más bravos guerreros y miembros de nuestras tribus. También celebraremos un rito de mayoría de edad. Y no solo eso. Tengo un anuncio que haceros, algo de vital importancia para todos.

Los murmullos se extendieron entre la audiencia. Todos se miraron extrañados e inquietos.

—Primero celebraremos el rito de pubertad. Hoy tenemos el honor de proclamar mujer no solo a alguien de nuestra tribu, sino a una refinadora.

La multitud se separó y formó un pasillo para Haki y su familia. La joven, un paso por delante, iba ataviada con un vestido largo y blanco como sus plumas. A su derecha iba su padre. Su hermano correteaba por detrás y daba saltos batiendo las alas. Las miradas se posaron sobre ellos y en pocas había alegría.

Skay le dedicó un veloz saludo a Gabriel cuando pasaron a su lado. Sara se percató de que al bayaq lo rodeaba un brillo extraño, similar al que había vislumbrado por la mañana en el cercado. El halo se esfumó tan rápido como había aparecido.

Nik se quedó en primera fila y Haki avanzó con su padre hasta encontrarse con Adon.

—Desde hoy, Haki, eres una mujer de pleno derecho. Ya eras una refinadora. Ahora podrás unir a ese deber el de esposa y madre —proclamó el dirigente.

—¿Eso es todo a lo que puede aspirar una mujer entre vosotros? —susurró molesta Sara.

Zor-eel le dio un codazo. Sara frunció el ceño y cruzó los brazos.

Haki miró alrededor con timidez. Gabriel aplaudió. Sara y Zor-eel se unieron y arrastraron a algunos más; muy pocos. El padre de la joven se tensó y lanzó una mirada torva a la congregación. Cogió del codo a su hija, con intención de retirarse.

—Skay, quedaos aquí conmigo, por favor —pidió Adon.

El hombre volvió a su posición, obediente.

—Como os decía, tengo algo muy importante que comunicaros. Uno de nuestros cazadores ha descubierto… —anunció Adon—. Ven aquí y cuéntalo tú mismo.

Un joven plumagris se adelantó con paso titubeante. El jefe le dio una palmada en el hombro y lo colocó a su lado.

—No muy lejos de aquí hay un nuevo cementerio de animales —dijo con timidez el muchacho, en voz tan baja que solo los de la primera fila pudieron oírle.

—Un nuevo asentamiento —repitió Adon para todos—. Al menos tres veces más grande que lo que este fue en su día.

Las voces de celebración y los vítores se elevaron de inmediato entre los reunidos. Se desvanecieron con rapidez cuando el jefe levantó los brazos, con el semblante serio.

—Diles qué más viste.

—Varios bayaq llegaron poco después. Declararon que el asentamiento era suyo, a pesar de que yo lo descubrí primero.

Las protestas llenaron el aire. Varios guerreros dieron un paso al frente y elevaron los puños.

—No vamos a permitir que los bayaq nos arrebaten lo que es nuestro —gritó Adon—. Somos nosotros quienes sufrimos su maldición y mantenemos a todos los tullidos.

Sara soltó un bufido que se perdió entre los gritos exaltados de la asamblea. Más guerreros se unieron a los que se habían adelantado. El dirigente volvió a levantar los brazos y el alboroto disminuyó. Se oyeron unos cánticos. Todos se volvieron para ver a Martha recorrer el pasillo por el que había desfilado Haki. La mujer llevaba las alas plegadas alrededor del cuerpo, cubriendo sin ocultar del todo su magnífica figura. Ocho refinadoras, ataviadas como Haki con vestidos blancos, marchaban tras ella elevando las voces a coro. Llegaron hasta la joven y se colocaron tras ella. Martha ocupó el lugar del cazador, que regresó junto a los demás.

—¿Dónde está Lyiim? —preguntó Adon, nervioso y en voz baja.

—Lyiim me manda en su nombre para comunicaros la respuesta de los espíritus. Tenemos sus bendiciones —proclamó Martha.

Adon sonrió exultante mientras los demás aplaudían.

—Tenemos sus bendiciones —repitió—. Reclamaremos lo que es nuestro. ¡Lucharemos por ello!

Los vítores se escucharon con fuerza. Sara miró intranquila a Zor-eel. Se tocó la frente con el dedo de manera disimulada.

—¿Qué? —preguntó Zor-eel por el enlace mental.

—Es un fastidio que solo tú puedas empezar la conversación.

—¿Eso es lo que querías decirme? —preguntó molesta Zor-eel.

—Claro que no. No quiero estar en medio de una lucha entre estos y los otros. Esto pinta feo.

—Tú sigues pudiendo llevarnos al cruce, ¿no?

—Sí.

—Pues veamos qué ocurre. Sin arriesgarnos.

—Sí, claro. Como que va a ser tan fácil.

Sara había pensado eso para ella misma, pero le llegó a su amiga. La vio levantar las cejas y encoger los hombros. Prestó atención a Adon, que hablaba de nuevo.

—Emplearemos todas nuestras armas para obtener la victoria —proclamó el jefe—. Esta vez no solo los guerreros acudirán a la lucha. Nos uniremos todos, incluidas las mujeres, incluso las refinadoras.

El silencio se hizo de tal manera que, cuando Adon posó su enorme mano en el hombro de Haki, todo el mundo pudo oírlo. Skay se volvió con los ojos desorbitados hacia el jefe de la tribu. Adon le sostuvo la mirada con dureza.

—Mi hija no va a… —comenzó Skay.

—Es una adulta. Ya no es solo tu hija. Es una mujer y una refinadora.

—¡No!

—Padre, por favor. Ahora tomo mis propias decisiones. Me estás avergonzando —susurró Haki.

Dio un paso atrás y se reunió con sus compañeras. Skay la miró atónito.

Gabriel avanzó hasta colocarse junto a Adon.

—¿Te has vuelto loco? —susurró.

—Id, reunid a los guerreros. También a las mujeres —gritó el jefe con las manos en alto, ignorando a su hijo—. Mañana volaremos hasta el nuevo asentamiento y lo haremos nuestro.

Las refinadoras comenzaron a cantar y volvieron por donde habían llegado. El resto de los reunidos las siguió, algunos sonrientes, otros cabizbajos. Gabriel guardó silencio hasta que se quedaron solos con Adon, Martha y Skay.

—¿Qué locura es esta? —dijo a gritos—. No puedes arriesgar así la continuidad de los nuestros.

—Nuestro pueblo está condenado si no conseguimos el nuevo asentamiento —rugió Adon.

—Nunca en nuestra historia las refinadoras han peleado.

—Y sin embargo sus habilidades son temibles. Los bayaq no se atreverán a combatir si ven que estamos dispuestos a todo por la victoria.

—Rukal no se va a amedrentar porque lleves a las mujeres al campo de batalla —dijo Skay—. Lo sabes bien. Tienes más que perder que lo que puedes ganar, Adon.

—¿Dónde está mi abuelo? —preguntó Gabriel—. Él nunca permitiría que las mujeres fueran a la lucha.

—Ya no está aquí —dijo su padre con una mirada sombría—. No puede brindarnos su consejo.

—Entonces escucha a Skay, padre. Como has hecho durante años.

—Las cosas han cambiado. He tomado mi decisión —replicó el jefe de la tribu—. ¿Contaré con vosotros a mi lado?

—No me has dejado otra opción —se lamentó el bayaq.

—Me niego a participar en esto —gruñó Gabriel.

—¡Pues vete por donde has venido! —le gritó su padre—. Hemos sobrevivido mucho tiempo sin ti. Lo seguiremos haciendo.

Gabriel extendió las alas y se encaró con su padre. Adon lo imitó. Se escudriñaron durante varios segundos, hasta que Martha se colocó entre ellos.

—No es momento de luchar entre nosotros —dijo ella con voz suave y conciliadora.

Sara percibió un brillo rodeándola similar al que había visto en Skay, pero mucho más fuerte. Vio a padre e hijo relajarse y plegar las alas. «Al menos sirve para algo más que para exhibirse».

—¿Por qué no ha venido Lyiim? ¿Dónde está? —preguntó Adon.

—Sigue rogando por nosotros a los espíritus. Para que la lucha no sea necesaria.

—Mañana quiero verlo allí.

—No creo que sea buena idea —dijo con suavidad la hechicera.

—¿Por qué no?

—No creo que los bayaq se vayan a tomar bien la presencia del discípulo de Maskre. Menos cuando fue él…

Martha bailó la mirada entre padre e hijo y guardó silencio sin concluir la frase.

—Alguien tiene que mediar entre ambos bandos —declaró Adon.

—Yo acudiré con varios chamanes. Mis hermanas estarán también allí —afirmó Martha.

—Las hechiceras formaréis parte de las tropas, no sois imparciales.

—Lyiim mandará una comitiva. Es todo lo que puedo decirte.

Adon soltó un bufido nervioso.

—Tendrá que valer. Espero que eso y la presencia de las refinadoras en nuestro bando sea suficiente para resolver todo de manera pacífica.

—Yo no contaría con ello —susurró Martha.

Desplegó las alas y Sara no pudo evitar recorrer su cuerpo con la mirada. A la luz del día era todavía más impresionante que bajo la tenue luz de las estrellas. Salió volando a toda velocidad y se perdió de vista en unos segundos.

—Padre, reconsidéralo, por favor. Si no llevas a las mujeres, estaré a tu lado —dijo Gabriel.

—¿Por qué tanta reticencia a permitir que las mujeres luchen? —preguntó de repente Sara. Todos se volvieron asombrados—. No somos tan débiles como queréis creer, ¿sabéis?

—No sabes de lo que estás hablando —dijo Adon.

—Puede que no, pero, por lo que he oído, a todos os gustaría resolver esto sin tener que luchar. Si es así, cuando más bulto hagáis, mejor. No sé cuántos guerreros más van a venir.

—Muchos, de todas las tribus —dijo el jefe con firmeza, aunque todavía asombrado.

—Y seguro que no habéis pensado en llevar a los que no tienen alas —espetó Sara.

—¿Los tullidos? —Al jefe de la tribu se le salían los ojos de las órbitas—. ¿Para qué? No pueden volar, no pueden luchar.

—Pueden volar si les dais alas —dijo Sara señalando a Zor-eel—. Y podrían luchar si les hubierais alimentado y los armáis. Ellos se juegan lo mismo que vosotros.

—No podemos hacerlo con todos. Requeriría refinar todo este asentamiento.

—¿Y qué? Si no conseguís el nuevo vais a morir de todas maneras, ¿no? Y vais a arrastrar a la gente sin alas con vosotros.

—No será así —masculló Adon.

Sara dio un paso al frente y puso los brazos en jarras.

—Ah, claro. Ya sé lo que me vas a decir. Vosotros todavía podríais sobrevivir si dejáis a los tullidos atrás, si os deshacéis de ellos.

—Sara, de verdad que no comprendes lo que… —comenzó Gabriel.

—Pues explicádmelo.

—¿Y por qué habríamos de escucharte? —preguntó enojado Adon—. No nos conoces. Gabriel dice que provienes de otro mundo, pero yo solo veo a una tullida más.

—Que podría ayudaros. Si me dejáis —replicó Sara.

—¿Cómo? —se mofó Adon—. Ni siquiera tienes alas.

Sara entrecerró los ojos y lo miró desafiante.

—Puedo hacer otras cosas. Puedo luchar.

Adon soltó una carcajada y Sara se encendió por dentro. Volvió a ver el brillo alrededor de Skay. Esa vez también lo percibió alrededor de Gabriel y de su padre. Se concentró en el jefe. Se le nubló la vista y el fulgor danzó alrededor de Adon, como si fueran hilos plateados envolviéndolo sin tocarlo. Se sintió mareada.

—Deja que la muchacha os ayude, no seas cabezota.

Fue Sara la que habló, pero con una voz que no era la suya.

Los ojos de Adon se abrieron de par en par y se llenaron de lágrimas. La miró estupefacto y balbuceó sin llegar a decir nada con sentido.

—¿Cómo? —dijo al fin.

—Da igual. Tú hazlo —dijo Sara con aquella extraña voz.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Zor-eel mentalmente.

Aquello devolvió a Sara a la consciencia. El mareo se hizo más fuerte y se tambaleó. El resto permanecieron petrificados salvo la sacerdotisa, que la cogió del brazo para que no cayera.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó a Zor-eel.

—Dímelo tú. Has hablado con una voz que no era la tuya.

—¿Qué?

La potente voz de Adon interrumpió su conversación privada.

—No sé si lo que has hecho ha sido un truco, muchacha, pero por el gran espíritu que no osaré contrariar a mi difunta esposa. Nos acompañaréis y ya veremos si puedes hacer algo por nosotros.

—¿Qué hay de la gente sin alas? —preguntó Sara.

—No voy a arriesgarlo todo para llevarlos a la batalla. Tampoco hay tiempo de prepararlos. Si no nos imponemos a los bayaq, al menos tendremos un sitio al que volver.

Sara quiso seguir discutiendo, pero se había quedado sin fuerzas. Asintió abatida a pesar de no estar de acuerdo.

—Preparaos. Partiremos al alba —dijo el jefe antes de salir volando.

—Sara, ¿cómo has hecho eso? —preguntó Gabriel.

—Te juro que no lo sé.

—Gabriel, tenemos que impedir que tu padre lleve a las mujeres a la batalla —dijo Skay.

—No creo que podamos convencerlo. Iré con vosotros. Intentaré detener la lucha.

—¿Podéis explicarme qué narices os pasa con las mujeres? —preguntó Sara.

—No podemos permitirnos perderlas, y menos a las refinadoras —respondió Gabriel.

—Pero ¿por qué? —insistió Sara—. Ya nos has explicado que solo las refinadoras pueden extraer los recursos que tanto necesitáis, pero ¿qué hay de las demás?

—Tampoco podemos dejar que mueran. ¿Cómo perpetuaríamos nuestra especie? Bastante duro es perderlas cuando tienen descendencia.

—¿De qué estás hablando? —preguntó asombrada Sara.

Gabriel la miró con sorpresa.

—Del sacrificio que hacen para traer una nueva vida al mundo.

—¿Qué estás diciendo? Supongo que, dado el avance de este mundo, algunas morirán al dar a luz, pero…

—No. No algunas. Todas.

—¿Qué? —exclamaron Sara y Zo-eel al unísono.

—Es así. Para traer una nueva vida al mundo, otra debe acabar.

—¿Siempre? ¿Todas las madres mueren al tener hijos?

—Todas las bayaq y las keyapi —dijo Skay—. Las mujeres sin alas pueden tener tanta descendencia como quieran.

Sara se quedó muda. Entendió lo que Gabriel les había dicho sobre que las mujeres no se involucraban en las tareas peligrosas y la reticencia de todos para llevarlas a la batalla. Lejos de asimilar la idea, se preguntó qué clase de seres serían capaces de crear un mundo en el que algo tan cruel condicionaba la existencia de sus habitantes de aquella manera.


Capítulo 6

Aquella mañana el sol decidió ocultarse tras un manto blanquecino que atenuaba su luminosidad y lo cubría todo con un aspecto irreal. Cuando llegaron a la enorme isla flotante, los bayaq estaban esperando. Gabriel había recorrido la distancia hasta allí con Sara en brazos y Skay hizo lo propio con Zor-eel. Los alados se movían a una velocidad muy superior a la que la sacerdotisa podía mantener.

Sara abrió los ojos cuando se posaron y sintió una gélida garra aferrarle el pecho. Al salir del asentamiento se había sorprendido del número de hombres y mujeres keyapi que acudieron a la llamada de Adon. Los bayaq, solo hombres, los superaban con creces. Ambas fuerzas se colocaron la una frente a la otra, separadas por meras decenas de pasos.

Sara observó a los keyapi. Los plumagrises y los escasos plumarojas empuñaban lanzas largas como la de Gabriel, aunque más toscas. Las de los plumazules eran más cortas, pero de sus cinturones colgaban multitud de cuchillos. Ninguno lucía armadura salvo Adon, que llevaba una pieza metálica cubriéndole el hombro derecho y unos brazaletes del mismo material. Skay sujetaba una diminuta rodela fijada al antebrazo izquierdo. Los demás se presentaban a la batalla con la carne al descubierto.

Las refinadoras, incluida Haki, tomaron posiciones en primera fila. Habían sustituido sus vestidos blancos por ropas como las del resto y no llevaban armas. El jefe de los plumagrises avanzó dos pasos y Martha se colocó a su izquierda. Skay lo hizo a la derecha.

—No —dijo Adon dirigiéndose al guerrero bayaq—. Esta vez será mi hijo el que me acompañe.

Skay le dirigió una mirada dolida, pero asintió obediente y se retiró. Gabriel ocupó su lugar, sorprendido. En el bando contrario, tres figuras avanzaron a la par. En el centro, un bayaq fornido, de alas rojas y calvo como un huevo, se adelantó con aire confiado. O bien se había cubierto el rostro con sangre, o el brillo del casi oculto sol le confería aquel tono a su piel. Sus ojos astutos se veían empequeñecidos por la curvada y prominente nariz, que casi ocultaba una sonrisa cruel. A su diestra, un guerrero enorme de tez amarillenta y ojos rojos como sus alas avanzó encorvado y listo para la lucha. Al otro lado, una anciana consumida y retorcida, de larga y descuidada melena oscura salpicada de mechones blancos, caminó con un visible esfuerzo apoyada en una vara de madera nudosa.

Los representantes de ambos bandos se encontraron en el medio.

—¿Qué pasa? —le preguntó Sara a Skay.

—Van a intentar llegar a un acuerdo para evitar la lucha —respondió el bayaq.

Señaló con la cabeza al calvo.

—Ese es Rukal, el jefe plumaroja.

—Son más que nosotros —susurró Zor-eel—. No creo que vayan a retirarse sin presentar batalla.

—Depende —dijo Skay—. Observad qué pocas hechiceras hay en el otro bando. Los bayaq siempre han sido bendecidos con más chamanes que hechiceras, al contrario que los keyapi.

Sara lanzó una mirada atrás. Pudo ver al menos un par de mujeres de alas negras en el grupo. Estiró el cuello para mirar a los bayaq, pero no vio a ninguna entre ellos salvo la que se había adelantado.

—¿Tan decisiva es la presencia de las hechiceras?

—Son poderosas aliadas en la batalla —se limitó a decir Skay.

Sara se encogió de hombros. Adon y sus acompañantes seguían plantados ante Rukal y los suyos. Se escrutaban en silencio, sin decir nada.

—¿A qué están esperando? Creía que iban a negociar —dijo Sara.

—A la llegada de los chamanes. Ellos harán de testigos y mediadores.

Como invocados por sus palabras, tres bayaq de alas negras descendieron de las alturas y se colocaron a un lado de los mandatarios, alejados, pero lo suficientemente cerca para escuchar lo que tuvieran que decir.

—¿No desconfiáis de que todos sean bayaq? —preguntó asombrada Sara.

—Los chamanes nunca se involucran en las reyertas. Son hombres santos y, como tales, nadie duda de su integridad —respondió Skay.

Comenzaron las conversaciones. Sara no podía oír lo que decían, pero los gestos de Rukal le indicaron que la negociación no iba bien. Cuando la sonrisa del líder bayaq se ensanchó para sobresalir por los lados de su enorme nariz, supo que en efecto era así.

Martha y la anciana hechicera abandonaron a sus líderes para reunirse con los chamanes. Las dos hechiceras keyapi se separaron de las tropas para juntarse con ellas.

—¿Qué ocurre? —preguntó Sara.

—Las hechiceras han decidido mantenerse al margen —explicó Skay.

—¿Pueden hacer eso?

—Sí, están en su derecho. Aunque nuestros líderes espirituales son los chamanes, las hechiceras forman parte del grupo que habla y trata con los espíritus. Como tales, están exentas de involucrarse en los asuntos mundanos si así lo desean.

—Supongo que perderlas no nos beneficia.

—En absoluto.

La conversación en el centro no tardó en concluir. Sara oyó la risotada de Rukal, como un graznido, y lo vio regresar acompañado de su imponente segundo junto al resto de los bayaq. El jefe de los plumagrises llegó cabizbajo y Gabriel, a su lado, tenía el semblante sombrío.

—Supongo que no habréis alcanzado un acuerdo —dijo Skay en voz baja.

—Lucharemos —dijo Adon, irguiéndose.

Gabriel lo cogió del brazo.

—Padre, no puedes hablar en serio. Míralos. Son todo hombres, guerreros.

—No vamos a abandonar este asentamiento. Lo necesitamos.

—Pero… —protestó Gabriel.

Adon lo ignoró y golpeó el suelo con la lanza para captar la atención de los suyos. Alzó un brazo para acallar los pocos susurros que recorrían las tropas keyapi.

—Hoy hemos venido hasta aquí para luchar por nuestro nuevo hogar, por nuestra nueva vida —dijo en voz muy alta—. Hemos sufrido las calamidades de la maldición bayaq y hemos soportado esa carga, como pedían los espíritus.

—¡Es cierto! —gritó uno de los guerreros plumagris. Otros asintieron con vehemencia.

—Este lugar fue descubierto por uno de los nuestros y garantiza la supervivencia de nuestro pueblo, incluida la gente sin alas —continuó el dirigente, con una mirada fugaz a Gabriel—. Aquellos que veis enfrente quieren arrebatárnosla, como lo hicieron con nuestra capacidad para engendrar hijos sanos.

Los keyapi explotaron en gritos de protesta. Adon sonrió complacido y volvió a levantar la mano para pedir silencio. Echó una ojeada a la refinadora que tenía más cerca.

—Puede que hoy perdamos a miembros muy valiosos de nuestro pueblo, pero haremos ese sacrificio en aras de un futuro mejor. ¡Para todos!

Alzó la lanza al cielo con un grito y las mujeres de alas blancas comenzaron a cantar. Sus voces se elevaron fuertes, poderosas, y reverberaron en los pechos de los reunidos hablándoles de una victoria gloriosa y un futuro esperanzador. Hasta Sara sintió que su ánimo se enaltecía y vio a Zor-eel sacar las alas. La melodía subió de tonalidad y las armas de algunos guerreros refulgieron con un brillo violáceo, procedente de símbolos tallados en ellas, ahora visibles.

Los gritos de las tropas se unieron a los cánticos y los guerreros se elevaron en el aire como flechas lanzadas por una mano invisible. Las refinadoras fueron tras ellos, entonando una nueva canción, más grave y pesada, que hizo temblar la roca. Los bayaq ascendieron como una exhalación y formaron frente a sus rivales.

Sara y Zor-eel lo observaron todo estupefactas. Vieron a las tropas desplegarse en el aire, una apretada franja gris a un lado y una roja enfrente. Los plumazules se colocaron en los flancos y revolotearon veloces.

El viento pareció detenerse durante unos instantes. Ambas fuerzas se midieron, eligiendo el momento y la posición en la que lanzarse al ataque. Subían y bajaban, se desplazaban hacia los lados, atentos a las órdenes de sus cabecillas. Fue Rukal el que, con un grito atronador, decidió iniciar el combate. Se arrojó con furia contra el enemigo y sus hombres lo siguieron sin dudar.

Los plumazules de ambos bandos se adelantaron, más veloces que el resto. Lejos de enzarzarse, se cruzaron y continuaron rumbo a los contingentes opuestos. Los hostigaron y provocaron, intentando romper las ordenadas filas. Plumagrises y plumarojas mantuvieron la formación, obligados a frenar para defenderse de los molestos ataques.

En un momento dado, los plumazules abandonaron sus escaramuzas y se elevaron por encima de los demás. Antes de que las principales fuerzas contrincantes se alcanzasen, en el preciso momento que los guerreros se disponían a armar el brazo para arrojar sus armas, los azulados dejaron caer una lluvia de cuchillos sobre ellos. No abatieron a ninguno, pero hicieron que muchos tuvieran que retrasar su ofensiva para esquivar las dagas o, en el peor de los casos, detenerse por las heridas recibidas.

Las lanzas salieron volando. El cielo se cubrió de hilos de energía rosada que unían las astas a sus propietarios. Se produjo un estruendo cuando las refinadoras emitieron un grito al unísono, que formó ondas en el aire y chocó con las armas enemigas. La mayoría de las lanzas bayaq se deshicieron en el aire sin llegar a su objetivo. Las keyapi mordieron carne y los filamentos que las unían con sus dueños se tornaron más oscuros, granates.

Los gritos de agonía de los bayaq se entremezclaron con los alaridos victoriosos de sus oponentes. Los keyapi tiraron con fuerza y las armas abandonaron los cuerpos de sus víctimas, dejando enormes agujeros que expelían a chorro fluidos vitales.

Sara se abrazó a Zor-eel cuando la lluvia roja tiñó el suelo. Los cuerpos se estrellaron contra la roca poco después y se quedaron allí, inmóviles, rotos. El contingente bayaq se replegó, herido, pero no derrotado. Volaron en formación frente a los keyapi, que lanzaron vítores y gritos desafiantes.

—Algo no va bien —dijo de repente Zor-eel.

Tenía el ceño fruncido y su cara denotaba concentración.

—¿Qué pasa? —preguntó Sara.

—Es Rukal. Trama algo. Algo que…

Los bayaq se lanzaron a la carga mientras emitían sonoros graznidos. Esa vez los plumazules bayaq formaron enfrente de los plumarojas e interceptaron la acomedida de sus homónimos keyapi.

Zor-eel se deshizo del agarre de Sara con un fuerte tirón y se elevó en el aire.

—¡No! —gritó a pleno pulmón—. ¡Por la espalda!

Los plumazules de ambos bandos se retiraron hacia los lados y los bayaq frenaron en seco cuando los keyapi arrojaron las lanzas. Ni siquiera llegaron a atacar. Rompieron la formación para esquivar los proyectiles y la recompusieron sin avanzar.

Se oyó un chillido agudo en lo alto un instante antes de que las seis enormes águilas surgieran de entre las nubes. Se lanzaron en picado, a tal velocidad que no eran más que manchas borrosas. Extendieron las alas y lanzaron las garras hacia delante. No eran animales de energía, sino de carne y hueso. Cada una tenía el tamaño de cuatro hombres y golpearon con precisión mortal.

Los guerreros keyapi se revolvieron e intentaron recuperar las armas, pero ya era demasiado tarde. Las aves batieron las gigantescas alas, laceraron con las garras y perforaron con los picos. La mitad de las refinadoras desapareció con ellas en las nubes, dejando un triste rastro de plumas blancas manchadas de rojo, que cayeron y se llevaron con ellas la moral de las tropas keyapi.

Adon se cubrió el rostro con la mano y descendió, sembrando la confusión entre los suyos. Los guerreros keyapi se miraron entre ellos y a su jefe, sin saber qué hacer.

Rukal demostró que a pesar de su apariencia cruel no carecía de honor. Contuvo a los bayaq que se lanzaban al ataque y contempló como sus rivales descendían hasta el suelo. Condujo a sus tropas hasta el punto de partida y se quedó quieto, aguardando.

Skay revoloteó hasta dar con Haki y la abrazó con fuerza, con una mirada aliviada y las lágrimas corriéndole por las mejillas. Tras cerciorarse de que estaba bien, se aproximó a Adon. Gabriel llegó a la vez que él.

—Padre, tenemos que detener esto —dijo apesadumbrado.

Adon le lanzó una dura mirada, pero asintió. Hundió los hombros y le dio la espalda a Rukal y los suyos. No quería que viesen en su rostro la derrota antes de que sus actos la dejaran patente.

—Volvemos al poblado —dijo en un susurro.

Su antes poderosa voz apenas fue audible entre los murmullos de desconcierto de las tropas. La mayoría suspiraron aliviados, aunque tristes. Algunos lanzaron miradas furiosas a los rivales. Ninguno discutió la orden. En silencio, se retiraron sin echar la vista atrás.

Gabriel se acercó a Sara. Ella le rodeó el cuello y permitió que la cogiese en brazos. Notaba la tristeza y la rabia del ingeniero, así que permaneció en silencio cuando remontó el vuelo y avanzó despacio para que Zor-eel lo siguiese. Tras un largo rato, se atrevió a hablar.

—Los siento mucho, Gabriel.

Él no dijo nada, solo mantuvo la vista al frente. Sara contempló sus ojos azules y los vio brillar. Sin saber qué decir para animarlo, apoyó la cabeza en el hombro. Se mantuvo así durante un rato, intentando ofrecerle consuelo. Tampoco se sentía muy bien. Se notaba febril, pero en esa ocasión nada tenía que ver con la apariencia de su acompañante. Tenía el estómago revuelto y una fuerte sensación de mareo.

Cuando llegaron al asentamiento, Zor-eel vio que Gabriel sujetaba a Sara de una manera extraña. Los brazos de su amiga colgaban laxos y tenía la cabeza caída para atrás.

—¿Qué ocurre?

—Sara se ha desmayado. No se mueve.

La sacerdotisa se acercó y tocó la frente de su amiga. Estaba ardiendo. La sacudió con suavidad, pero no reaccionó.

—¡Sara! ¡Sara! —dijo con desesperación—. ¿Qué le pasa?

—No lo sé. Todavía respira. Vayamos a ver a mi padre.

Volaron hasta la tienda de Adon y encontraron al jefe de la tribu allí, solo y taciturno. Ni siquiera los miró cuando entraron.

—Padre, algo le ocurre a Sara. Tenemos que llevarla con un chamán —dijo Gabriel.

Adon continuó mirando el suelo durante unos segundos. Cuando al fin levantó la mirada, en ella solo había abatimiento. Gabriel dejó a Sara encima de una manta y tocó el hombro de su progenitor.

—No sé dónde está Lyiim. Ya has visto que no ha acudido hoy —susurró el jefe.

—¿Y Martha?

La mujer de alas negras entró en la tienda, como si hubiese estado esperando a que la convocaran.

—¿Qué le ocurre? —preguntó con desdén.

—No lo sé. Hay que llevarla con Lyiim.

La hechicera se agachó y tocó la frente de Sara. No mudó la expresión, pero la cogió en brazos sin esfuerzo, como si fuera una niña pequeña. Se dirigió a la salida de la tienda. Zor-eel la agarró del brazo.

—¿A dónde te la llevas? —preguntó angustiada.

Martha se desasió de un tirón. Miró a Gabriel y se volvió a regañadientes hacia la sacerdotisa.

—Con Lyiim. Es lo que habéis pedido.

—¿Va a poder ayudarla? —preguntó recelosa Zor-eel.

—Si alguien puede, es él.

—Iré contigo.

—No —replicó tajante la hechicera.

Zor-eel se quedó petrificada. Le lanzó una mirada ansiosa a Gabriel y lo vio asentir. Martha salió. La sacerdotisa hundió los hombros cuando oyó el aleteo. Vio por el rabillo del ojo que Gabriel se dirigía de nuevo a su padre, pero afligida por Sara no prestó atención a lo que decían. Cuando empezaron a gritar la sacaron de golpe de su ensimismamiento.

—No me señales mis errores —decía Adon.

—Tienes que hablar con Rukal, llegar a un acuerdo con él.

—Ya viste lo que dijo. No está dispuesto a pactar.

—Suplícaselo si es necesario.

—¡Nunca! Mi padre no me enseñó a implorar, sino a luchar.

—El abuelo es mucho más razonable que tú. ¿Dónde está?

Adon se quedó mudo durante un segundo.

—No lo sé —musitó cabizbajo.

—Pues busquémoslo. Estoy seguro de que Rukal atenderá a razones si le llevamos con nosotros, durante…

El jefe de la tribu levantó la cabeza. Llamas furiosas ardían de nuevo en sus ojos.

—¡Te he dicho que no voy a arrastrarme! Prefiero morir antes que eso.

—Por el gran espíritu, padre. No es tiempo para terquedades.

Adon le lanzó una mirada iracunda y extendió las alas. Golpeó a su hijo con una de ellas y lo hizo retroceder.

—No me digas cómo debo comportarme. Soy yo quien dirige nuestra tribu.

Se acercó a su hijo y lo agarró con fuerza.

—Y nos condenas a todos con tus actos —replicó Gabriel entre dientes.

Zor-eel avanzó para separarlos. Las alas de Adon volvieron a moverse y la sacerdotisa las esquivó en el último instante, solo porque había captado los pensamientos del hombre. Aquello fue la gota que colmó el vaso para ella. Furiosa, volcó toda su ira en el dirigente. El jefe la miró con ojos como platos y retrocedió. El miedo cruzó fugaz por su semblante y echó mano a la lanza. Gabriel blandió la suya y se interpuso entre ambos.

—¿Qué estás haciendo, padre? No te reconozco.

—Sácala de mi tienda antes de que… —amenazó Adon, sin concluir la frase.

Gabriel retrocedió, con una mano en la lanza y la otra protegiendo a Zor-eel. Salieron. El arrepentimiento hizo desaparecer la ira de la sacerdotisa. Oyó el repiqueteo del metal contra el suelo cuando Adon dejó caer el arma. Se revolvió y quiso volver a entrar, pero el ingeniero la detuvo con firmeza.

—Es mejor que lo dejemos solo. Créeme. Conozco a mi padre.

—La manera en que me he comportado no ha sido propia de mí. Quisiera disculparme.

—Hazme caso. Tendrás ocasión de hacerlo. Ahora no es el momento.

Zor-eel se debatió por un instante y al final cedió.

—Ven, acompáñame. Demos un paseo —pidió el ingeniero.

Extendió las alas y salió volando. Zor-eel lo seguía, percibiendo sus dudas. Estaba intentando tomar una importante decisión que no alcanzó a entrever..

—¿Cómo puedo ayudarte? —le preguntó, voluntariosa.

Gabriel la miró con curiosidad. Parte de la tensión se desvaneció e incluso sonrió a medias.

—Eres fascinante, Zor-eel. Nunca había conocido a alguien como tú. Me recuerdas mucho a Anna, pero a la vez eres tan diferente…

—¿Quién es Anna?

—Alguien muy querido para mí, a quien no veo desde hace mucho tiempo.

La angustia volvió a su rostro, aunque fue algo fugaz. Zor-eel sintió que había topado con una vieja herida, así que guardó silencio.

—Me gustaría que me aconsejaras acerca de si lo que estoy pensando hacer es una locura —dijo él.

La sacerdotisa lo miró curiosa. Intuyó que Gabriel ya había tomado una decisión y que quería compartirla solo como una cortesía hacia ella.

—Cualquier cosa en la que pueda ayudarte.

—Voy a hablar con Rukal. Sé que mi padre no lo aprobaría, pero necesito parar esto. No puedo permitir que condene a nuestro pueblo solo porque sea un cabezota.

—No sé cómo funciona vuestra sociedad, Gabriel. Tampoco conozco a Rukal. Aun así, te diría que es muy arriesgado que te pongas en manos del enemigo de esa manera. Pueden apresarte y utilizarte contra tu padre.

—Te agradezco que te preocupes por mí y por los míos. No creo que sea tan arriesgado. Temo más la reacción de mi padre que la de Rukal. Los bayaq han conseguido lo que deseaban, el asentamiento. De querer aniquilarnos, lo hubieran hecho hoy.

—Tú los conoces mejor que yo. Si crees que puedes dialogar con ellos, adelante.

—Hemos convivido con los bayaq como hermanos durante toda mi vida, más aún. Esta es una situación nueva, que no entiendo. Por mucho que las cosas hayan cambiado, me niego a creer que los lazos que se formaron durante años se hayan roto tan rápido.

Zor-eel le cogió la mano.

—Confió en ti. Te acompañaré.

—No. No quiero arriesgar tu vida.

—Puedo ayudar.

—¿Cómo? Los bayaq te verán como a una persona sin alas, como una tullida. —Torció el gesto al pronunciar la última palabra.

—Puedo sentir los pensamientos de la gente —confesó la sacerdotisa—. Me resulta difícil con los keyapi, no tanto con los bayaq. O al menos con los que he conocido. Ya lo he hecho con Rukal.

Gabriel la contempló atónito.

—Oí tu advertencia en la batalla. ¿Fue así como supiste que aquellos enormes pájaros iban a atacarnos?

Zor-eel asintió.

—Por tus palabras deduzco que era la primera vez que los veías.

—En mi vida había visto un ave de carne y hueso. Si lo que dices es cierto, esa habilidad sería muy ventajosa en un encuentro con el líder de los plumarojas. Aun así, no quiero que te arriesgues por nosotros.

—Creo que ya ha habido suficientes discusiones. Iré contigo —dijo Zor-eel, resoluta—. ¿Cuándo salimos?

Gabriel frunció el ceño, pero bajó los hombros ante la mirada de la sacerdotisa.

—No me gusta, pero acepto tu oferta. Nos pondremos en marcha ya. No quiero que la noche se nos eche encima.

—¿Qué pasa con Sara? —preguntó preocupada Zor-eel.

—Espero verla en pie y recuperada a nuestra vuelta.


Capítulo 7

Oscuridad. Oscuridad y calor. Susurros incomprensibles.

Sara apenas era consciente de lo que oía, ni siquiera de si estaba despierta o dormida. Abrió y cerró los ojos. La oscuridad era tan impenetrable que no había diferencia. Un pinchazo en el brazo. Aquello fue real y lo sintió como tal. Una voz grave, entonando un cántico monótono, se impuso a los susurros por un instante. Luego volvieron, como si hablaran para ella. Sara no los comprendió. Eran ruidos distantes e indescifrables.

Otro pinchazo, esa vez en el otro brazo. Una luz diminuta apareció a un lado, una vela danzando en la lejanía. Aquel brillo trajo de vuelta el mundo. La cara cadavérica de un hombre, con la piel pegada a los huesos, apareció frente a ella. El desconocido abrió la boca, pero no dejó salir ningún sonido, solo un aliento oscuro y pegajoso. Sara gritó y volvió la oscuridad.

Oscuridad y calor. Susurros incomprensibles.

—¿Cómo eran las cosas cuando todavía no te habías ido? —preguntó Zor-eel.

Sabía que Gabriel no quería hablar de los motivos que causaron su partida, así que decidió empezar por algo que no lo incomodase tanto.

—Bueno, ya sabes que nuestro asentamiento era mucho más grande —respondió el ingeniero—. También vivía mucha más gente en él. Keyapi y bayaq, de todas las tribus. Hubo una época en la que todo era maravilloso, cuando yo era niño.

—¿Qué cambió?

Gabriel reflexionó durante unos instantes. Arrugó la frente y mostró una expresión de sorpresa.

—Si te digo la verdad, no lo sé. Cuando abandoné el poblado no era tan diferente a lo que te he contado. Tan solo la relación con mi padre había empeorado. No, no es del todo así —dijo sacudiendo la cabeza de un lado a otro—. Nunca estuvimos muy unidos. Creo que echa muchísimo de menos a mi madre y, aunque no quiere, me culpa por ello.

—Debe de ser duro para vosotros no conocer a vuestras madres. No puedo imaginarlo.

Gabriel encogió los hombros. No se le veía muy afectado. Zor-eel supuso que era un hecho que estaba más que asumido por los habitantes de Skan.

—Si bien no ayudó, no fue eso lo que nos distanció —dijo él—. Para mi padre es un tormento que yo sea un ingeniero. Me da la excusa perfecta para eludir mis responsabilidades como futuro jefe de los plumagrises. Nunca comprendió que me interesase más crear cosas que gobernar. Yo nunca acepté que no lo entendiese.

—Guiar a una tribu es una tarea importante y de mucha responsabilidad.

—Y que, aparte de mí, más personas pueden desempeñar —dijo un poco dolido Gabriel—. No quiero ser pretencioso, pero no hay muchos ingenieros que puedan o quieran hacer lo mismo que yo —añadió con una rápida mirada a las alas de Zor-eel.

—No te ofendas, pero no he visto que se necesiten muchas cosas en el poblado —dijo la sacerdotisa.

—No, ni nunca se necesitarán si lo único que hacemos es cazar y luchar entre nosotros. Si nos dedicásemos a investigar cómo hacer las cosas mejor, quizá lográsemos salir del estancamiento en el que nos encontramos.

—¿A qué te refieres?

—El mundo es muy grande. Lo sé porque lo he estudiado. Nuestro pueblo siempre ha vivido en la misma zona. Nunca nos hemos aventurado más allá, ni hemos hecho nada por descubrir qué hay más abajo.

—¿Y eso por qué? —preguntó sorprendida Zor-eel.

—Soy yo el que te pide ahora que no te ofendas. Sé que eres una persona de fuertes convicciones. Nuestros líderes espirituales siempre nos han enseñado que el gran espíritu creó este mundo y a nosotros para que viviéramos así.

Zor-eel reflexionó. No conocía los detalles de las creencias de los habitantes de Skan, pero sabía a la perfección que la doctrina de una religión podía poner trabas a las libertades de sus seguidores. Sin ni siquiera tergiversarla.

—Muchas veces pienso en qué hubiera pasado si hubiese nacido en otra época. O en otro mundo, como los vuestros —continuó Gabriel—. Nunca he sentido que mi lugar fuera este.

Zor-eel captó su consternación. Por un lado, le recordaba a cómo se había sentido ella al dejar Nueva Lagash y eso la acercaba a él. Por otro, las similitudes entre ellos convertían al ingeniero en alguien más mundano, más alejado de los padres celestiales de lo que había creído. Aquello le dolía. Se mantuvo en silencio sin saber qué decir.

Sara abrió los ojos y se sobresaltó al descubrir que no estaba sola. Se encontraba tendida en una manta áspera, en el interior de lo que parecía ser una cueva sin apenas luz. Ante ella tenía a un hombre alto, de alas negras y profundas arrugas en el rostro que le conferían un aspecto avejentado. El pelo oscuro, recogido en una fina trenza y sin casi trazas de plata, enturbiaba su verdadera edad.

—¿Dónde estoy? ¿Quién eres? —preguntó Sara.

—Soy Lyiim.

Inclinó la cabeza sin mudar el gesto. La escudriñó con detenimiento hasta que Martha apareció a su lado, surgida de la oscuridad.

—Veo que ya estás mejor —dijo la hechicera, como si aquello la ofendiese.

—Yo también me alegro de verte —replicó Sara.

«Golfa», pensó.

Martha le señaló el bajo vientre.

—Cuando llegamos estabas sangrando. Como las tullidas.

—¿Acaso tú no lo haces? —preguntó molesta Sara.

—Supongo que en tu mundo las mujeres dais a luz a hijos desnudos, como aquí la gente sin alas —dijo Lyiim en un intento de apaciguar el ambiente.

—Aquí cómo vienen, ¿con uniforme de serie?

Lyiim no movió ni una pestaña. La hechicera le lanzó una mirada entre sorprendida e irritada.

—En cualquier caso, ese sangrado te alivió, así que te hicimos más —dijo con una sonrisa cruel.

Sara se incorporó de golpe.

—¿Qué?

La vista se le llenó de manchas brillantes, que danzaron alrededor de la hechicera. Lyiim cogió a Sara del brazo para ayudarla a mantener el equilibrio y el brilló desapareció.

—Tranquila, todavía estás un poco débil.

—Estoy bien, no te preocupes. —Sara se desasió y respiró hondo—. O sea, que me habéis sangrado para curarme. Lo mismo me podíais haber matado.

—No seas ridícula —espetó Martha.

—Tu vida no ha corrido peligro en ningún momento —afirmó Lyiim con voz tranquilizadora—. Los espíritus velan por ti.

—Menos mal. Qué suerte la mía.

—Ahora es importante que te purifiquemos. Siéntate frente a mí —pidió el chamán.

Se sentó con las piernas cruzadas sobre la manta y esperó. Sara lo miró con recelo y, al cabo de un momento, accedió a regañadientes. Lyiim cogió un cuenco y metió los dedos en él. Los sacó húmedos y teñidos de rojo. Extendió el brazo hacia Sara.

—Espérate un momento —dijo ella mientras se apartaba—. ¿Qué es eso?

—Sangre.

—¿Y qué vas a hacer?

—Hay que purificarte.

—¿Qué? ¿Para qué?

—Un espíritu ancestral te ronda.

Sara se levantó.

—Ya, bueno, déjalo. Ahora estoy bien.

—Mientras esté contigo tendrás el mismo problema con la quintaesencia.

—Ya veremos —replicó escéptica Sara.

—De acuerdo —dijo sin cambiar de postura el chamán—. Siempre puedes volver y repetir el proceso.

Sara vio a Martha sonreír divertida. Se mordió el labio, resopló y se sentó de nuevo.

—Espero que esto no sea algo asqueroso.

—Guarda silencio y cierra los ojos —ordenó Lyiim con voz suave.

Sara obedeció de mala gana. Notó al chamán pasarle los dedos por la frente, los ojos y las mejillas. Lo oyó canturrear con voz queda y grave. Arrugó la nariz y esperó unos segundos. Abrió un poco un ojo y al instante abrió los dos de par en par.

El cuerpo de Lyiim era casi invisible. Una densa niebla lo envolvía y se agitaba despacio, movida por siluetas borrosas que se acercaban y se alejaban sin dejarse ver con claridad. Unos susurros similares a los que ya había oído se incrementaron de volumen hasta tornarse casi ensordecedores y apagar el sonido del cántico. A Sara le entró el pánico. Soltó un grito.

La niebla se desvaneció y la tonada cesó. Sara vio un resplandor desaparecer casi al instante alrededor de la figura de Lyiim. Miró a Martha y por un segundo la vio envuelta en un fulgor menos intenso, pero que relampagueaba con violencia.

—Se ha ido —dijo Lyiim—, pero volverá.

—¿Qué significa eso? —preguntó Sara.

Se asombró cuando Lyiim se arrancó una pluma y se la ofreció.

—Guarda esto contigo, con cuidado de que no te toque la piel —dijo el chamán—. Si en algún momento vuelves a sentirte mal, cógela en tu mano y piensa en mí.

—¿Y aparecerás? —dijo Sara con sorna.

—No, pero sabré que te encuentras en apuros. Si puedo, te ayudaré.

Sara se guardó la pluma en uno de los bolsillos del mono. No creía lo que Lyiim le decía, pero tampoco quería ofenderlo. Él se levantó y le ofreció la mano. Sara la aceptó y aguantó estoica la mirada penetrante del chamán. Era como si pudiera ver en su interior. A pesar de eso y de que era tan serio, la presencia del hombre la tranquilizaba. Se preguntó si sería a causa de que su única otra acompañante fuera Martha.

—Volveremos a vernos, Sara —dijo él a modo de despedida.

—Gracias por tu ayuda.

Lyiim inclinó la cabeza y se acercó a la hechicera.

—Llévala de vuelta al poblado —dijo en un susurro.

Martha soltó un bufido y lanzó una mirada de soslayo a Sara.

—¿No puede hacerlo algún otro? —protestó mirando ceñuda al chamán.

Lyiim no dijo ni una palabra. Tampoco hizo falta. La hechicera le dio la espalda, metió la mano en el saquillo que llevaba colgado de la cintura y se acercó con un evidente fastidio a Sara.

—No me apetece cargar contigo todo el camino. Prepárate.

—Ya, a mí tampoco es que me encante la idea. ¿Prepararme para qué?

Sin previo aviso, la mujer extendió las alas y la rodeo con ellas. Sacó de la bolsa un gran puñado de quintaesencia y pronunció unas palabras en un lenguaje desconocido. El polvo brilló y Sara experimentó un fuerte mareo. Gran parte de la quintaesencia fue absorbida por su cuerpo y de repente sintió que la roca bajo sus pies desaparecía.

Estaban en medio del cielo y era de noche. La figura de Martha se alejó a toda velocidad mientras ella caía al vacío.

Zor-eel caminó junto al ingeniero bajo el sol poniente, escoltados por media docena de guerreros bayaq. La mayoría tenían apariencia humana, pero un par de ellos estaban cubiertos de plumaje y poseían rasgos extraños; grades ojos y narices o mandíbulas largas y afiladas. Todos la miraban curiosos y extrañados, sin apartar la vista de las alas de energía. Zor-eel sentía sus pensamientos inquietos y reticentes mientras avanzaban entre las coloridas tiendas. De una de ellas, no más grande que las demás, salió Rukal.

El líder plumaroja paseó a su alrededor, escudriñándolos mientras se rascaba el mentón. De cerca se parecía a un buitre, con la cabeza calva y la enorme nariz. Su piel era rojiza, no se trataba un efecto que se hubiese producido en el campo de batalla. Chasqueó la lengua un par de veces antes de hablar.

—¿Qué buscas aquí, Gabriel? —dijo con voz áspera.

—Solo hablar.

—¿Por ti o con palabras de tu padre?

—He venido por mi cuenta, no me envía nadie.

El hombre calvo le echó una nueva ojeada y soltó una carcajada que se asemejó a un graznido.

—¿Quién es tu acompañante?

Le hizo una reverencia a Zor-eel y se acercó más de lo que a la sacerdotisa le hubiera gustado.

—Soy Zor-eel —respondió con firmeza.

Rukal se volvió hacia Gabriel.

—¿Es una de vuestras tullidas?

El ingeniero la miró, vacilante. Ella sintió sus dudas.

—No soy de este mundo.

Rukal dio un paso atrás, asombrado, y la contempló con curiosidad. Paseó la mirada entre ella y Gabriel y al final se decantó por el keyapi.

—Siempre has sido alguien sorprendente, pero te confieso que esto no me lo esperaba.

—Zor-eel solo está de paso, no va a permanecer con nosotros mucho tiempo —se apresuró a decir Gabriel.

La sacerdotisa ocultó su asombro al sentir que el ingeniero había dicho aquello para no centrar la atención en ella.

—Está bien —dijo Rukal con un encogimiento de hombros—. Habla.

—Confiaba en poder llegar a un acuerdo contigo.

—¿Sobre qué?

—No quiero que se derrame más sangre. Temo que mi padre vuelva a intentar…

—Que intente lo que quiera, obtendrá el mismo resultado —lo interrumpió Rukal—. Puedes decirle que no vamos a renunciar a este asentamiento. Lo hemos ganado de manera justa.

—He oído que fue un cazador plumagris quien lo descubrió.

—¿Y qué? —bramó Rukal—. No es cuestión de quién lo vea primero, sino de poder reclamarlo y defenderlo.

—Podríamos compartirlo —dijo con suavidad Gabriel—. Es lo bastante grande para todos. Sabes que de otra manera nos estás condenando. Solo es cuestión de tiempo que no podamos mantener a la gente sin alas.

Rukal apretó la mandíbula y Zor-eel sintió su furia. Clavó los ojos en Gabriel mientras luchaba por contenerse.

—Tienes mucho valor viniendo hasta aquí para hacerme una proposición como esa después de lo que ha pasado —gruñó.

—Pero ¿qué ha ocurrido? Nadie ha querido contármelo. Solo me han dicho que Maskre lanzó una maldición sobre los nuestros.

Zor-eel dio un paso atrás a la vez que Rukal extendía las alas. El hombre logró frenarse sin tocar a Gabriel, a escasos centímetros de él.

—Muchacho, te respeto por lo que eres y por tu valentía, pero no abuses de tu suerte. Voy a permitir que te vayas porque no quiero matar a un ingeniero tan brillante como tú.

—Déjame conocer tu versión al menos —suplicó Gabriel.

—¡Silencio! —gritó Rukal mientras agitaba las alas con furia—. Dile a tu padre que te cuente él lo que hizo, si tiene el valor de hacerlo. De paso, llévale un mensaje: si vemos a cualquier keyapi por aquí, lo abatiremos sin miramientos. Eso te incluye a ti.

Se dio la vuelta y Gabriel lo agarró por el brazo. El bayaq lo golpeó con un ala y lo tiró al suelo. Los guardias apuntaron al ingeniero con las lanzas.

Zor-eel se arrodilló junto a él.

—No, por favor. Nos iremos, no hemos venido a luchar.

Rukal lanzó un bufido y se metió en la tienda sin mirar atrás. Gabriel se levantó y sacudió la cabeza, apesadumbrado.

—Lamento haberte hecho venir para nada —le dijo a Zor-eel.

—No ha sido para nada, te lo aseguro —susurró la sacerdotisa, misteriosa.

Él la miró extrañado. Zor-eel lo cogió del brazo y echaron a andar, escoltados por los bayaq y sus picas. Cuando dejaron atrás las tiendas, Gabriel extendió las alas y les lanzó una última mirada. Un par de ellos suavizaron el gesto. Los demás permanecieron desafiantes. Cogió a Zor-eel en brazos, batió las alas y se marchó con los últimos rayos de sol.

—¿Qué has querido decir con que no hemos venido para nada? —preguntó en cuanto se alejaron de la enorme isla flotante.

—He captado los pensamientos de Rukal cuando le has mencionado la maldición.

—¿Y qué?

—Él no cree que eso sea cierto.

—Lo imagino. No estaría así si lo creyera.

—No solo es eso. He sentido su vergüenza y su rabia. Rukal cree que sois vosotros los que habéis maldecido a los bayaq. ¿Te acuerdas de las grandes aves que os atacaron y mataron a las refinadoras?

Gabriel asintió en silencio.

—Me habías dicho que no las habías visto antes —comentó la sacerdotisa.

—Es cierto.

—Esas aves son hijas del pueblo bayaq. Ellos creen que los keyapi han hecho que su descendencia pierda la humanidad.

—¿Qué tontería es esa? Eso es imposible.

—Lo han estado ocultando durante años, avergonzados, sin querer tomar represalias, por los lazos que los unían a vosotros.

—Por el gran espíritu, no puede ser. Debo hablar con mi padre de inmediato. Necesito saber qué es lo que ha ocurrido en realidad.

Gabriel aceleró la marcha. Zor-eel cerró los ojos, azotada por el viento. Deseaba haber errado al interpretar los pensamientos del líder plumaroja o que no fueran ciertos, pero sabía que no era así.


Capítulo 8

La primera reacción de Sara, antes incluso de gritar, fue maldecir a Martha. «Me ha salvado solo para deshacerse de mí de esta manera, la muy…». El pánico se atenuó un poco al ver que la hechicera se lanzaba en picado tras ella y volvió a incrementarse cuando se dio cuenta de que no podía alcanzarla.

Martha metió la mano en el saquillo y el aire resplandeció a su alrededor. Sara notó una fuerte ráfaga de viento en la espalda. No supo que su caída se había ralentizado hasta que la hechicera la cogió con fuerza del brazo. Se aferró a ella con desesperación.

—Tranquila, vas a arrugarme la ropa —bufó Martha ya con Sara en brazos.

Sara se concentró en los ojos oscuros de la hechicera, sin querer mirar abajo.

—Yo no llamaría ropa a esas gasas que llevas. No creo que vayan a dejar al descubierto mucho más de lo que ya enseñas.

—Mira quién fue a hablar, la que viste con ropas que se le pegan como una segunda piel. Supongo que algo tienes que hacer. Con ese pelo y esos músculos pareces un hombre.

—¿Pero tú de qué vas?

Martha aflojó su agarre. Sara se apretó contra ella con todas sus fuerzas mientras fruncía el ceño. «Te daría un puñetazo si no fuera porque me dejarías caer, bruja».

—Al final parece que voy a tener que cargar contigo —musitó la hechicera como para sí misma—. Sepárate un poco. Me desagrada tu olor.

—Que te den. No he tenido ocasión de lavarme y tampoco he visto ningún sitio donde hacerlo en esta birria de mundo.

No pudo reprimir el echar breves ojeadas al pecho de la hechicera. Volvió a sentirse acalorada. «Vamos, no me jodas. ¿Qué me pasa?», se recriminó. Apartó la mirada sin saber dónde posarla. El calor se desvaneció.

—¿De dónde habéis salido tú y la pequeña? —preguntó Martha.

—¿Qué pequeña? —dijo Sara antes de darse cuenta de que la hechicera se refería a Zor-eel—. No sé qué decirte, bonita. ¿Me creerías si te digo que de otro mundo?

—Dado lo que he visto de vosotras, sí.

Sara enarcó las cejas y la miró asombrada. Se centró sin quererlo en los labios, carnosos y sensuales. Apartó la vista al instante.

—¿Y no te extraña?

—Sois las primeras que veo, pero sé que el gran espíritu no nos ha creado solo a nosotros. Además, no eres tan diferente —dijo casi conciliadora—. ¿Cómo es tu mundo?

—Mucho mejor que este. En mi mundo vivimos en el suelo, no en las nubes.

—Eso ya me lo imaginaba por tu falta de alas.

—No tenemos alas, pero podemos volar por el cielo, más rápido que vosotros —dijo Sara, picajosa.

—¿Y entonces por qué has caído como un fardo? —preguntó mordaz Martha.

—No podemos volar por nosotros mismos. Tenemos artilugios que nos llevan de un sitio a otro.

La hechicera la observó con curiosidad por un segundo. Acto seguido volvió a mirar al frente. «Lo que le cuento le debe sonar tan raro como lo que yo veo aquí», pensó Sara.

—¿Cómo has hecho para cogerme? He visto que no podías alcanzarme.

—Pesas mucho. Tampoco me sorprende dado tu volumen.

Sara movió el brazo por el cuello de Martha hasta que le tiró del pelo. Le dedicó una mirada de disculpa mientras sonreía para sus adentros. La hechicera compuso una mueca de fastidio.

—Les he pedido a los espíritus del aire que frenaran tu caída.

—¿En serio? ¿Y te hacen caso?

—Pues claro. Soy una hechicera —respondió Martha, sorprendida por la pregunta.

—Has usado quintaesencia. Como cuando nos hemos desvanecido del lugar donde estábamos con Lyiim y hemos aparecido en medio de la nada.

—Sí. ¿Y qué?

—Que habrás hecho algo con ella. Ese rollo de los espíritus no acabo de creérmelo.

Martha se volvió y abrió la boca para decir algo. Se giró de nuevo hacia el frente, en silencio y con los labios apretados formando una estrecha línea. Sara la contempló un rato. Se dio cuenta de que cuando Gabriel no estaba, la odiaba un poquito menos.

—¿Qué es lo que hacéis las hechiceras? Entiendo el rol de las refinadoras y los ingenieros, aunque tampoco he visto que tu pueblo haga cosas muy elaboradas. Me imagino que una mujer también podría construir una tienda.

—Supongo —se limitó a responder Martha.

—También comprendo el papel de los chamanes. Sin embargo, no acabo de ver dónde encajáis vosotras.

—Ni falta que hace —replicó Martha secamente.

—¿Por qué eres tan borde? Habla tú de lo que quieras entonces.

—¿Es que no puedes estar ni un rato en silencio? No has parado de hablar en ningún momento. Calla un poco, ya estamos llegando.

Sara miró alrededor. No se veía nada salvo las estrellas en el cielo y la banda blanquecina, el camino de Inyan. Incluso las nubes de debajo se veían borrosas.

—¿Cómo puedes saberlo?

Martha resopló y la ignoró. Sara reprimió a duras penas las ganas de darle un nuevo tirón de pelo. Una mancha oscura apareció en el horizonte. Martha aceleró y Sara sintió un mareo súbito. Se agarró con fuerza a la hechicera y aguantó el bufido que esta le soltó. Cuando estaban llegando, Martha giró de improviso a un lado. Sara sintió una arcada y habría vomitado de haber tenido algo en el estómago.

Cuando descendieron descubrió el motivo del quiebro en la trayectoria de la hechicera. Gabriel flotaba en un punto cercano, con Zor-eel en brazos. El ingeniero se percató de su presencia y las esperó en el suelo. En cuanto se posaron, Martha la soltó sin miramientos y Sara se aferró con fuerza al cuello de la hechicera para no caerse. Aprovechó para darle un nuevo tirón de pelo y Martha la empujó con violencia.

—¡Sara! —exclamó Zor-eel lanzándose a sus brazos.

Sara se sacudió varios cabellos largos y oscuros de la mano y contempló molesta cómo Martha se acercaba a Gabriel y le susurraba algo. Se separó de Zor-eel y se acercó a ellos a toda prisa. Cuando el hombre se volvió sonriente, sintió cómo su enfado se desvanecía.

—Sabía que Lyiim podría ayudarte —dijo el ingeniero.

—Bueno, no es que esté muy de acuerdo con sus métodos —Sara se escurrió entre él y Martha y le dio un golpe con la cadera a la mujer para apartarla—, pero es indudable que me encuentro mucho mejor.

La hechicera los rodeó y se colocó al otro lado del hombre, al que cogió con afecto del brazo.

—No ha hecho más que lloriquear y quejarse todo el rato. La próxima vez me gustaría que te encargases tú, Gabriel.

—Pero ¿qué estás diciendo? No me he quejado de nada, a pesar de que me habéis desangrado como a un cerdo —protestó Sara.

La hechicera le lanzó una mirada de incomprensión. Gabriel giró la cabeza hacia una y la otra.

—¿Entonces ya se encuentra bien? ¿Todo solucionado?

—Por el momento. Es bastante probable que le vuelva a pasar —masculló Martha—. Sigue chupando quintaesencia sin control, así que ten cuidado.

—Pero quién te has creído que… —Sara le lanzó un manotazo a la hechicera, que falló solo porque Gabriel las separó de un tirón.

—Será mejor que te lo cuente ella. No ha parado de parlotear durante todo el camino. Yo me voy a descansar. Estoy fatigada después de cargar contigo.

—Se te ha salido un pecho —le dijo Sara, señalándola y viendo cómo se cubría con los brazos—. Ah, pues no. Es difícil distinguirlo con tan poca ropa —añadió con una mueca burlona.

Martha apretó los dientes y desapareció en el cielo nocturno. Sara borró la sonrisa cuando vio la muda reprimenda en la cara de Zor-eel.

—¿Qué ha dicho Lyiim que te ocurría? —preguntó su amiga.

—Un rollo de los espíritus. Te hubiese caído bien. Seguro que teníais mucho de lo que hablar. ¿Vosotros de dónde venís?

Gabriel le resumió el encuentro con Rukal y Zor-eel le contó lo que había averiguado sobre las grandes aves.

—Hablemos con Skay antes de contarle nada a mi padre. Si alguien de aquí sabe algo, tiene que ser él.

—¿Ahora? ¿En mitad de la noche? —preguntó Sara.

—Sí, esto no puede esperar.

Caminaron hasta el poblado. La mitad de las antorchas estaban apagadas y las tiendas se recortaban contra el cielo estrellado.

—Para estar acostumbrados a luchar entre vosotros, sois bastante confiados —dijo Sara—. No veo ni un solo guardia.

—Los espíritus velan por nosotros —afirmó Gabriel.

Sara puso los ojos en blanco.

Cuando llegaron a la tienda de Skay, el ingeniero lo llamó en susurros. El hombre no tardó en asomarse y mirarlos con extrañeza.

—¿Qué ocurre? —preguntó en voz baja.

—Hemos hablado con Rukal —dijo Gabriel, lo que provocó un respingo en el guerrero bayaq—. No llegamos a ningún acuerdo, pero Zor-eel ha hecho un descubrimiento muy interesante.

Le hizo una seña, animándola a que lo contase. Skay la observó con interés.

—Las grandes aves que vimos en la batalla son los descendientes de los bayaq —murmuró Zor-eel.

Skay respiró hondo y desvió la mirada hacia las estrellas, cuyo brillo pareció atenuarse junto a su ánimo. La sacerdotisa sintió la vergüenza y el azoramiento en Skay, que permaneció en silencio durante varios segundos y se sobresaltó cuando ella le cogió la mano.

—No sé cómo lo habéis averiguado, pero no puedo negarlo —dijo con tristeza el guerrero.

Le lanzó una rápida mirada a Zor-eel y luego a Gabriel, para después hundir los hombros.

—Es algo que lleva ocurriendo desde hace varias generaciones. Hasta donde yo sé, coincidió con los primeros nacimientos de la gente sin alas, aunque puede haber sido algo anterior o un poco después.

—¿Por qué nunca habéis dicho nada al respecto? —preguntó el ingeniero.

—Maskre nos recomendó que no lo hiciéramos. Ya sabes que algunos bayaq se avergüenzan de su apariencia. Tampoco es que la manera en que se nos trataba ayudase mucho.

—¿A qué te refieres? —preguntó extrañado Gabriel.

—Es algo que viene de los tiempos de nuestros antepasados. Cuando ni tú ni yo habíamos nacido, los bayaq eran considerados como una raza inferior, sirvientes de los keyapi. Fueron precisamente tu abuelo y Maskre los que lucharon por eliminar esas diferencias. Lo consiguieron en gran medida. De hecho, la prueba es que tú ni siquiera te habías dado cuenta.

—Nunca he notado nada, la verdad.

—Eso es porque nunca has tenido prejuicios, Gabriel. Ojalá todos fueran como tú —le dijo con respeto Skay—. El que nunca te haya interesado el gobierno también ha hecho que no te percates. Sin embargo, las tensiones todavía existían cuando te fuiste y resurgieron después de los últimos acontecimientos.

—Skay, cuéntame qué ocurrió.

—Me temo que solo tu padre conoce todos los hechos. Yo solo sé que un día acusó a Maskre de haber lanzado la maldición y le castigó. Nunca se nos ha explicado nada más. Tras eso, el resto de los bayaq no tardaron en rebelarse y tu padre los desterró.

—Sin embargo, tú y tu familia permanecéis aquí.

—Ya me conoces. Soy un plumagris y siempre os he sido fiel. Sois mi tribu, mi familia.

—Lo sé, no lo pongo en duda. Para mí eres casi como un padre —susurró con los ojos húmedos Gabriel—. De cierta manera lo has sido, incluso más que Adon. Me he dado cuenta de que no confía en ti de la misma manera que hizo siempre.

—Ya sabes cómo es —musitó Skay.

Gabriel asintió y dudó unos instantes antes de volver a hablar.

—Aunque es lo último que querría, ¿por qué no os vais con los bayaq?

—No podríamos, aunque quisiéramos. Cuando decidimos quedarnos en el poblado los de mi raza nos tacharon de traidores. Aunque todo el mundo nos mire con reticencia, al menos aquí se nos tolera. Somos renegados para los nuestros y parias en el poblado. No tenemos a dónde ir.

—Por el gran espíritu —dijo con rabia Gabriel—. Nunca imaginé que algo así fuera a pasar cuando me fui. De haberlo sabido…

Skay le apoyó la mano en el hombro con afecto.

—No había manera de que lo supieras. No merece la pena atormentarse. Sería mejor pensar en una manera de solucionar esto. Si alguien puede lograrlo, eres tú.

—Es lo que más quiero, pero no veo cómo. Me gustaría que mi padre me lo contase todo, pero sé que si lo presiono estallará y discutiremos. Otra vez. Por lo que me dices, el único además de él que conoce lo que ha ocurrido es Maskre y nadie sabe dónde está. Mi abuelo también ha desaparecido. Si al menos pudiera hablar con él…

Un llanto apagado llegó desde la tienda. Todos se giraron y vieron salir a Haki con las lágrimas rodándole por las mejillas. La muchacha corrió hasta su padre, enterró la cara en su pecho y lloró desconsolada.

—Haki. ¿Qué te pasa? —preguntó preocupado Skay.

—Me siento fatal… Yo no quería… —dijo ella entre sollozos.

—¿Qué te aflige? —le preguntó Zor-eel, abrumada por los sentimientos de la joven.

—Yo sé dónde está tu abuelo, Gabriel —reveló Haki—. Está con Maskre.

—¿Qué? ¿Por qué no has dicho nada hasta ahora?

—Por lo mismo que no le conté a nadie dónde estabas tú —dijo ella con una mirada de soslayo a su padre—. Ellos no quieren que nadie les moleste.

—¿Tú sabes lo que pasó? ¿Te lo han contado? —preguntó Skay.

Haki negó con la cabeza. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y le lanzó una mirada tímida a Gabriel. Zor-eel sintió que la joven había ocultado la información por un motivo más, pero en el torbellino de emociones que era la bayaq, no supo identificar cuál.

—Tienes que llevarme con ellos —pidió Gabriel—. Quizá así podamos parar toda esta locura.

Haki apartó la mirada y Zor-eel sintió su reticencia. La joven no quería revelar que alguien estaba con su abuelo y con Maskre. La sacerdotisa comenzó a vislumbrar la imagen de una mujer, pero cuando Haki tomó una decisión, se desvaneció sin que llegase a verla con claridad.

—Está bien —dijo la muchacha.

—Gracias. Esto puede ser la clave para deshacer todo este entuerto —dijo Gabriel.

Haki lo miró con ojos embelesados cuando la cogió de la mano.

—Siento no haber dicho nada antes.

—Lo importante es que lo hayas hecho —le dijo él con dulzura, acariciándole la mejilla.

Sara sintió una punzada de celos al ver la escena. Miró a la refinadora, pero, lejos de sentir resentimiento, la compadeció; se la veía abatida y totalmente arrepentida. Sin proponérselo, dio un paso para abrazarla, casi llorando. Se frenó, se dio la vuelta y parpadeó deprisa para esconder las lágrimas. «Esto no es normal. No suelo estar tan sensible».

—Saldremos en cuanto salga el sol para que Zor-eel pueda acompañarnos. Estoy seguro de que tu habilidad será muy valiosa también en esta ocasión —dijo Gabriel mirando a la sacerdotisa, sin querer revelar más.

—Me gustaría que Sara nos acompañase —dijo ella—. Creo que será mejor que no nos separemos.

—No hay problema, yo la llevaré —declaró Gabriel—. Lo único que me preocupa es mi padre. Temo lo que pueda hacer en mi ausencia.

—Pierde cuidado —dijo Skay—. Haré todo lo que esté en mi mano por refrenarlo. Lo más importante ahora es averiguar qué ha ocurrido. Quizá todavía estemos a tiempo de arreglarlo todo.

Gabriel le dio un apretón de manos.

—Gracias por tu apoyo. Espero que así sea. Intentaré volver lo antes posible.

—Que los espíritus os den rapidez y a mí fortaleza para lidiar con Adon. Voy a necesitarla.

—¿A dónde nos dirigimos, Haki? —preguntó Gabriel.

—A las profundidades.


Capítulo 9

Aguardaron junto al borde de la enorme roca flotante hasta que los primeros rayos del sol tiñeron de rojo el manto de nubes bajo ellos. Sara se había empeñado en dar de comer a la gente sin alas y lo hicieron al cobijo de las sombras, utilizando gran parte de la quintaesencia que Haki conservaba. En cuanto Zor-eel pudo desplegar las alas, se lanzaron al vacío.

Sara cerró los ojos y se acurrucó en brazos de Gabriel. Se sentía segura y el ambiente frío de la mañana hizo que el calor que la invadía se convirtiese en algo menos molesto. Cuando su mente empezó a jugarle malas pasadas, imaginando otro tipo de encuentro con él, abrió los ojos y contempló las nubes cada vez más cercanas. En esa ocasión acogió con agrado la leve sensación de vértigo.

—¿Cuán profundo tenemos que llegar? —preguntó Gabriel.

—Bastante, hasta los límites de la tormenta —explicó Haki—. No es un camino agradable.

—¿Por qué han elegido ese sitio? ¿Por qué siquiera se han ido?

—En el caso de Maskre, por necesidad —dijo la joven—. Inov, tu abuelo, lo siguió sin dudar.

—Puedo entenderlo —afirmó Gabriel—. Han sido buenos amigos desde siempre. Desde que eran niños.

Haki asintió y observó a Zor-eel para comprobar que los seguía sin problemas. La sacerdotisa, concentrada, se limitó a asentir para demostrar que estaba bien.

—Y a pesar de eso, sé que mi abuelo no se hubiera unido a Maskre si hubiera lanzado una maldición sobre los keyapi.

—No lo hizo. Estoy segura —dijo Haki apretando los puños.

—Espero que nos puedan ayudar a resolver esto. Me extraña que mi abuelo haya decidido exiliarse. No es de los que se acobardan ante un reto.

Haki se encogió de hombros y continuó descendiendo. Se internaron en unas nubes que no tardaron en volverse más densas y grises. El ambiente estaba cargado de humedad.

—No sé cuánto van a aguantar las alas de Zor-eel sin la presencia del sol —dijo preocupado Gabriel.

Los cúmulos de condensación se iluminaron con repentinos fogonazos, relámpagos en la distancia que lo llenaban todo con destellos espeluznantes. Sara se apretó contra Gabriel y le echó un vistazo a su amiga. Las alas de Zor-eel resplandecían con fuerza, pero la sacerdotisa se fue quedando atrás y se desvió a un lado, como si no pudiese controlar el vuelo. Gabriel también se percató de aquello.

—Haki, ayuda a Zor-eel, por favor. ¿Cuánto más nos queda? Temo que no podamos llegar con ella.

La joven frenó su avance y flotó hasta la sacerdotisa. La agarró de la mano y tiró de ella en la dirección correcta.

—Ya casi estamos —anunció a gritos.

Se internaron más en la tormenta y, en un momento dado, las alas de energía comenzaron a parpadear. Haki ayudó a Zor-eel a estabilizarse mientras fuertes corrientes de aire las empujaban de un lado a otro. Gabriel quiso auxiliarlas, pero apenas era capaz de mantener el rumbo. Poco a poco se fue separando de ellas.

Sin previo aviso, el aire se quedó en calma. En el celaje se abrió un claro que reveló un islote, de tamaño nada despreciable, que albergaba casi dos docenas de tiendas. Cuando se posaron, Gabriel soltó a Sara y miró estupefacto alrededor. Varios bayaq y keyapi se acercaban con miradas curiosas. La mayoría eran ancianos o muchachos, poco más que niños. Uno de ellos batió las alas un par de veces y se adelantó al resto.

—¿Gabriel? —preguntó con la voz entrecortada.

Era un hombre maduro, de plumas grises, con el pelo del mismo color ya en retirada sobre una frente amplia y arrugada por la preocupación. Tan fornido como Adon y más alto, su piel estaba surcada por innumerables cicatrices de todos los tamaños y comenzaba a colgar sobre sus todavía fuertes músculos. Su cintura se había ensanchado hasta igualar su amplio pecho.

—¡Abuelo! —exclamó Gabriel casi sin aliento.

Se incorporó justo a tiempo de recibir el abrazo del hombretón. Cuando se separaron, una lágrima caía por la mejilla del anciano.

—Sabía que vendrías. Lo sabía —dijo sin poder reprimir la emoción.

Gabriel lo contempló con cariño hasta que alguien más llamó su atención. Una mujer, de larga melena rubia, alas grises y vestida con una sencilla túnica blanca, lo observaba con alegría y ansiedad a la vez.

—¡Anna! —exclamó Gabriel, como si la joven fuera lo único que existía en el mundo.

Inov lo dejó ir para que fuera a abrazarla. Fue un abrazo largo, que a Sara le dolió en el alma y que pareció incomodar hasta a la propia Anna. La joven se separó con una sonrisa, pero con la vista en el suelo.

—Pensé que nunca más volvería a verte —musitó Gabriel.

El ambiente alegre se desvaneció de repente, como si el sol se hubiese ensombrecido. Los congregados se apartaron para dejar paso a un anciano encorvado, de piel pálida solo visible en las grandes calvas que se abrían por todo el delicado plumaje negro que le cubría el cuerpo. Avanzó directo hasta Gabriel, con aire abatido pero envuelto en un aura solemne. El ingeniero abrió los ojos de par en par y se tensó al verlo.

—Maskre, ¿quién te ha hecho eso? —dijo atónito, con la mirada fija en los hombros del anciano.

—Fue tu padre quien dio la orden de cortarme las alas. Lyiim la ejecutó —respondió Maskre con una voz que parecía el crepitar de una hoguera.

Syrax casi dio un salto en la silla cuando oyó abrirse la puerta. Se levantó de inmediato y se giró hacia Kairoon.

—Siéntate —le ordenó el hombre.

El joven obedeció y siguió con la mirada a su anfitrión hasta que se acomodó en la enorme butaca al otro lado del escritorio.

—¿Qué has averiguado hasta ahora? —preguntó el director.

—No mucho —respondió Syrax, vacilante.

Torció los labios a la vez que Kairoon fruncía el ceño.

—Es decir —añadió apresuradamente—, he detectado múltiples anomalías en los datos que han llegado desde aquí hasta el bibliotecario… El archivista —se corrigió notando cómo el corazón se le aceleraba—, pero…

Enmudeció cuando Kairoon se inclinó hacia delante.

—Creo que no era eso lo que te había pedido.

—No, bueno, es cierto —balbuceó el joven—. Sin embargo, ya que estaba revisando los datos…

—Limítate a examinar los registros, como habíamos acordado.

—Eso es lo que he hecho. Las anomalías que he detectado quedaron almacenadas en las anotaciones del archivista.

Kairoon se levantó y rodeó despacio el escritorio. Syrax se encogió. Las pisadas contra el pulido suelo le martillearon los oídos. Dio un respingo cuando el director se colocó detrás y le apoyó las manos en los hombros.

—No quiero que revises las órdenes que se le han dado al archivista, quiero que examines cómo las ejecutó. Pensé que las instrucciones habían sido claras, ¿no es así? —dijo con voz gélida Kairoon.

—Sí, señor.

El director volvió a su asiento.

—Bien, ahora que ya hemos acotado el objetivo de la conversación, cuéntame qué has descubierto.

—Yo diría que existe un alto grado de aleatoriedad en las acciones del archivista, sobre todo últimamente. No puedo afirmarlo con total certeza porque hay parte del contenido que es restringido, al que no puedo acceder.

—Lo sé, no te preocupes por eso. En cuanto al resto, ¿a qué te refieres?

Syrax reflexionó antes de responder. Todo lo que había examinado le había resultado extraño, muy diferente a las órdenes y acciones a las que estaba acostumbrado en el proyecto en el que trabajaba para Nara.

—No hay nada específico, es más bien una intuición, pero diría que el archivista está tomando decisiones por su cuenta, sin ajustarse por completo a las directrices recibidas. En un principio me pareció algo imposible, pero tras ampliar el campo de estudio y contrastar la información con los parámetros de la prueba y las acciones realizadas por el sujeto…

—De nuevo divagas —profirió Kairoon con expresión severa—. Me interesa saber si has descubierto una disfunción en su comportamiento, no lo que opines acerca de las posibles causas de esta.

—No puedo evaluar si existe alguna sin conocer el resto de los parámetros… —comenzó a protestar el muchacho.

—Me decepcionas —le cortó el director—. Cuando te ofrecí esta oportunidad lo hice basándome en los informes de rendimiento realizados por tu superior. ¿Acaso debo suponer que eran exagerados?

Syrax se revolvió en la silla. Sabía, porque Nara así se lo había revelado, que la relación entre ambos directores no era cordial. Las palabras de Kairoon estaban cargadas de resentimiento y buscaban una respuesta emocional por su parte. Miró a un lado e inhaló con fuerza en un intento por calmarse.

—En absoluto —respondió con toda la entereza que pudo reunir—. Le aseguro que los resultados de mis evaluaciones reflejan la realidad, sin ninguna distorsión.

—¿Seguro?

—No sé qué está tratando de insinuar, ni el motivo que podría empujarle a ello, pero si no está satisfecho con mi trabajo podemos terminar esta colaboración cuando usted lo desee —respondió desafiante Syrax, con un ímpetu que le sorprendió a él mismo.

Kairoon se recostó en el respaldo de su asiento y esbozó una sonrisa que no tenía nada de amable.

—Por el momento no serán necesarias medidas tan drásticas. Ahora que sabes lo que estoy buscando, confío en que tu próximo informe sea mucho más… esclarecedor.

Syrax torció los labios. No le apetecía enfrentarse a una nueva sesión con el director, pero el dinero le venía muy bien. Además, por algún motivo, aunque Nara se había enfadado al enterarse de que estaba colaborando con él, más tarde lo animó a continuar haciéndolo. Si no fuera por ella, renunciaría en ese preciso momento.

—Así será, no le defraudaré —dijo en un susurro.

Kairoon se incorporó enseñando los dientes en lo que pretendía ser un gesto amable, pero que a Syrax le recordó a un animal a punto de abalanzarse sobre su presa.

—Estoy seguro. No suelo dar segundas oportunidades, pero en tu caso haré una excepción.

El joven sintió un escalofrío recorrerle la espalda y se levantó para evitar la mirada del director, aun a sabiendas de que era una falta de respeto retirarse sin permiso. La voz del hombre lo detuvo cuando estaba a punto de llegar a la puerta.

—Nos veremos dentro de dos días.

Syrax se quedó paralizado. Era imposible averiguar lo que le pedía en ese plazo de tiempo.

—Estoy muy ocupado con mi trabajo, no creo que vaya a poder… —comenzó a protestar.

—Dos días. O no te molestes en volver.

El joven salió de la habitación y cerró tras él. Si retrasaba sus tareas era posible que diese con algo con lo que contentar al director. No le apetecía hacerlo, pero temía las repercusiones si no lo lograba. Se alejó preocupado mientras pensaba en si debía contarle algo de todo aquello a Nara.

Gabriel se llevó la mano a la cabeza y se tambaleó.

—No puede ser.

Inov lo cogió con suavidad del brazo.

—Tu padre ha estado sometido a muchas tensiones últimamente, pero eso no es excusa para la manera en la que ha actuado —dijo con dureza.

—Todo esto es una locura —musitó Gabriel, sin llegar a asimilar lo que veía.

Inov contempló a Sara y a Zor-eel con curiosidad.

—¿No vas a presentarme a tus acompañantes?

Gabriel extendió el brazo hacia ellas, casi sin mirarlas.

—Estas son Zor-eel y Sara. Son viajeras de otro mundo.

Inov las miró de arriba abajo, todavía más curioso. Se acercó y les ofreció la mano.

—Encantado. No parecéis de las que llegan en los pájaros de fuego y metal, ¿me equivoco?

—¿Qué? —preguntó Sara mientras recibía un fuerte apretón de manos de Inov.

—Está claro que no —dijo Maskre sin apartar la mirada de ella.

—Estas alas… —comentó Inov examinando a Zor-eel.

—¡Las ha hecho Gabriel! —exclamó entusiasmada Haki.

Todos los reunidos las contemplaron con asombro y le dedicaron palabras de felicitación al ingeniero.

—¿Cuánta quintaesencia tuviste que usar? —preguntó Inov.

—Demasiada —contestó Gabriel, todavía cabizbajo—. Abuelo, Maskre, necesito saber qué es lo que pasó, cómo hemos llegado a esto. Hasta ahora nadie ha querido contármelo.

—No hay mucho que decir —dijo sacudiendo la cabeza su abuelo—. Un día tu padre proclamó que los últimos nacimientos eran consecuencia de una maldición lanzada por Maskre. Le retiró el cargo de líder espiritual y se lo otorgó a Lyiim. Se celebró un juicio contra él y se le consideró culpable.

—¿Cómo puede ser? —preguntó asombrado Gabriel.

—Fue todo muy rápido. La mayoría de los presentes eran keyapi, dolidos y rabiosos por los últimos nacimientos —relató apesadumbrado el hombretón—. Por aquel entonces la tensión era ya palpable entre ellos y nuestros hermanos bayaq. La escasez de caza y el rápido consumo del asentamiento, junto al creciente número de gente sin alas, hacían peligrar la supervivencia de todos.

—Eso ya lo sabía. Lo que no entiendo es cómo se llegó a eso. No es propio de mi padre hacer algo tan radical e irreflexivo.

—Ha cambiado. Desde que te fuiste se fue hundiendo más y más. Nadie pudo levantarle el ánimo. Los nacimientos, la penuria y las tensiones acabaron por doblegarlo.

—Hay algo más —dijo Maskre con un susurro crepitante—. Algo que lo atormenta desde fuera. Los espíritus estuvieron muy revueltos justo antes de que aquello ocurriese.

—¿Sabes por qué? —preguntó esperanzado Gabriel.

Maskre sacudió entristecido la cabeza. Haki dio un paso al frente con el ceño fruncido y los puños apretados.

—Tuvo que ser un chamán y Lyiim era el que más tenía que ganar —dijo con rabia.

—No —dijo Maskre—. Conozco bien a mi discípulo. Es un solitario, pero un buen hombre después de todo. Estoy orgulloso de cómo le he enseñado y de lo que aprendió de mí.

Zor-eel, que había estado muy atenta a toda la conversación, se estremeció. Había captado las sospechas del viejo chamán y su reticencia a airearlas, ya que no tenía ninguna prueba. Miró de reojo a Sara y se alegró de que no pudiera sentir lo mismo que ella. Maskre dudaba de Martha y, de haberlo sabido Sara, el odio que sentía por la hechicera se habría exacerbado.

—¿Cómo acabasteis aquí? —preguntó Gabriel.

—Nos fuimos tan pronto como tu padre desterró a los bayaq —respondió su abuelo—. Los más mayores y algunos jóvenes no estuvieron de acuerdo con las decisiones de Adon. Para no empeorar la situación decidimos retirarnos y levantar un pequeño asentamiento hasta que las cosas se calmasen.

—Cuéntalo todo, viejo —le dijo Maskre con una sonrisa apagada—. Fuiste tú quién reuniste a este grupo. Sabías que tarde o temprano Rukal iba a forzar las cosas y no querías que nos afectara.

—Era solo un presentimiento y espero equivocarme. No creo que la cosa vaya a ir a más. No después de todo lo que nos esforzamos para establecer los lazos entre nuestras razas.

—Me temo eso ya ha pasado, abuelo —dijo sombrío Gabriel.

—¿Qué?

Gabriel le resumió lo ocurrido desde su vuelta al poblado. Todos los habitantes del pequeño asentamiento reaccionaron con incredulidad y horror.

—Si no fueras tú quien lo está contando te tacharía de loco y de mentiroso —dijo Inov, luchando contra la furia y la tristeza—. Esto ha ido demasiado lejos. Tenemos que detenerlo.

—He venido precisamente para eso —afirmó Gabriel—. Sin embargo, tenía la esperanza de que me contaseis algo más que ayudara a entrar en razón a mi padre.

—Si sirve de algo, yo no lancé ninguna maldición contra vosotros —dijo Maskre.

—No lo dudaba —dijo Gabriel mientras le posaba una mano en el hombro.

—Yo puedo dar fe de eso —afirmó de repente Zor-eel.

Todos la miraron.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Inov.

—Zor-eel tiene habilidades especiales —respondió vacilante Gabriel, con una mirada fugaz a la sacerdotisa—. Te lo agradezco, pero no creo que a mi padre le vaya a bastar con tu testimonio.

—En cualquier caso, lo que cuentas es muy grave —dijo Inov—. Vamos, te acompañaré al poblado. Entre los dos lidiaremos con tu padre y pararemos esta locura.

Gabriel lo cogió del brazo cuando desplegaba las alas.

—Espera, abuelo. No creo que mi padre reaccione bien a lo que planeas. Déjame hablar a solas con él, intentarlo una vez más.

—Gabriel, ya sabes cómo es… —dijo dubitativo el anciano.

—Es mi deber, lo menos que puedo hacer por haber estado ausente. Me siento responsable.

—No digas tonterías. ¿Cómo ibas a saberlo? Te merecías tu tiempo. Nadie ha soportado la presión de Adon de manera tan directa como tú. Será mi hijo, pero tú eres mi nieto. Estoy de tu lado.

—Gracias, abuelo. Me reconforta oírlo.

—No se hable más. Ve, habla con tu padre y, si no atiende a razones, vuelve y cuéntamelo. Todavía soy capaz de bajarle los humos a ese cabezota —dijo Inov con menos confianza de la que quería aparentar.

—Zor-eel, Sara, ¿os importaría esperarme aquí? Iré mucho más rápido si puedo volver solo con Haki —pidió Gabriel.

—Lo que necesites —dijo Zor-eel.

—Espero que no tardes mucho —dijo Sara.

Se dio la vuelta, cerró los ojos y se mordió el labio. «Espero que no tardes mucho. Serás imbécil. ¿Cómo dices esa estupidez delante de todos?», se dijo mientras refrenaba las ganas de abofetearse.

—No lo haré. Espero estar de vuelta hoy o mañana como muy tarde. Abuelo, ¿podéis encargaros de acomodarlas?

—No te preocupes, Gabriel. Yo lo haré —dijo con amabilidad Anna.

Sara permaneció de espaldas e hizo una mueca despectiva. Repitió en la cabeza aquellas palabras en un tono que nada tenía que ver con el que la joven había usado. No quiso volverse para evitar verlos abrazados.

—Una cosa más antes de irme. ¿Necesitáis que os traiga algo? —preguntó Gabriel.

—Estaremos bien, marchad —dijo Inov—. Y no os preocupéis por vuestras amigas. Estarán a salvo con nosotros.

Ingeniero y refinadora extendieron las alas y se alejaron. Sara los siguió con la mirada hasta que desaparecieron entre las nubes.

—Venid, podéis quedaros en mi tienda —dijo Anna.

Las cogió a ella y a Zor-eel de la mano. La amabilidad de la joven llegaba a eliminar casi por completo el resentimiento que Sara había sentido al verla abrazada a Gabriel.

—Anna, cuando hayas acabado, permite a Sara que venga a visitarme. Me gustaría hablar con ella —pidió Maskre.

La joven asintió y las condujo entre las tiendas. Las de aquel asentamiento eran modestas, parecidas a la primera que Sara había visto, la de Gabriel. Supuso que era para poder moverlas con facilidad o bien que no habían querido utilizar tanta quintaesencia en ellas. Cuando llegaron y Anna las hizo entrar a la suya se quedó asombrada al ver que estaba vacía, salvo por una bolsa medio llena y una manta en el suelo.

—Usadla vosotras —dijo la joven señalando el trozo de tela tosca—. Yo dormiré sobre el suelo.

—Podemos dormir todas juntas —propuso Zor-eel.

Sara echó un rápido vistazo al pecho y las caderas de Anna. Una tibia sensación le subió por el abdomen. «Pero ¿qué…? —pensó sorprendida—. Me estoy volviendo loca». Zor-eel se giró y la observó extrañada.

—¿Estás bien? —le preguntó.

—Sí, necesito un poco de aire —respondió Sara mientras se apresuraba a salir de la tienda.

La sacerdotisa asomó la cabeza por la abertura de la tela.

—¿Estás segura?

—Sí, voy a dar un paseo. Iré a ver a Maskre. Dijo que quería hablar conmigo.

—Está bien.

La vio alejarse entre las tiendas y reflexionó sobre lo extraño que había sido el comportamiento de su amiga desde que habían llegado a Skan.

—Perdona que sea tan directa, pero noto algo en ti que no había sentido antes —dijo Anna, interrumpiendo sus pensamientos.

Zor-eel se giró extrañada. La joven la miraba con un fervor que le recordó a ella misma.

—¿Podría ver lo que llevas al cuello? —preguntó con timidez.

Zor-eel se llevó la mano al pecho de manera instintiva.

—¿Cómo sabes eso?

—Puedo notarlo, de una manera que no sé explicar.

La sacerdotisa sintió los pensamientos de la joven, curiosos, intrigados. No detectó ninguna maldad ni interés oculto en ella, así que relajó sus defensas e inició la comunión. Sus mentes se entrelazaron y ambas profundizaron en la psique de la otra, ávidas de información. Juntaron las manos y suspiraron al unísono, mientras se unían de una manera tan íntima que olvidaron todo lo que las rodeaba.


Capítulo 10

Sara caminó sumida en un barullo de cavilaciones molestas. Le desagradaba la manera en que las sensaciones arremetían contra ella desde que habían llegado a Skan, no le gustaba aquel planeta. Si no fuera por Zor-eel, habría vuelto al cruce. Soltó un bufido exasperado para deshacerse de aquellos pensamientos y buscó a Maskre. No tardó en dar con el anciano chamán, que la saludó con la mano al verla y se dirigió a su encuentro.

—Gracias por acudir tan rápido, Sara.

—De nada. ¿De qué querías hablar conmigo?

Maskre la cogió del brazo con suavidad.

—Acompáñame, demos un paseo.

Sara se percató de las afiladas uñas del anciano, que hacían que sus manos parecieran garras.

—Noto que eres una persona peculiar. Tienes una afinidad inusitada con los espíritus y la energía que compone este mundo —declaró Maskre de improviso.

La escrutó con sus ojos oscuros y profundos. Sara se removió incómoda y reprimió una mueca de desagrado.

—No lo sé, la verdad. No es que crea mucho en esas cosas.

El chamán sonrió y asintió en silencio.

—Sin embargo, aunque no creas en ello, eso no hace que lo que digo sea menos cierto. La afinidad de la que hablo no va solo de ti hacia los espíritus, sino también a la contra. Supongo que ya sabes a lo que me refiero.

—No, no tengo ni idea. Mi amiga Zor-eel te entenderá mucho mejor que yo —dijo Sara mientras desviaba la mirada.

Vio a Inov junto a un reducido grupo de muchachos no muy lejos, practicando movimientos con las lanzas. Se centró en ellos y dejó de prestar atención a lo que decía el chamán. Los jóvenes ensayaban posiciones defensivas y bloqueos. No parecían demasiado experimentados con el uso de las armas. Sara estiró el cuello y los observó con más cuidado. La mayoría de ellos no sabía muy bien lo que hacían, pero había uno, un joven bayaq, que era bastante habilidoso.

El anciano le dio unas palmaditas en el antebrazo, lo que hizo que Sara volviera a mirarlo.

—Cuando quieras podemos intentar averiguarlo.

—Lo siento, Maskre. ¿Te importaría que me acercase al entrenamiento y que sigamos más tarde?

—Por supuesto, como desees —dijo sorprendido el chamán.

Sara le ofreció una sonrisa fugaz como despedida y se aproximó a Inov. Este le hizo una seña con el brazo en cuanto la vio, invitándola a unirse a ellos. Al llegar, Sara se percató de que las lanzas tenían las puntas romas. Se libró de la mochila y cogió una de las que reposaban en el suelo. Casi sin darse cuenta, le dio varias vueltas para comprobar su equilibrio.

—Veo que te manejas con ella —dijo el anciano, divertido.

—Lo siento, debería haber pedido permiso —se excusó Sara.

—No tienes por qué. ¿Dónde has aprendido?

—Solía entrenar con varas. Esto viene a ser lo mismo, salvo que con punta en un extremo.

—Si tienes experiencia, ¿te apetece un combate con alguno de ellos? Les vendrá bien la práctica.

—Claro. ¿Puede ser con ese? —preguntó Sara señalando con la cabeza al que había detectado como el más hábil.

—Por supuesto. Será un duelo a toque.

—¿Qué significa eso?

—El primero que golpee al otro en el torso o derribe a su oponente, gana.

—Perfecto —asintió Sara mientras balanceaba la lanza.

Los dos contrincantes se escudriñaron y lanzaron golpes de tanteo. Ninguno tuvo problema para bloquear o esquivar las acometidas del otro. Sara se relajó y dejó escapar una sonrisa. Le encantaba poder olvidar sus tribulaciones y disfrutaba con el ejercicio físico. Se limitó a defenderse de los ataques hasta que uno la golpeó en la mano izquierda. Apretó los dientes y se retiró. El bayaq bajó el arma y se quedó inmóvil.

—¿Estás bien? —preguntó Inov.

—Sí, fallo mío. No ha sido nada, continuemos —respondió Sara.

Su contrincante miró al anciano y este asintió. Ella se frotó los nudillos enrojecidos y se concentró en la lucha. Lanzó un golpe a la cabeza que el joven desvió. Acto seguido, se agachó para efectuar un barrido. El bayaq saltó en el último instante y evitó ser derribado.

—Muy bien —lo felicitó Sara.

Su oponente sonrió con timidez y se apresuró a bloquear el siguiente golpe. Sara continuó acosándolo y lo hizo retroceder. No tardó en hacerle cometer un error y golpearlo con fuerza en las costillas. El muchacho soltó el arma y se agarró el tórax con una mueca de dolor.

—Perdona, no quería darte tan fuerte —se disculpó Sara.

—No pasa nada. Felicidades —dijo él.

Se inclinó con respeto hacia ella y Sara lo imitó. Inov se acercó a ellos y posó una de sus enormes manazas en el hombro del muchacho.

—Has luchado bien. Siéntete honrado y atesora lo que has aprendido.

Apoyó la otra mano en el hombro de Sara, que sintió como si los pies se le hundiesen en la roca.

—Y felicidades a la vencedora. En verdad no es tu primera lucha. ¿Te apetecería enfrentarte a alguien más experimentado? Los muchachos podrían aprender de la experiencia.

—Claro —dijo con confianza Sara—. ¿Contra quién?

—Yo mismo —dijo el hombre con una risotada—. Por lo que he visto será un combate interesante.

Gabriel descendió hasta el poblado sin dar crédito a lo que veía. Un gran número de keyapi montaban sus tiendas, más de los que nunca hubiera pensado que había. Las mujeres se acercaban curiosas al recinto de los sin alas, que se removían inquietos ante el escrutinio de los recién llegados. Se separó de Haki sin decir nada y voló directo hasta la tienda de su padre. Lo encontró dentro, hablando con varios guerreros.

—¡Gabriel! —exclamó con una sonrisa el dirigente—. Llegas en el momento preciso.

—¿Qué está ocurriendo, padre?

—He convocado a los miembros de las tribus. A todos —anunció radiante Adon.

—¿Para qué? ¿Qué te propones?

—Vamos a conseguir ese nuevo asentamiento de una manera u otra. Rukal tendrá que retirarse ante nuestra fuerza combinada.

—Pero ¿es que te has vuelto loco?

Adon frunció el ceño y se encaró con su hijo. Los guerreros le lanzaron rápidas miradas y abandonaron en silencio la tienda.

—¿Qué demonios te pasa? —gritó el jefe en cuanto se quedaron solos—. Me estás avergonzando frente a los nuestros. Si no vienes a ayudar vuelve por donde has venido.

—Padre, he estado hablando con el abuelo. Está con Maskre.

Adon torció el gesto. Soltó un bufido y le dio la espalda. Gabriel se acercó y le puso la mano en el hombro.

—Maskre afirma que no ha tenido nada que ver con la maldición. Yo le creo —dijo con suavidad, intentando evitar un nuevo enfrentamiento.

Adon se volvió con el rictus desencajado.

—¿Y acaso crees que lo admitiría si lo hubiera hecho?

—Ha servido a nuestro pueblo durante toda mi vida y gran parte de la tuya. ¿Por qué desconfías de él ahora?

—¿Quién si no habría de hacer algo así? Ya has visto cómo se comportan los bayaq. Maskre es uno de ellos —espetó Adon.

—Pero ¿tú te estás oyendo? Somos hermanos. El abuelo luchó por unirnos. También Maskre.

—¡Bobadas! Ha estado planeando esto durante años. Él y los suyos están resentidos porque son una raza inferior.

—¿Quién te ha envenenado la mente con esas ideas? —exclamó atónito Gabriel—. No puedo creer que lo que acabo de escuchar haya salido de tu boca.

—Cree lo que quieras, me da igual —bramó Adon—. Ahora ayúdame o déjame hacer. Aún quedan días de preparativos para tener todo listo.

—Padre, ¿qué puedo hacer para disuadirte de esta locura?

Adon lo miró con severidad.

—Estar a mi lado para derrotar a nuestros enemigos. Ese es tu deber.

Gabriel agachó la cabeza, incapaz de seguir sosteniéndole la mirada. No comprendía cómo había cambiado tanto en su ausencia. Se tragó el orgullo e hizo un intento más.

—Por favor, padre. Ayúdame a entender —suplicó mientras le cogía el brazo.

Adon se desasió de un tirón, bufó sonoramente y abandonó airado la tienda. Gabriel hundió los hombros y salió al cabo de un rato. Observó alrededor, todavía asombrado de la cantidad de gente que había en el poblado. Ya se disponía a alzar el vuelo cuando vio a Haki acercarse a él a toda prisa.

—¿Qué tal ha ido? —preguntó la joven.

—Como cabía esperar —respondió apesadumbrado él.

Haki entrecerró los ojos y compuso una mueca a medio camino entre la tristeza y la rabia. Cogió la mano del ingeniero y le dio un apretón afectuoso.

—Era lo que me imaginaba, lo siento. He venido a toda prisa porque mi padre me ha dicho que Lyiim está en el poblado.

Gabriel la miró confundido. Haki dibujó una sonrisa vacilante.

—Quizá pueda convencer a tu padre. Si tú lo convences primero a él.

—No conozco muy bien a Lyiim, la verdad —dudó Gabriel.

—Está con Martha —dijo con desagrado Haki—. A ella la conoces mejor.

—Supongo que podría intentarlo.

—Mejor que vayas solo. No creo que mi presencia vaya a ayudar en nada. Están al lado del cercado de los tulli… de la gente sin alas.

—Gracias, te veré luego. Me pasaré por vuestra tienda a hablar con tu padre antes de volver con mi abuelo.

Se despidió con un suave apretón de mano y se dirigió hacia donde la joven le había indicado. No tardó en dar con el chamán y la hechicera. Hablaban en voz baja e interrumpieron su conversación tan pronto como lo vieron. Martha lo recibió con un gesto amable, Lyiim permaneció serio.

—Martha, Lyiim. Me alegra veros —saludó Gabriel.

—Lo mismo digo —afirmó ella.

Lyiim guardó silencio, pero estrechó con firmeza la mano que el ingeniero le ofrecía.

—Supongo que estáis al tanto de los planes de mi padre.

El chamán asintió en silencio, sin variar el gesto. Martha desvió la mirada.

—He hecho todo lo posible por convencerlo de que cese esta locura, pero no he logrado nada —explicó Gabriel—. Quizá vosotros tengáis más éxito.

—Créeme si te digo que ya lo he intentado —dijo angustiado Lyiim, en un susurro.

—Prueba otra vez, por favor, Lyiim. A ti tiene que escucharte. Nuestros ancestros hablan a través tuyo.

—Creo que eso no le importa demasiado a tu padre ahora mismo. Está ofuscado con arrebatarles el nuevo emplazamiento a los bayaq.

—¿Cómo hemos llegado a esto? Quizá tú puedas explicármelo mejor. Hasta ahora nadie ha sabido hacerlo.

—No tengo mucho que contar. Yo me limité a seguir las órdenes de tu padre.

—Pero alguien tuvo que influir en él para que tomase ese tipo de decisión con respecto a tu antiguo maestro. No lo reconozco —dijo con angustia Gabriel.

—Disculpadme —solicitó Martha—. Debo dejaros. Otros deberes me reclaman.

Extendió las alas y se alejó. Gabriel la siguió con la mirada hasta que se perdió de vista y luego se volvió hacia Lyiim. El hombre lo miraba muy serio, imperturbable.

—Lo siento mucho, Gabriel. Me temo que no puedo ayudarte. Me limito a obedecer a Adon en temas terrenales y a escuchar el consejo de los espíritus.

—Por favor —rogó el joven—. Prométeme que lo intentarás otra vez. Hay que detener esta guerra.

—Haré todo lo que esté en mi mano. Te lo prometo.

Lo miró con ojos serios y una expresión que Gabriel no supo descifrar. El ingeniero sabía que su padre nunca había sido muy devoto, quizá por eso él tampoco lo era, pero no entendía cómo podía desoír el consejo del chamán.

—Estoy seguro de que a ti te escuchará. Tiene que hacerlo.

Lyiim lo miró a los ojos y torció levemente los labios, lo que hizo que las arrugas que tenía alrededor de la boca pareciesen más profundas.

—Eso espero —susurró—. Eso espero.

Fue todo lo que dijo antes de salir volando. Gabriel lo siguió con la mirada como había hecho con Martha. Le preocupaba que no fuera a ser suficiente, que el chamán no lograse frenar a su padre. No lo conocía bien, solo sabía que era un hombre reservado, de pocas palabras y solitario. Maskre, mucho más expresivo y carismático, hubiera convencido a Adon si no fuera porque a los ojos de su padre era el causante de todo.

Sin más ideas, saltó la valla para reunirse con la gente sin alas. Quería ver si podía hacer algo por ellos antes de hablar con Skay.

Zor-eel se separó de Anna con la respiración entrecortada. Había sentido su sorpresa inicial y, a través de la comunión, la profunda fe que la acompañaba. Le recordó a sí misma cuando era más joven y comprendió las palabras de Gabriel cuando la había mencionado.

—Lo sabía —musitó Anna entre lágrimas de alegría—. Sabía que tenía que haber algo más. Esos padres celestiales, los que he visto en tu mente, son los creadores de todo, ¿verdad?

—No lo sé con certeza, pero yo así lo creo.

—Es increíble lo que has vivido. Quisiera estar en tu lugar. Lo siento —añadió tras una breve pausa—, no pretendía ser insensible. Lamento tus pérdidas.

—Supongo que nunca llegaré a acostumbrarme a ellas —susurró con ojos húmedos la sacerdotisa.

La comunión le había traído el doloroso recuerdo de la ausencia de Ya-kobu, de su sacrificio. También hubo un lugar para su madre; ni siquiera sabía si estaba viva. De pronto, fue consciente de todo lo que había dejado atrás y no pudo reprimir el llanto. Anna la abrazó con cariño.

—Perdóname. No quería… —se disculpó de nuevo.

Zor-eel se separó y se enjuagó las lágrimas.

—No te preocupes. Es algo con lo que tengo que vivir.

—Ese collar que llevas es de uno de ellos. De la madre de tu diosa, Ninmah.

—Tampoco estoy segura. Hay tanto que todavía no sé…

—Zor-eel, quiero ayudarte. Quiero saber qué hay más allá de nuestras creencias primigenias, como tú. Nada me gustaría más.

La sacerdotisa contempló su rostro. Reconoció la expresión y lo que había en su interior. Ansiaba saber. Lo que Anna había descubierto a través de la comunión, lejos de quebrantar su fe, la había reforzado. Por un breve momento la envidió. Anheló su fortaleza, su energía y determinación. Cuando ella había descubierto la verdad acerca de Ninmah, solo la existencia de un ente superior la salvó. Anna parecía encajarlo todo de manera natural, aceptando sin reparos el hecho de que el gran espíritu, el creador de todo, no era sino un nombre más para denominar a los padres celestiales.

Cerró los ojos. Darse cuenta de aquello, junto al hecho de que los habitantes de Skan no eran descendientes directos de los verdaderos dioses, la atormentaba. Su único consuelo era que a través de la comunión con Anna había descubierto que los keyapi y los bayaq eran extremadamente longevos. Aquello tenía que implicar alguna conexión con los dioses, aunque fuera tenue.

Se llevó la mano al pecho y notó la cadena bajo la ropa, su tacto cálido a través del uniforme. La reconfortó y le dio fuerzas. Lograría saber el porqué de todo, llegaría hasta ellos. Se quedó con esa idea antes de centrarse en lo que había captado de Anna, deseosa de distraerse de las dudas que la invadían.

—He visto que estás inquieta por la caza, algo acerca de los animales.

—Sí. No es solo que el número haya disminuido, es que los pocos que quedan están muy agresivos. Creo que hay una razón, aunque todavía no sé cuál.

—¿Qué te hace pensarlo?

—Ven. Te lo mostraré.

Extendió las alas y Zor-eel la imitó. Volaron hacia la espesa niebla que rodeaba el asentamiento y la sacerdotisa se detuvo, indecisa.

—No debería internarme en las nubes. Mis alas pueden fallar.

—No te preocupes, no iremos lejos. Solo nos acercaremos para ver a los animales que podamos encontrar.

Le sonrió y giró para seguir un rumbo ascendente. Zor-eel la siguió, no muy convencida. Echó la vista atrás. Veía alejarse el islote y arrugó la frente con preocupación.

Sara esquivó sin problemas los primeros golpes. Sospechaba que Inov no se empleaba a fondo, que solo estaba calentando. Aun así, la lanza cortaba el aire con fuerza cada vez que pasaba a su lado. El anciano anunciaba de manera evidente todos sus movimientos y ella los evitó, temerosa de la sacudida que podía recibir si los bloqueaba.

En un principio había decidido cansarlo, pero Inov parecía tener una resistencia muy superior a la que indicaba su avanzada edad. Cambió de estrategia y decidió pasar al ataque. El guerrero eludió todas sus ofensivas y dibujó una sonrisa. Parecía disfrutar del ejercicio tanto como ella.

Sara aprovechó su mayor velocidad y le lanzó una patada al estómago a la vez que dirigía la lanza a la cabeza. Inov esquivó la lanza y bloqueó la patada con el brazo.

—Muy bien, jovencita —dijo mientras se retiraba—. ¿Te parece que les mostremos a estos polluelos lo que podemos hacer?

—Adelante —dijo con confianza Sara.

Sintió un cosquilleo en la nuca y por un segundo el tiempo pareció ir más despacio. Vio a Inov atacar con la lanza mientras desplegaba las alas y usaba una de ellas para intentar golpearla. Se movió por instinto para evitar los ataques. Se agachó para esquivar el ala, pero no tuvo otro remedio que desviar la lanza. La punta roma le rozó el hombro y sintió la fuerte sacudida en las manos.

—¡Magnífico! —exclamó Inov.

Sara no tuvo tiempo de responder. Saltó a un lado y desvió otro ataque. Retrocedió asombrada y confundida. Había vuelto a presentir los movimientos del anciano. Era capaz de intuir las embestidas y su entrenamiento le permitía evitarlas, aunque a duras penas. Se retiró un paso más y vio que Inov le daba tregua. El guerrero sonrió y le hizo un gesto para que tomara la iniciativa.

Sara respiró hondo. Se sentía bien. No era solo el ejercicio, era como si su cuerpo hubiera estado dormido y comenzara a despertar. Balanceó el arma y atacó. Intercambió varios golpes con Inov y dibujó una sonrisa. Intuía todos los movimientos de su oponente. Sabía lo que iba a hacer un segundo antes de que lo hiciese.

Echó un vistazo a un lado y vio las caras asombradas de los jóvenes. Los observaban pasmados. Aquella distracción le costó cara. A pesar de prever el ataque de Inov, no tuvo el tiempo ni la fuerza para desviarlo del todo. La lanza la golpeó en la parte superior del brazo y se lo dejó casi insensible.

Lejos de amedrentarse, volteó el arma por encima de la cabeza y apuntó alto. Inov se agachó y Sara amagó un barrido. Inov apoyó las puntas de las alas en el suelo y las utilizó para impulsarse y evitar el movimiento, pero Sara sabía que era eso lo que iba a hacer. Bajó la lanza, la metió entre las rodillas del anciano y se pegó a él. Le clavó el hombro en el estómago y empujó con todas sus fuerzas a la vez que giraba el arma para hacerlo tropezar.

Inov cayó hacia atrás como un gran roble. El sonido de su cuerpo al chochar con la roca fue seguido por la exclamación ahogada de los jóvenes. Se hizo el silencio. El guerrero la miró estupefacto, después a los muchachos y de nuevo a ella. Un relámpago de furia cruzó por sus ojos y Sara retrocedió un paso, asustada. La rabia se desvaneció tan rápido como había surgido y el anciano dejó escapar una fuerte risotada.

—No recuerdo la última vez que alguien me derribó así —dijo entre risas—. Me está bien empleado por confiarme. Supongo que los años no pasan en balde. ¿Ayudas a este viejo a levantarse? —solicitó con el brazo extendido.

Sara lo agarró y tiró con todas sus fuerzas, pero Inov tuvo que apoyar las alas en el suelo para incorporarse.

—Espero que no tengáis que ver otra lucha como esta —comentó él mirando a los muchachos—. Mucho menos que os veáis enzarzados en una.

Los aprendices asintieron en silencio, todavía emocionados por el combate. Inov le posó la mano a Sara en el hombro.

—Eres una gran guerrera, Sara. No hay muchos a quienes les haya dicho esto en mi vida y cargo con bastantes años a mi espalda. Cualquiera estaría orgulloso de luchar a tu lado y que se guarden los que tengan que hacerlo contra ti.

—Gracias —dijo Sara, henchida de orgullo.

El hombre alzó la mirada y entrecerró los ojos. Sara lo imitó y vio nubes oscuras arremolinándose, mucho más cerca de lo que habían estado. Se giró de nuevo hacia Inov cuando oyó que este dejaba caer el arma. El anciano abrió la mano, que refulgió con un brillo violeta, y una lanza de metal decorada con símbolos apareció en ella.

—¡Nos atacan! —gritó.


Capítulo 11

El espeso manto de nubes los engulló como si tuviera vida propia, entumeciendo sus cuerpos y embotándoles los sentidos. Sara apenas podía ver a Inov y los muchachos habían desaparecido. Miró alrededor, confundida, y oyó un profundo gruñido procedente de la niebla.

Levantó por instinto el arma al tiempo que una gran sombra se abalanzaba sobre ella. Cayó al suelo de espaldas e interpuso la lanza entre unos grandes colmillos y su cuello. Revivió el horrible recuerdo de su llegada a Dilmun al ver a la enorme bestia que tenía encima. Los ojos rojos del lobo brillaron con un fulgor espectral y la piel, energía morada, aparecía veteada de surcos oscuros. Sara arrugó la nariz ante el pútrido aliento de la fiera.

Luchó sin éxito para quitársela de encima hasta que un destello violáceo le hizo cerrar los ojos. Oyó un aullido lastimero y notó a su atacante retirándose. Se sintió alzada por una poderosa mano, abrió los ojos y vio a Inov.

—¡En guardia! Todavía hay más.

La voz del anciano sonó distante a pesar de tenerlo al lado. Otros tres lobos aparecieron gruñendo y enseñando los dientes. Sara levantó el arma cuando uno saltó sobre ella y lo golpeó con fuerza. El animal cayó al suelo con un gimoteo agudo y se retiró al cobijo de la niebla. Inov abatió a otro, pero los colmillos del tercero se cerraron en torno a una de sus alas. Sara lo aguijoneó en un flanco e hizo que la bestia lanzara un quejido y retrocediese hasta desaparecer.

—Estás herido —musitó Sara.

—No es nada.

Ella observó con preocupación y miedo la sangre que le manchaba las plumas y goteaba hasta el suelo. Se colocaron espalda contra espalda, dispuestos a enfrentarse a lo que fuera.

Una risa estridente se abrió paso entre la niebla, seguida por el desagradable sonido de carne desgarrada. El cuerpo de uno de los muchachos cayó ante ellos, el pecho cubierto de zarpazos y el cuello convertido en una masa sanguinolenta. Sara, con la respiración entrecortada, distinguió varias sombras acercándose.

De pronto, las brumas temblaron y se retorcieron. Un destello plateado apareció en la distancia. Se oyó un cántico quedo. Maskre.

Avanzaba con esfuerzo, con el cuerpo echado hacia delante, como si luchase contra una fuerza invisible. Cantaba con voz crepitante, entonando palabras ininteligibles. La neblina se apartó a su paso, dejando al descubierto a los lobos y el cadáver de otro aprendiz. Las bestias se retiraron y el chamán se detuvo junto a los jóvenes que todavía permanecían en pie. Elevó la voz y las nubes se apartaron aún más.

Inov se tambaleó y Sara lo agarró del brazo. Todavía sangraba y tenía la tez pálida, macilenta.

—¡Maskre, cuidado! —gritó.

El chamán, que había bajado la voz y examinaba al joven caído, se alzó y se dio la vuelta. Una sombra fugaz, humanoide y alada, cruzó a toda velocidad el minúsculo espacio despejado. Golpeó y desapareció en la bruma, dejando cuatro profundos surcos en el pecho del anciano.

Maskre hincó la rodilla y cesó su cántico. Las nubes reclamaron el claro al instante, ocultándolo a él y a los muchachos.

—¡No! —gritó con rabia Inov.

Sostuvo con fuerza la lanza, que comenzó a refulgir con un resplandor violeta. Una risa despiadada se oyó en la distancia.

—¡Muéstrate, cobarde! —bramó Inov.

Apuntó el arma en la dirección del sonido y un delgado haz de luz surgió de ella. Se ensanchó y disipó las nubes a su paso hasta chocar con una silueta oscura. Sara entrecerró los ojos, deslumbrada por el resplandor. Creyó ver una figura femenina, que se cubrió de la descarga con las alas y se encogió sobre sí misma. Se oyó un grito agudo y la sombra desapareció junto con la bruma y los lobos.

—¡Maskre!

Inov se soltó del agarre de Sara y corrió en busca del chamán. Ella lo siguió mientras examinaba los alrededores. Los dos muchachos yacían muertos. El chamán estaba tendido en el suelo y se agarraba la herida del pecho, ennegrecida como una quemadura.

—Ocúpate de los chicos —le susurró a Inov—. Yo estaré bien, Sara me ayudará.

El viejo guerrero volcó su atención en los jóvenes. Maskre alzó la mano hacia Sara y ella lo ayudó a incorporarse.

—Llévame a mi tienda —dijo con un murmullo casi inaudible—. Voy a necesitar ayuda…

La voz le falló y casi pierde el sentido. Sara dejó caer la lanza al suelo y se pasó el brazo del herido por el hombro. Justo antes de entrar en la tienda, vio a Zor-eel descender junto a Anna.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó la joven, preocupada al ver el maltrecho estado del chamán.

—Nos han atacado —respondió Sara—. Ayudad a Inov. Yo me ocupo de Maskre.

Anna le echó un rápido vistazo al anciano y obedeció. Zor-eel dudó por un instante, pero siguió a Anna tras cerciorarse de que Sara estaba bien.

—¿Has llegado a ver lo que te atacó? —preguntó Sara tan pronto entraron en la tienda.

Maskre negó con la cabeza y, con un visible esfuerzo, se sentó con las piernas cruzadas. La miró de soslayo mientras recogía varios cuencos de entre sus pocas pertenencias.

—Esto tiene que haber sido obra de una hechicera. Solo ellas pueden convocar ese tipo de niebla. Por otro lado, los animales que nos han atacado no eran lobos normales. Nunca había visto nada igual.

—Yo vi a una mujer desvanecerse bajo el rayo de Inov.

Sara calló el nombre que se repetía una y otra vez en su cabeza. No había llegado a distinguir a Martha, pero estaba casi segura de que había sido ella. Tenía que haber sido ella.

—No lo sé, podría ser, aunque mi herida también me desconcierta. Voy a necesitar tu ayuda para la purificación.

—¿Mi ayuda?

—Soy viejo y estoy débil. Necesito tu fuerza para convocar a los espíritus.

—¿Qué? ¿Y para qué te voy a servir? Yo no sé…

El viejo la silenció con un gesto. Sara apretó los dientes y pensó una vez más en el cruce. Le apetecía estar en cualquier sitio menos allí. Se sentó frente al chamán y torció los labios con desagrado. El anciano sacó unas hierbas resecas de un saquillo, las depositó en un cuenco y sopló sobre ellas haciendo brotar una chispa. Posó el recipiente entre ellos. Las hierbas desprendieron un espeso humo blanco que no tardó en inundar la tienda y asaltar las fosas nasales de Sara. Era un aroma dulzón, agradable pero penetrante. La cabeza le dio vueltas y la imagen encorvada de Maskre se difuminó entre el humo.

—Concéntrate en los espíritus —pidió el chamán.

—¿Qué? Yo no sé nada de espíritus. No sé qué hacer —protestó Sara.

—Sí lo sabes. Los estás sintiendo todo el tiempo. Están a tu alrededor e interactúan contigo. Incrementan las sensaciones que te producen las personas y las cosas de este mundo.

—¿Qué quieres decir?

—He visto cómo reaccionas ante todos. Sus sentimientos y los de sus ancestros te afectan de manera directa, como si estuvieras unida a ellos, como si vieses a la vez en este mundo y en el otro.

—¿Es por eso por lo que me siento tan rara a veces?

Maskre asintió. Empezó a cantar y agitó las manos en el aire, revolviendo el humo y haciendo que la tienda se llenara de sombras danzantes. Sara tensó la espalda cuando comenzaron a brillar con un resplandor tenue. Creyó distinguir facciones, rostros, manos, cuerpos que aparecían y desaparecían entre la humareda. Lejos de sentir miedo, se sintió aliviada.

—Llámalos —pidió Maskre—. Une tu voz a la mía.

—No sé qué hacer.

—Sí que lo sabes —repitió Maskre—. Deja que fluya de tu interior, usa la energía para rogar su ayuda. Pídeselo.

Sara miró alrededor. Las imágenes, meras sombras entre el humo, se acercaron a ella. Distinguió a una anciana bayaq, a un niño keyapi y a una mujer joven, bayaq por el plumaje que le cubría la cabeza. Había una figura más, casi invisible en la distancia. Aguzó la vista para distinguirla, pero los detalles permanecieron ocultos e hicieron que las más cercanas se desfigurasen.

—Maskre necesita vuestra ayuda —musitó sin pensarlo—. Por favor, os ruego que lo auxiliéis. Por los lazos que os unen a él. Esposa, ahijado, madre.

Se sintió mareada. Las sombras se alejaron para rodear al anciano, que la miró fijamente. Ya no cantaba y dejó escapar una lágrima, que rodó mejilla abajo, cayó en el cuenco y extinguió las brasas con un siseo. El humo se espesó y borró la imagen del chamán.

Sara se quedó sola, rodeada por un humo blanco en constante movimiento. Giró la cabeza de un lado a otro y se levantó, asustada.

—¿Maskre? ¿Quién hay ahí? —preguntó con voz trémula.

El denso humo tembló, anunciando la llegada de algo. Sara dio un respingo cuando una mano pálida, fantasmagórica, surgió frente a ella y le atrapó el brazo.

—¡Sara! Tienes que ayudarme —dijo una voz con un fuerte acento, cargada de urgencia.

Ella gritó de terror y se sintió desfallecer. La visión se le llenó de manchas. Cerró los ojos con fuerza y, cuando los volvió a abrir, Maskre la sujetaba el brazo. Por alguna razón que no era capaz de definir, estaba segura de que la mano que acababa de ver no pertenecía al anciano. De la niebla no quedaba ni rastro.

—¿Qué ha pasado? —preguntó sobresaltada.

—¿Qué has visto?

Sara se lo contó entre tartamudeos, alterada por la fuerte impresión que le había causado la experiencia. Maskre parecía estar mucho mejor, porque se levantó y la ayudó.

—Antes me has dicho que los sentimientos de los espíritus me afectan. O algo así —dijo Sara.

—Sí.

—A veces me siento abrumada por sensaciones que no parecen mías. ¿Es eso a lo que te referías?

—Así es. Tienes una conexión especial con el mundo del más allá, como si la barrera que lo separa de este fuera solo un delgado velo para ti.

—¿Y eso hace que me invadan sentimientos extraños?

—Es posible. Puedes intuir la verdadera naturaleza de las personas y las cosas. Además, los espíritus que los guardan interactúan contigo, reforzando esa sensación. Lo he visto —afirmó muy serio el chamán.

Para Sara aquello fue un alivio. Dejó escapar un largo suspiro y se llevó la mano al pecho.

—Así que eso es lo que me pasa, no es que me haya vuelto loca —dijo para sí.

Maskre soltó una risilla corta y la miró con los ojos relucientes.

—No, no te has vuelto loca, pero harías bien en aprender a controlarlo para no acabar así. Algunos espíritus son poderosos, lo suficiente como para hacer que pierdas la cabeza.

—¿Por qué no me habías dicho esto antes?

—Te lo dije —respondió divertido Maskre—. Fuiste tú la que no me hiciste caso.

Sara se mordió el labio y se pellizcó el lóbulo de la oreja. El anciano tenía razón, lo había ignorado y se había puesto a mirar cómo entrenaban los muchachos. Se propuso prestar más atención a partir de entonces, por mucha reticencia que tuviera a creer.

Cuando Gabriel descendió al refugio y vio los cuerpos envueltos en telas blancas supo de inmediato que algo había ido mal. En cuanto se posó al lado de los congregados Inov le relató el ataque y la muerte de los dos muchachos. El ingeniero se unió apenado a la ceremonia en la que Maskre bendijo y liberó los espíritus de los fallecidos. Después, arrojaron los cuerpos al vacío.

—¿Qué tal te ha ido con tu padre? —le preguntó Inov a Gabriel cuando los reunidos se dirigían de vuelta a las tiendas.

—Mal —respondió el ingeniero—. Muy mal. Está empeñado en conseguir el nuevo asentamiento. Prepara un ataque.

—Por todos los espíritus, ¿cómo puede ser tan obstinado? No fue así como lo eduqué —rezongó Inov.

—Y no solo eso. Alguien le ha metido ideas en la cabeza acerca de los bayaq. Cree que siempre han estado contra nosotros y que son una raza inferior.

Inov detuvo el paso.

—¿Qué? No me lo puedo creer. Tu padre nunca ha pensado así.

—Lo sé, lo sé. Hay alguien más detrás de todo esto. Alguien que por algún motivo quiere enfrentarnos.

—No podemos dejar que ataque a Rukal. Sería una carnicería.

Gabriel hundió los hombros, abatido.

—Ya lo he intentado todo. Incluso he hablado con Lyiim y con Skay para que lo disuadan.

—¡Maldición! —exclamó con los puños apretados Inov—. Si a tu padre se le ha metido esa idea en la cabeza, no creo que ellos se la vayan a sacar. Tenemos que parar este sinsentido. Es hora de tomar medidas más drásticas —añadió con los ojos entrecerrados.

Gabriel lo miró extrañado.

—Tenemos que hablar con Rukal, advertirle del ataque y evitar que se enfrente a tu padre —dijo el anciano—. Quizá mi presencia ayude a establecer una tregua.

—Ya lo intenté, abuelo.

—Pues hagámoslo de nuevo. Juntos.

—¿Crees que es prudente que vayamos ahora? Después del ataque que habéis sufrido, temo por los demás —dijo Gabriel, dubitativo.

—Reunámonos con ellos.

El ingeniero vio la firmeza en la mirada de su abuelo y aquello le dio confianza. Se dirigieron a la tienda de Maskre y se encontraron allí con Sara, Zor-eel y Anna.

—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Gabriel al anciano bayaq.

—Estoy bien, gracias. Anna y Zor-eel me contaban que han hecho un hallazgo interesante con respecto a la caza.

Anna bajó la mirada con timidez antes de comenzar a hablar.

—Tenía sospechas de que los animales estaban más agresivos de lo habitual. Los cazadores ya me lo habían comentado. Fui con Zor-eel a comprobarlo y en efecto, es así.

Los fue mirando a todos mientras hablaba, pero más fugazmente a Gabriel que a ningún otro. Continuó vacilante, como si supiese que había cosas más importantes que tratar.

—Todavía no hemos averiguado el motivo, pero no puede ser casualidad que empezase poco antes que los últimos y desafortunados acontecimientos.

—Gracias, Anna. Y a ti también, Zor-eel —dijo Maskre—. Todo lo que podamos entresacar de la situación en la que estamos ayudará para saber cómo solucionarla. Tengo varias ideas al respecto que compartir con vosotras, pero noto a Inov removerse inquieto. Tienes algo que contarnos, ¿no es así, viejo amigo?

—Me conoces bien —afirmó este con una sonrisa que no disipó la preocupación de su rostro—. Gabriel y yo vamos a ver a Rukal. Mi hijo está planeando un nuevo ataque y tenemos que evitar que se derrame más sangre.

—No creo que sea muy buena idea, y menos después del ataque que acabamos de sufrir —manifestó Maskre, preocupado.

—Soy consciente, pero no hay otra opción. No nos llevará mucho tiempo, espero, y es improbable que os vuelvan a atacar antes de que volvamos.

Maskre le lanzó una mirada insegura antes de asentir en silencio. Sara dio un paso hacia Gabriel, que tenía la vista fija en Anna.

—Me gustaría ir con vosotros.

El ingeniero ni siquiera la miró. Sara sintió el puñal de los celos. Lo que le había contado Maskre le permitió refrenar su ira, aunque no por ello dejó de sentirla.

—Lo siento, Sara, nos retrasarías —dijo Inov—. Además, necesitamos a alguien capaz en caso de que haya un nuevo ataque. Alguien que pueda defenderse y proteger a los demás.

Sara se irguió orgullosa. Las palabras de Inov habían borrado los celos y eclipsaban la molestia de no poder acompañarlos. Sabía que lo que sentía estaba acrecentado por el efecto de los espíritus, pero apreció el halago de igual manera. «Tengo que aprender a controlar esto —pensó azorada—. Bastante inestable soy por naturaleza».

—Entonces manos a la obra —dijo Maskre—. Sara puede ayudarme a solicitar a los espíritus que nos guarden. Vosotros debéis partir cuanto antes. No estaremos tranquilos hasta vuestro regreso.

—Sea —dictaminó Inov.

Salió de la tienda seguido por su nieto. Zor-eel y Anna lo hicieron un momento después. La sacerdotisa se encontraba desconcertada por los últimos acontecimientos y las sensaciones que habían flotado en la tienda. Aunque no había captado los pensamientos con claridad, reconocía la tensión entre Gabriel y Anna. También le confundía la relación entre Maskre e Inov. Estaba segura de que a los ancianos los unían lazos muy fuertes, pero eran tan diferentes que no era capaz de identificar las motivaciones de cada uno. Desde que los había conocido tenía la impresión de que había algo que no querían revelar, pero no podía asegurarlo y no quería desconfiar de ellos.

—Zor-eel, me gustaría probar contigo una cosa, si a ti te parece bien —dijo Anna, interrumpiendo sus cavilaciones.

—Claro, si está en mi mano.

—Acompáñame a mi tienda, por favor.

La sacerdotisa la siguió mientras sentía las dudas de la joven. Creía firmemente en lo que iba a pedirle, pero estaba buscando cómo hacerlo. La cogió de la mano y le sonrió, intentando transmitirle confianza. Anna pareció relajarse con el contacto y le devolvió la sonrisa.

—Me gustaría que investigáramos más sobre los animales —comenzó, todavía dubitativa—. Creo que podíamos usar la cadena que llevas al cuello para averiguar algo más.

Zor-eel se llevó la mano al pecho.

—¿Cómo?

—Te lo explicaré.


Capítulo 12

Gabriel hizo una pirueta en el aire para evitar las lanzas. Vio a su abuelo descender con dificultad hasta la roca, acosado por dos guerreros bayaq, y se lanzó en su ayuda. Golpeó a uno mientras Inov detenía el ataque del otro y se dio la vuelta para encararse con el resto. Los atacantes se detuvieron y los miraron confiados. Rukal se aproximaba. Diez bayaq lo seguían.

Las astas volaron al encuentro de los keyapi.

—¡Basta! —gritó Inov.

Golpeó el suelo con la lanza y la roca se quebró. Una fuerte ráfaga de viento desvió los proyectiles y azotó a los bayaq. Todos salvo Rukal retrocedieron. El líder se quedó quieto mientras Gabriel se volvía asombrado hacia su abuelo.

—No hemos venido a luchar —bramó Inov.

—Os lo advertí —rugió Rukal.

Se lanzó adelante con la lanza en alto. El arma golpeó la de Inov y produjo un ruido ensordecedor. Ambos hombres, el uno frente a otro con las armas cruzadas, forcejearon para imponerse. Inov retrocedió un paso ante la fuerza de su oponente. Hincó la rodilla en el suelo y apretó los dientes. Rukal sonrió y continuó doblegando al anciano.

—No, por favor —rogó Gabriel—. Solo hemos venido a prevenirte.

Rukal apartó el arma, sabedor de que había vencido. Las lanzas de los bayaq rodearon a los keyapi.

—¿Prevenirme de qué?

—Mi padre está reuniendo más guerreros. Planea atacaros de nuevo.

—Que lo haga —replicó con desdén Rukal—. Correrá la misma suerte que la última vez.

Inov se apoyó en el arma para levantarse.

—Rukal, tienes que detener esto. Somos hermanos. Ya se ha derramado más sangre de la que debería.

—No fui yo quien comenzó esta lucha —espetó el líder bayaq.

—Pero puedes terminarla.

Rukal arrugó la cara en una mueca de odio.

—Y lo haré, tenlo por seguro.

—¿Qué ha pasado con los lazos que forjamos durante años?

—Pregúntale a tu hijo. Ha sido él quien ha terminado de romperlos.

—No puede ser. Todavía estamos a tiempo de llegar a un acuerdo.

—¡No! —gritó Rukal—. Tú y Maskre siempre buscasteis lo mejor para todos, pero ese tiempo pasó. El dominio de los keyapi ha terminado. No seguiremos soportando vuestra falsa amabilidad ni vuestras dulces palabras mientras sufrimos vuestras traiciones.

—¡Malita sea! Eres tan terco o más que mi hijo. Atiende a razones.

Rukal acercó su cara a la de Inov.

—¿Qué razones? Las palabras ya no sirven, nos cansamos de promesas vacías. ¡Yo digo no!

Golpeó el suelo con la lanza y esquirlas de roca volaron en todas direcciones. Inov aguantó estoico la mirada del bayaq.

—No me dejas otra opción que…

—Ahórratelo —lo interrumpió Rukal—. Ya no soy un joven polluelo al que puedas amedrentar. Te dejaré marchar porque no me produce satisfacción matar a un anciano. Ni sería honorable.

Le dio la espalda y se alejó. Inov apretó los puños en torno a la lanza hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Gabriel lo sujetó del brazo, temeroso de lo que pudiera hacer.

—Rukal, por favor. Tiene que haber algo que podamos hacer para que todo esto finalice.

El hombre de tez rojiza se volvió con una expresión despectiva grabada en el rostro y clavó los ojos en él.

—Sí hay una manera, hijo de Adon. Una sola que no implique la muerte de los tuyos.

—¿Y cuál es? —preguntó esperanzado Gabriel.

—Que tu padre se arrodille ante mí. Que me jure lealtad.

El ingeniero se quedó petrificado. Sintió a su abuelo tensarse junto a él y apretó la tenaza sobre su brazo. Sabía que su padre nunca aceptaría algo así.

—No puedes pedirme que lo convenza de eso.

—Entonces pereced. Este mundo será mejor cuando el último de los keyapi haya desaparecido —espetó Rukal.

—Por favor, Rukal… —rogó Gabriel.

—¡Basta de charla! Ve y entrega mi mensaje. Y dile a tu padre que si se empeña en atacarnos solo acelerará vuestra caída.

Hizo un gesto y las puntas de las lanzas se acercaron todavía más a Gabriel e Inov, empujándolos hacia el borde del enorme islote. El ingeniero le echó una última ojeada a Rukal. No vio más que fría y cruel determinación en sus ojos. Desplegó las alas alzó el vuelo, con su abuelo detrás. No tardó en girarse, extrañado ante su silencio. Lo que vio, la mandíbula apretada, los ojos entrecerrados y posados en él, lo inquietó tanto como las palabras del líder de los bayaq.

—Ha llegado la hora de cambiar las cosas —musitó Inov.

—Sabes que mi padre nunca aceptará la propuesta de Rukal.

—Precisamente.

—¿Entonces?

Su abuelo lo miró fijamente y Gabriel se estremeció.

—El liderazgo de la tribu debe pasar a alguien que pueda garantizar nuestra supervivencia. Como sea.

Zor-eel notó un agradable calor subirle por los brazos y llegarle al pecho. Tenía las manos entrelazadas con las de Anna y la cadena de los padres celestiales en torno a ellas. Uno de los eslabones brilló, de todos los colores. La energía surgió de él y flotó entre ambas, iluminando el interior de la tienda. El rostro femenino que la sacerdotisa ya había visto en Tempus, tan perfecto que casi dolía mirarlo, apareció sin previo aviso. Las lágrimas corrieron por las mejillas de Zor-eel. La estaba mirando. A ella.

«Ilumíname con tu sabiduría —rogó en silencio—. Indícame qué debo hacer». Vio el rostro desaparecer, la energía fluctuar. Se preparó para recibir el regalo y el invierno se instauró en su corazón: la energía fluyó hasta Anna, se introdujo en ella; se condensó en una delicada perla entre sus clavículas. La joven inhaló con fuerza, sobrecogida, y sus ojos se abrieron de par en par.

Zor-eel bajó la vista hacia la cadena y contempló el eslabón ennegrecido, consumido. «¿Acaso no soy merecedora de vuestro favor? ¿No he demostrado con mi sacrificio ser digna? ¿Mi fe no es lo bastante fuerte?». Aquellos pensamientos la atormentaron durante interminables segundos hasta que la voz de Anna los alejó.

—Es Skan —susurró la joven—. Algo le sucede.

Zor-eel la contempló entre lágrimas y notó un sabor amargo en la boca. Se sentía mayor y cansada. El recuerdo de la construcción de la iglesia a Ninmah junto a Ya-kobu y los habitantes del poblado en Dilmun surgió de su memoria. Cuán feliz había sido en aquella época. Ya casi no recordaba el enfrentamiento con su madre y rebosaba energía. Estaba dispuesta a mejorar el mundo poco a poco en nombre de su diosa.

Recordar a su amado, su muerte, hizo que profundizara todavía más en el pozo oscuro de la autocompasión. Hundió los hombros y agachó la cabeza para mirarse. Aunque ya hacía tiempo que había abandonado la túnica, reemplazada por el uniforme que los habitantes de Tempus le habían dado, no fue hasta ese momento que sintió su pérdida. Estaba incompleta, como su fe, resquebrajada.

Años de penitencia acudieron en su auxilio. La tristeza y la duda no le eran extrañas. Las abrazó, las moldeó y sacó fuerzas de ellas, como tantas veces había hecho. Levantó los ojos para contemplar a Anna y se dejó contagiar por su dicha. «Si los padres celestiales quieren que siga el camino marcado por esta joven, lo haré. Caminaré tras su luz y la apoyaré con mi experiencia».

—¿Qué has visto? —preguntó con voz trémula.

—No sé explicarlo, pero algo le sucede a nuestro dios. Eso es lo que causa la agresividad en los animales.

La joven alzó la mano y palpó la perla. Zor-eel se forzó a expulsar la envidia que le causaba la visión. No sin tristeza, contempló el oscuro eslabón en la cadena y se la colocó de nuevo al cuello. La metió por debajo de la ropa y sintió el vació sobre su pecho, haciéndose eco del que existía en su corazón. Se centró de nuevo en Anna y le cogió con afecto la mano. Sabía que la joven guardaba una pregunta no formulada.

—Hay algo que quieres decirme. Sobre nosotras.

Anna parpadeó sorprendida y Zor-eel sintió sus dudas.

—Sí. Quería preguntártelo, pero hasta ahora no me atrevía.

—Adelante.

—Querría acompañaros en vuestro viaje por el universo. En busca de los padres celestiales. Si Sara y tú me lo permitís.

La sacerdotisa distendió los labios en una gran sonrisa.

—¡Claro que sí! Nada me haría más feliz.

La abrazó y volvió a llorar. Sintió el calor de la perla, completando el que ya notaba procedente de la cadena. Su destino estaba ligado. Compartirían la búsqueda y se apoyarían la una a la otra. Juntas darían con los padres celestiales. Se separó emocionada y compartió su alegría con la de la joven.

—Debemos hablar con Maskre, contarle lo que hemos averiguado —dijo Anna—. Estoy segura de que él nos podrá ayudar.

—Vamos —dijo con determinación Zor-eel.

Le cedió el paso, salió de la tienda tras ella y caminaron juntas. A pesar de que sus alas estaban ocultas, se sintió flotar.

—No hay otra opción —dijo Inov—. Debes hablar con los guerreros y liderar a los plumagrises.

Gabriel frunció el ceño, reticente. Sabía que su abuelo tenía razón. Si su padre no aceptaba la propuesta de Rukal estaban condenados. La opción de que Inov retomase el mando no era factible. Su tiempo había pasado y, por muy respetado que fuera, su repentina marcha junto a Maskre creaba más dudas que confianza. Solo quedaba él.

Se sintió acorralado. Lo había evitado durante años, pero el destino lo forzaba a aceptar una responsabilidad que no quería. Con amargura, se propuso asumir el deber que recaía inexorablemente sobre él.

—Está bien. Hablaré con ellos, aunque eso no nos asegura que vayan a seguirme.

—¿Qué estás diciendo? Todo el mundo te respeta. Acogerán con agrado la propuesta de aliarse con Rukal si viene de ti.

—Te olvidas de que muchos plumagrises son orgullosos. Y de que lo que Rukal nos ofrece no es una alianza.

Inov hizo un gesto con la mano para quitarle importancia a lo que su nieto acababa de señalar.

—Lo que sea. La supervivencia de nuestro pueblo es lo más importante.

—No sé, abuelo. Si mi padre ha logrado convocar a tantos guerreros es porque están dispuestos a luchar.

—¡Maldita sea, Gabriel! Eso es porque nadie les ha dado otra alternativa. Los conozco y tú también. Por mucho que hayas evitado estar junto a tu padre cuando trataba con ellos, os he visto compartir risas y juegos. La mayoría han crecido contigo. Tú sabes quién va a estar receptivo a tus palabras y quién no.

—Es posible —dijo Gabriel, todavía lleno de dudas—. ¿Y si lo único que consigo es dividirnos?

—Igual dará. Tu padre no está tan loco como para atacar a Rukal otra vez con solo parte de sus fuerzas.

Su nieto lo miró con escepticismo. Inov le dio una palmada en el hombro y asintió con rapidez para darle ánimos.

—Espero que no te equivoques —susurró el ingeniero.

—Haz caso a este viejo. He vivido mucho para saber que estoy en lo cierto.

Gabriel suspiró y se separó de su abuelo. Habían acordado que iría al poblado mientras Inov volvía con Maskre. Logró mantenerse firme durante los primeros minutos, pero las dudas lo acosaron de nuevo. No deseaba liderar y aunque lo hubiese querido no sabía si iba a lograr los apoyos necesarios.

Respiró hondo y aceleró la marcha. Hablaría primero con Skay y después con los guerreros. Si tan solo supiera qué iba a decirles…

Sara metió el paño en el cuenco de agua para limpiarle la herida a Maskre. «Ojalá tuvieran más. Me muero por una ducha. Apesto».

—Muchas gracias —susurró el chamán—. Te dije que no hacía falta que me ayudaras. Estoy bien. Me gustaría más que me hablaras de ti. ¿De dónde vienes? ¿Por qué tienes esa afinidad con los espíritus?

—Eso me gustaría saber a mí —respondió Sara—. Todavía no tengo muy claro de dónde vengo. A ver, mi planeta se llama la Tierra, pero ya hace toda una vida que salí de allí. No sé ni cómo.

Hacía mucho que no pensaba en su hogar. Se acordó de su amiga Diana y de Xavier. Sintió el aguijón de la nostalgia.

—Lo dices como si Zor-eel no hubiera estado contigo —dijo Maskre.

—A ella la conocí en el planeta al que llegué, Dilmun.

Levantó la cabeza cuando Anna entró en la tienda seguida por la sacerdotisa.

—Maskre, necesitamos tu consejo —dijo la joven keyapi apresuradamente.

El chamán la observó curioso; no era propio de Anna estar tan alterada.

—¿Qué ocurre?

—Hemos descubierto que los animales están así de agresivos porque algo le sucede a Skan.

—Sentaos y contadme.

Anna y Zor-eel se acomodaron a los lados de Maskre. Fue la joven la que tomó la palabra.

—No sé muy bien cómo explicar lo que he sentido. Los animales buscan a Skan, pero no pueden encontrarlo. Lo necesitan.

Maskre entrecerró los ojos, pensativo. La examinó con detenimiento, deteniéndose en el cuello. Pasó a mirar a Zor-eel por unos segundos y volvió a Anna.

—Creo que debemos remontarnos a nuestras historias más antiguas. ¿Te acuerdas de las enseñanzas sobre Maka y Skan?

—Sí —afirmó la joven—. Maka, la gran madre, creó a Skan para que reinase en los cielos.

—¿Y qué nos dice nuestra historia de los animales?

—Los animales descienden también de Maka, no como nosotros, que lo hacemos de Skan.

—Así es. ¿Y por qué es eso?

Anna abrió mucho los ojos al comprender.

—Los ciclos vitales. Cuando nosotros morimos, nuestros espíritus aconsejan y guardan a los vivos a través de los chamanes y las hechiceras.

—Muy bien —asintió Maskre—. Por otro lado, Maka crea a los animales y Skan debe fertilizarlos para que, cuando mueran, sus espíritus vuelvan a ella y así continúe el ciclo. Si algo le ha ocurrido a Skan y no puede cumplir con su función divina, el equilibrio ha sido alterado. Debemos averiguar si lo que dices es cierto.

—¿Cómo? —preguntó Zor-eel.

—Consultando a los espíritus. Voy a necesitar la ayuda de todas vosotras para hacerlo.

Sara puso los ojos en blanco cuando vio la expresión de Zor-eel, pero se mordió la lengua para no decir nada. A fin de cuentas, si Ninmah había existido en Dilmun, ¿por qué no iban a existir Skan y la tal Maka? Puso su mejor cara y decidió prestar atención a lo que el anciano tuviera que explicarles.

—¿De qué has estado hablando con mi padre? —le preguntó Haki a Gabriel.

El ingeniero la miró de reojo mientras volaban. Con ayuda de Skay, había intentado convencer a varios guerreros para que le apoyasen en la transición de poder. Como imaginaba, la mayoría se mostraron perplejos y algunos incluso escandalizados. Lo único que consiguió fue que se comprometiesen a retrasar los preparativos para la batalla sin decirle nada a Adon. Era una victoria parcial. Habían ganado tiempo, pero haría falta mucho más para que cambiaran de idea y dejasen de seguir a su padre.

Haki había visto marcharse a los guerreros y a él hablando con Skay después de eso.

—¿Por qué no quieres contármelo? —preguntó dolida—. Ya no soy una niña.

Gabriel la observó durante unos segundos y apretó los labios. Para él seguía siendo la pequeña Haki, tan dulce e inocente como siempre había sido.

—No es que no quiera contártelo, es que es una cosa privada entre tu padre y yo.

—¿Y qué hacían todos esos guerreros con vosotros?

Gabriel la vio entrecerrar los ojos. Nunca le había mentido y le disgustaba tener que empezar en ese momento. Inspiró hondo y decidió contárselo todo. Haki nunca les traicionaría.

Sara abrió los ojos. Todavía captaba el aroma dulzón en el aire y notaba las manos de Anna y Zor-eel en las suyas, con Maskre cerrando el círculo. Solo podía ver una densa capa de humo. El cántico del chamán atravesó la bruma y los demás aparecieron junto a ella.

—¿Dónde estamos? —preguntó Zor-eel.

—En el otro lado —respondió Maskre.

El humo se agitó tan pronto dejó de cantar y formas oscuras se movieron alrededor. Sara observó a Zor-eel, parecía extasiada.

—Sara, voy a llamar a los espíritus. Necesito que me ayudes a convocarlos —pidió Maskre.

—¿Qué? Yo no…

La mirada del chamán la acalló. Sara dejó escapar una larga exhalación y se dispuso a hacer lo que pudiera. Maskre comenzó a cantar de nuevo. La bruma se agitó un poco, pero no ocurrió nada. Maskre la miró, instándola a que actuase. Sara encogió los hombros, confundida.

De repente, una luz cegadora surgió del pecho de Anna. Las brumas se retiraron y dejaron al descubierto varias figuras, hombres y mujeres, bayaq y keyapi. La mayoría de las mujeres eran jóvenes. Los hombres, ancianos. Ninguno parecía feliz. Mostraban rostros arrugados y expresiones hoscas. Maskre apartó la mirada sorprendida de Anna y se dirigió a ellos.

—Espíritus, solicitamos vuestra ayuda. Tememos por Skan.

Un anciano keyapi se adelantó y se colocó frente al chamán. Los demás murmuraron palabras ininteligibles.

—Maskre, tu petición llega tarde y has traído contigo a quienes no son bienvenidos —dijo el espíritu—. Os advertimos. Os avisamos de que algo horrible podría ocurrir si continuabais tolerando la presencia de extraños.

Maskre se encogió ante las palabras del espíritu. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró sin soltar palabra.

—Contadnos qué ocurre, por favor —suplicó Anna.

El espíritu señaló con el dedo a Sara.

—Esa mujer ha estado ignorándonos. Su predecesor está atrapado, los otros muertos. Os lo advertimos.

—¿De qué nos advertisteis?

—Los extraños —respondió el espíritu—. Ellos han sido los causantes de todo. Ahora Maka está libre de su influencia, pero han desencadenado algo mucho peor.

Una joven bayaq se adelantó y le susurró algo al oído, sin quitar la mirada de la perla reluciente en el pecho de Anna. El keyapi asintió y se dirigió de nuevo a Maskre.

—Si no arregláis lo que han ocasionado, nuestro mundo está condenado. Y no solo eso. La destrucción se propagará por toda la creación.

El chamán se estremeció.

—¿Qué podemos hacer?

—Cesad vuestra guerra fratricida. Necesitáis estar unidos para liberar a Skan.

—Guiadnos —suplicó Maskre.

—Ya hemos hablado suficiente.

El espíritu retrocedió y las brumas se cerraron llenándolo todo. Volvían a estar en la tienda.

Zor-eel miró a Sara y dio un respingo cuando vio que su amiga movía los ojos bajo los párpados cerrados.

—¿Sara? ¿Estás bien?

Le apretó la mano al ver que no contestaba y le lanzó una mirada de pánico a Maskre.

—Sara sigue en el otro lado —dijo con un susurro crepitante el chamán.


Capítulo 13

Sara miró alrededor, aterrada. No veía nada salvo bruma y no sentía a ninguno de sus compañeros.

—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —preguntó con voz trémula.

Dio varios pasos, sin estar muy convencida de si debía moverse o no. Se detuvo, más nerviosa a cada momento.

—No tiene gracia. Por favor, Maskre.

Oyó un sonido lejano, apenas un susurro. Alguien la llamaba. Avanzó hacia allí con tiento.

—¿Quién es?

—Ayúdame —pidió una voz lastimera.

—¿Cómo? ¿Dónde estás?

—Sigue mi rastro. El cordón.

—¿Qué cordón? No veo nada.

—Tienes que liberarme, Sara. Necesito tu ayuda.

Sara se retorció los dedos. Había oído aquella voz antes, aquel acento… la primera vez que ayudó a Maskre a contactar con los espíritus.

—Dime cómo puedo llegar a ti.

—Al otro lado del mundo. Tienes que liberarme. Sigue el cordón.

Sara aguzó la vista, pero solo vio niebla.

—Lo siento, no puedo.

—Sigue el cordón.

—¡No veo ningún cordón! —exclamó Sara, cada vez más alterada.

—Usa tu energía.

—¿Qué? ¿De qué me estás hablando?

La voz se hizo más débil, tanto que Sara no entendió la siguiente frase. Angustiada, miró alrededor con el mismo resultado. Hundió abatida los hombros.

—Lo siento, no puedo verte.

—Búscame, yo te lo explicaré todo —dijo la voz antes de desvanecerse por completo.

Sara sintió la urgencia en aquellas palabras antes de experimentar un repentino tirón. Parpadeó y después entrecerró los ojos, deslumbrada. Estaba en la tienda, junto a Maskre, Anna, Zor-eel e Inov. Todos la miraban atónitos. Zor-eel fue la primera en hablar.

—¿Estás bien? Maskre me ha explicado tu afinidad con los espíritus.

—Sí —dijo Sara casi sin aliento—. ¿Qué ha pasado?

—Dínoslo tú —respondió el chamán—. No regresaste con nosotros de entre los ancestros.

Sara respiró hondo y salió de la tienda, seguida por los demás. Se sorprendió al ver que el sol estaba muy bajo. O los días se hacían más cortos o el tiempo en el reino de los espíritus transcurría de manera diferente. Se estiró, cerró los ojos y dejó que los rayos del sol la calentasen. Se alegraba de haber abandonado aquella bruma insondable. Explicó lo que le había pasado y vio que Maskre e Inov se lanzaban miradas fugaces al mencionar que quien la llamaba se encontraba al otro lado del mundo.

—¿Qué hay al otro lado del mundo? —le preguntó Zor-eel a Maskre.

Ella también se había percatado de la reacción de los ancianos. El chamán volvió a mirar a su compañero antes de bajar los ojos. Inov soltó un suspiro. Sara puso los brazos en jarras. Cambió de posición a regañadientes cuando vio la expresión de Zor-eel.

—¿Qué hay al otro lado del mundo? —preguntó la sacerdotisa otra vez.

Maskre, más encorvado que de costumbre, apoyó la mano en el brazo de Inov y asintió en silencio.

—No somos los únicos que habitan este mundo —confesó el anciano keyapi.

Se hizo el silencio. Anna, Zor-eel y Sara aguardaron expectantes a que continuara. El guerrero intercambió otra mirada con Maskre y cogió aire.

—Hace muchos años, antes incluso de que este vejestorio y yo naciéramos, llegaron unos viajeros de las estrellas.

—¿Como Sara y Zor-eel? —preguntó Anna.

Inov encogió los hombros.

—Nuestros antepasados lucharon contra ellos. Perdieron. Los viajeros les ofrecieron un acuerdo: los dejarían vivir tranquilos a este lado del mundo mientras no se inmiscuyesen en sus asuntos y no se acercasen a donde se habían establecido.

—Pero ¿quiénes eran? —preguntó Sara—. Quizá quien ha contactado conmigo sea uno de ellos.

—Nunca los hemos visto. Siempre ha sido así —explicó Maskre—. Nosotros nos encargamos de que se respete el acuerdo, como hicieron nuestros antecesores y los suyos antes que estos.

—¿Quién conoce esto además de vosotros?

—Solo los dirigentes —respondió Inov—. Los demás saben que no deben abandonar esta zona del mundo y sospechan de la existencia de los viajeros, pero nada más.

—Es decir, Adon y Lyiim.

—No creo que Lyiim lo sepa —dijo Maskre—. La transición no fue la habitual. No tuve ocasión de… —calló, apesadumbrado.

—Pero Adon sí.

Inov asintió. Sara se giró hacia Anna, que la observaba boquiabierta.

—¿Qué pasa? —le preguntó.

La joven la señaló. Sara vio aparecer un hilo plateado que le salía del abdomen y se perdía en el horizonte. Lo intentó tocar, pero lo atravesó como si no existiese.

—El cordón —musitó para sí.

Cuanto más lo miraba, más nítido se volvía; un filamento delgado, como hecho de metal, que brillaba con una tenue luz.

—¿No lo veis? —preguntó.

—Yo sí —respondió Anna.

Sara miró al resto y los vio negar con la cabeza. Zor-eel parecía contrariada. Sara se tocó la frente con disimulo y su amiga la vio, pero no inició ningún contacto.

—Tenemos que llegar hasta allí —dijo casi sin pensarlo.

Inov sacudió la cabeza.

—¿Qué? ¿Por qué? No podemos.

—Pues debemos —dijo Sara—. Estoy segura de que allí encontraremos todas las respuestas.

—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Maskre.

—No lo sé, pero de alguna manera estoy segura de ello.

Vio a Zor-eel mirarla extrañada. Cada vez parecía más disgustada. La sacerdotisa la cogió de la mano con brusquedad.

—Sara, ¿puedo hablar contigo? A solas.

La arrastró hasta la tienda de Maskre y le soltó la mano tan pronto como entraron.

—¿Se puede saber qué te pasa?

—¿A qué te refieres? —preguntó Sara, confundida.

—Siempre estás ignorando las creencias de los demás. Incluso burlándote de ellas. ¿De repente hablas con un espíritu y crees ciegamente en lo que te dice?

Sara la miró atónita. Sabía que a veces podía ser muy desconsiderada con sus comentarios, pero no creía que a Zor-eel le molestasen tanto. Sin embargo, su amiga parecía furiosa.

—Lo siento, no sabía que…

—¿El qué? ¿Te sorprende que me incomode? —preguntó Zor-eel con voz áspera.

—Es complicado… —dudó Sara, sintiéndose mal ante la reacción de su amiga.

Zor-eel enarcó una ceja y a Sara le pareció estar viendo el rostro de Zor-zhan.

—Pues esfuérzate. Estoy segura de que si te lo propones lograrás explicármelo.

Sara hundió los hombros, Zor-eel se merecía la explicación que estaba pidiendo.

—Nunca te he contado esto porque no quería que se interpusiera entre nosotras —comenzó, vacilante—. En realidad, nunca se lo he contado a nadie. Cuando era niña mis padres solían llevarme a una pequeña iglesia que había en el barrio. No teníamos mucho dinero, pero todas las semanas aportábamos algo. Cuando crecí, dejé de ir. Nunca he creído mucho en esas cosas.

—No me digas.

Sara ignoró la pulla y continuó.

—Cuando murieron, en realidad cuando me quedé sin dinero, acudí de nuevo a esa misma iglesia. Solo necesitaba un poco de ayuda para mantener el piso. El sacerdote me dio la espalda, ni siquiera se molestó en darme una excusa.

Zor-eel se mantuvo erguida, en silencio, pero su expresión se ablandó.

—Perdí el piso de mis padres junto a la poca fe que me quedaba —continuó Sara—. Estuve a punto de verme arrojada a vivir en la calle. Desde entonces he aborrecido a todos los que proclaman ser seguidores de los dioses, o de los espíritus o de lo que sea. Contigo eso cambió, pero es difícil borrar tantos años de resentimiento.

—Te agradezco que me lo cuentes, pero todavía no has respondido a mi pregunta.

—Estoy harta de esto, Zor-eel, de esta prueba estúpida, harta de todo. Desde que llegamos aquí no soy yo misma, voy a la deriva, sin ningún control sobre mis emociones. No es que normalmente sea muy estable, pero es que aquí… Solo me he quedado por ti, la verdad. De alguna manera creo que esa voz que me llama es la manera de salir de este planeta, de avanzar. Siento que cada vez nos distanciamos más y eso hace que añore mi mundo —añadió sin poder contener las lágrimas por más tiempo.

El semblante serio de la sacerdotisa se quebró.

—Mi niña…

—No lo soporto más. Desde que salimos del poblado en Dilmun todo han sido desgracias. Quiero volver allí, contigo, con…

Sara enmudeció y se tragó las lágrimas. No quería remover viejas heridas. Zor-eel le pasó las manos por las mejillas y se puso de puntillas para darle un suave beso en la frente. También lloraba.

—Sabes que no es posible. Solo nos queda seguir.

—Lo sé, pero quiero salir de aquí. Quiero volver a casa. Contigo.

Zor-eel arrugó la frente. Sabía que los atajos eran atractivos antes de usarlos, pero conocía los riesgos de hacerlo. Eligió callar y no decir nada porque sentía que Sara estaba demasiado vulnerable como para aguantar sermones. Sin embargo, había algo que tenía que compartir con ella.

—Ya que nos sinceramos —dijo después de enjuagarse las lágrimas—, quiero que sepas algo. Anna desea acompañarnos en nuestro viaje. Y yo quiero que lo haga.

—¿Anna? —preguntó Sara, extrañada.

Apretó los labios con fuerza, intentando esconder sus emociones. Acababan de conocerla, ¿cómo era posible que Zor-eel hubiera establecido una relación tan estrecha con ella? Rechazó los celos y los achacó al efecto de los espíritus.

—¿Más allá de este planeta?

—Sí.

—Está bien, si tú quieres…

—Espero que no te suponga un problema.

—No, no te preocupes. Es solo que casi no la conocemos.

—Bien. Entonces decidido —dijo Zor-eel, dando el tema por zanjado—. Si lo que quieres es descubrir quién te pide ayuda, te apoyaré.

A Sara le hubiera gustado discutir más el que Anna fuera a acompañarlas, pero no quería complicar la situación ni estropear las cosas. Asintió dubitativa.

—¿Salimos?

Apartó la lona y vio que Anna, Maskre e Inov se habían distanciado un poco para darles intimidad.

—Iremos a ese sitio —dijo en cuanto estuvieron al lado los demás.

—No podemos. —Inov negó con la cabeza—. Está prohibido.

—No para nosotras. No somos de este mundo.

—¿Y cómo pensáis llegar hasta allí?

Sara ya se había planteado aquel problema. No sabía si las alas de Zor-eel iban a aguantar el viaje. El hilo plateado podía guiarla, pero no sabía qué distancia tendrían que recorrer. El otro lado del mundo sonaba muy lejos. Debía convencer a los demás de alguna manera.

—Yo las ayudaré —dijo de repente Anna.

Sara la miró sorprendida. La joven se colocó entre Zor-eel y ella y las cogió de la mano. Se la veía decidida a apoyarlas.

—No puede ser —dijo vacilante Inov.

—Si ha ocurrido algo que nos afecte en ese lugar, tenemos que saber qué es —replicó Anna.

Inov la miró preocupado y después escudriñó el ya casi oscuro cielo. Sara alzó la vista y se tensó, recordando el ataque. En aquella ocasión las nubes permanecieron tranquilas y alejadas. Cuando se giró para mirar al anciano, este sonreía.

—Son Gabriel y Haki —anunció Inov.

Sara volvió a mirar al cielo. La pareja se acercó a toda velocidad y se posó junto a ellos.

—¡Gabriel, qué alegría verte! —dijo Sara, sin pensar.

Se frenó justo a tiempo. Estaba a punto de correr y lanzarse en brazos del ingeniero. «Casi. La próxima vez igual lo controlo antes de decir otra estupidez».

Gabriel, mucho más serio que de costumbre, le ofreció una fugaz sonrisa y miró a su abuelo.

—Tenemos que hablar.

Se reunieron al lado de la tienda de Maskre. El ingeniero le pidió a Sara que se alejase para poder crear una fogata. A la luz de las llamas, se pusieron al día.

—No creo que sea buena idea ir hasta los confines del mundo para explorar lo que podría resultar no ser nada. Tenemos cosas más urgentes que solucionar aquí, como la inminente guerra —dijo Gabriel tras escuchar la propuesta de Sara.

—Estoy de acuerdo —afirmó Inov.

—Lamento discrepar —intervino Maskre—. Gabriel, si lo que dices es cierto, todavía contamos con algunos días antes de que tu padre esté listo. Aunque tenemos prohibido acercarnos a ese sitio, la situación lo requiere.

—Violaremos el acuerdo con los viajeros de las estrellas. Algo que no hemos hecho en generaciones —manifestó preocupado Inov.

La voz del chamán casi se confundió con el crepitar del fuego.

—He estado pensando en las palabras de los espíritus. A quienes se referían como extraños solo pueden ser los viajeros. Tenemos que saber qué ha pasado con ellos. Tal vez eso nos proporcione la clave para detener la guerra —dijo mirando a Gabriel.

—¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? —preguntó él, inquieto.

—No lo sabemos —susurró Maskre—. Debemos averiguarlo.

—Estoy decidida a ir —dijo Sara—, aunque sea sola con Zor-eel. Y Anna, si quiere unírsenos —añadió con una mirada a la joven, que sonrió agradecida.

Inov se rascó la cabeza, pensativo.

—No podéis hacer esto solas, pero no quiero dejar el asentamiento desprotegido. No después del ataque.

—Por eso no te preocupes —dijo Maskre—. Les pediré a los espíritus que nos guarden. Ellos son los que han pedido esto.

Inov paseó la mirada por los congregados. Todos asintieron en silencio salvo Gabriel, que se retorcía nervioso los dedos. El anciano keyapi sacudió la cabeza.

—Está bien. Saldremos al alba.


Capítulo 14

Sara entreabrió los ojos y salió del ligero sopor. Habían dejado a Maskre en el asentamiento. Ella iba en brazos de Gabriel. Inov llevaba a Zor-eel. Haki y Anna los flanqueaban en formación.

La velocidad a la que se movían, aunque para nada evidente, era increíble. Sara lo notaba en el movimiento de las nubes bajo ellos y en el fuerte viento que los azotaba en todo momento. Al salir había conversado durante un rato con Gabriel y, tras un largo silencio, se sumió en un duermevela. La dura roca de la tienda de Anna no le había ayudado a conciliar el sueño y pasó una noche cargada de sueños extraños, en los que oía voces llamándola.

—Te despiertas justo a tiempo —dijo Gabriel, tras percatarse de que ya no dormitaba—. Estamos a punto de llegar.

—¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Qué hora es?

—Media tarde. Todavía nos quedan varias horas de luz.

—¿Tanto he dormido?

Vio al ingeniero encogerse de hombros.

—¿Cómo sabes que estamos llegando?

Gabriel le hizo un gesto con la cabeza, apuntando al frente. Sara no pudo ver nada aparte del cielo y la senda de Inyan perdiéndose en el horizonte. Le lanzó al ingeniero una mirada interrogativa.

—Olvido que vuestra visión no es tan aguda como la nuestra, lo siento —se disculpó Gabriel—. Supongo que lo verás dentro de poco.

Sara se demoró en el rostro del hombre durante un buen rato. Cuando sintió que él estaba a punto de volverse, dirigió la vista al frente. Seguía sin ver nada. Entrecerró los ojos al distinguir un puntito de luz.

—¿Es eso?

Gabriel reflexionó durante unos instantes antes de asentir. «Se pone tan guapo cuando hace ese gesto», pensó Sara. Quiso cerrar los ojos para deshacerse de aquellos pensamientos, pero no pudo. Gabriel se giró y Sara se acercó despacio, bailando la mirada entre los labios y los ojos del hombre, hasta que sus rostros estuvieron casi pegados.

Gabriel se separó y la miró extrañado.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, perfectamente —respondió Sara.

Se volvió y fingió observar a Zor-eel. «Eres una boba que no puede controlarse. Eso ha sido patético», pensó enfadada consigo misma. Fue pasando la mirada por los demás y cada uno despertó en ella diferentes sensaciones, que la asaltaron sin control: firmeza en Inov; bondad en Anna; inocencia en Haki. Soltó un suspiro y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas; el carrusel de emociones la había dejado exhausta y alicaída. «¿Cómo voy a superar ninguna prueba? Nunca volveré a la Tierra. Moriré en algún planeta extraño y arrastraré conmigo a quienes quiero», pensó con los ojos fijos en Zor-eel.

—¿Estás segura de que te encuentras bien? —le preguntó Gabriel.

Sara evitó mirarlo. No quería volver a empezar.

—Sí. El viento me ha hecho llorar.

Parpadeó con rapidez y se giró de nuevo hacia adelante. La vista la dejó estupefacta: una estructura enorme, del tamaño de un edificio, flotaba en el aire. El sol se reflejaba en la superficie metálica en forma de cuenco, redondeada en la parte inferior y plana por arriba. De la gigantesca barriga surgía un grueso cable de color oscuro que descendía hasta hundirse en la espesa capa de nubes.

En la parte superior distinguió los restos de un vehículo similar a una nave espacial de las que solía ver en las películas futuristas. Junto a ella había otros transportes más pequeños, rectangulares y robustos, parecidos a los de Tempus. Todos estaban ennegrecidos y casi destruidos. Cuando se acercaron se percató de que la superficie superior de la enorme construcción también presentaba zonas oscuras, como quemadas.

—Pero ¿qué…? —dijo dirigiéndose a Inov y señalando los vehículos—. ¿Es eso a lo que te referías cuando hablaste de pájaros de fuego y metal?

El anciano encogió los hombros, sin poder apartar la mirada de la gran estructura.

—Supongo —dijo vacilante.

Gabriel tomó la delantera y se posó cerca de los transportes. Dejó a Sara en el suelo y les indicó a los demás que se acercaran.

—¿Sabes qué es esto? —le preguntó mentalmente Zor-eel a Sara.

—No. Eso de ahí son transportes, de eso estoy segura. Como los de Tempus. Bueno, lo que queda de ellos.

Se volvió hacia Inov. El guerrero lanzaba miradas fugaces en todas direcciones, intranquilo.

—Lo que buscamos está en este lugar —dijo con intención de tranquilizarlo.

Gabriel señaló una porción del suelo.

—Aquí hay un acceso.

—¿Qué se supone que tenemos que hacer aquí? —preguntó Inov.

—No lo sé —respondió Sara—. Quien sea que me ha llamado está dentro de esta cosa.

—¿Y por qué no hay nadie? ¿Dónde están los viajeros de las estrellas? —preguntó nervioso el anciano.

—No lo sé, Inov. Supongo que dentro —respondió Sara, contagiada por su inquietud.

Aunque la referencia a los viajeros de las estrellas encajaba con lo que estaba viendo, no esperaba encontrarse con algo así. Vio a Gabriel meter la lanza en el panel que había descubierto en el suelo y hacer palanca para abrirlo.

—¿Qué haces? —preguntó asustada.

—Está atascado —respondió el ingeniero.

—No sé si quien vive aquí va a estar muy de acuerdo con que fuerces la entrada a su…

Se oyó un chasquido. El panel se deslizó a un lado y dejó ver una escalerilla metálica que se hundía en la oscuridad. Todos se apelotonaron en torno a la abertura.

—Yo bajaré primero —dijo Inov.

—Abuelo, deja que lo haga yo —pidió Gabriel.

—No. Soy el más viejo, el menos importante. No sabemos qué nos vamos a encontrar ahí y tú necesitas estar bien para liderar a nuestro pueblo.

Se introdujo en la abertura con la lanza por delante.

—Espera —dijo Sara mientras revolvía en la mochila—. Ten esto para que te ilumine.

Sacó la réplica del móvil que le habían dado en Tempus y conectó la linterna. Inov la miró extrañado durante un instante y luego cogió el aparato antes de comenzar a descender. Los demás vieron la luz moverse por el conducto hasta que se detuvo varios metros más abajo.

—Podéis bajar —anunció el anciano.

Las mujeres descendieron por turnos y Gabriel lo hizo en último lugar. Se reunieron en un corredor de paredes metálicas. Sara y Zor-eel se miraron. Ambas pensaban en el búnker de Tempus. El lugar estaba en completo silencio y a la luz de la linterna tenía un aspecto siniestro. El aire se notaba rancio, aunque no olía demasiado a cerrado.

—¿Hacia dónde? —preguntó Inov.

Sara señaló con el dedo en la dirección en la que se perdía el hilo plateado. Inov le devolvió el móvil y aferró la lanza con ambas manos antes de avanzar. Sara se colocó detrás de él y alumbró el camino. Avanzaron tan solo unos pasos hasta encontrar una puerta en la pared derecha. Un poco más adelante se veía que el corredor se dividía en dos; una parte continuaba y la otra se dirigía a la izquierda. Sara intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada.

—Déjame a mí —dijo Gabriel.

Introdujo la punta de la lanza en un lateral y flexionó los músculos. La puerta dejó escapar un silbido, se deslizó a un lado y se ocultó en la pared. Sara iluminó el interior para revelar una habitación pequeña, con un catre al fondo y una silla que reposaba frente a una mesita colocada en un lateral. Asomó la cabeza y vio un reducido baño al lado de la entrada: un retrete, un lavabo y una minúscula ducha que observó con deseo.

—¿Qué es todo esto? —preguntó Inov, mirando por encima del hombro.

—Es una habitación. Como vuestras tiendas, pero diferente.

—¿Vive alguien en esta especie de cueva? ¿Atrapado?

—Es otra forma de vivir —musitó Sara—. No sé cómo explicártelo. Continuemos.

Miró a Zor-eel de reojo y se alegró al ver que la sacerdotisa mantenía la calma. El resto parecían animales enjaulados, salvo Gabriel.

—A la izquierda —indicó cuando llegaron a la bifurcación, a pesar de que el cordón plateado iba en otra dirección.

Aunque sentía que cada vez estaba más cerca de su objetivo, no tenía prisa por alcanzarlo. Quería descubrir qué más escondía aquel lugar.

Continuaron hasta que el pasillo murió en otra puerta. Sara se giró hacia Gabriel. El hombre se había pegado a su espalda y parecía ansioso por continuar. Dejó que la adelantara y forzase la entrada.

Los recibió una sala amplia, apenas iluminada por unas diminutas luces parpadeantes. Sara avanzó dos pasos y se agarró con fuerza al brazo del ingeniero. Una gran consola circular presidía el centro de la habitación, rodeada por una docena de sillas. En cada una había un cadáver con la misma apariencia: los rostros, esqueléticos, parecían momificados; las cuencas oculares, pozos negros y vacíos, eran poco más oscuras que la piel. Hasta los dientes, con los labios retraídos sobre ellos, lucían un color marrón y mate. Todos vestían el mismo uniforme.

—Por el gran espíritu —balbuceó Inov—. ¿Qué es esta locura?

Gabriel se adelantó y apretó varios botones de la consola tras examinar los cadáveres más cercanos. No ocurrió nada.

—¿Gabriel? —preguntó con la voz temblorosa Sara—. Tú ya habías estado aquí, ¿verdad?

El ingeniero se volvió con lágrimas en los ojos.

—Algunas de estas personas eran amigos míos —dijo con un sollozo.

—¡¿Qué?! —exclamaron todos.

Gabriel se cubrió la cara con la mano y se tambaleó. Su abuelo se adelantó para sostenerlo.

—Lo siento —musitó el ingeniero—. Debería habéroslo dicho antes.

—Explícate, por favor —solicitó Sara, ya que todos los demás parecían haberse quedado mudos.

Gabriel levantó la vista, el dolor reflejado en los ojos, y respiró varias veces antes de hablar.

—Di con este lugar hace tiempo, antes de mi retiro. La primera vez me mantuve a distancia, no me atreví a acercarme. Luego la curiosidad me pudo.

Miró alrededor, con los ojos vacíos, sumido en los recuerdos.

—Los que vivían aquí se sorprendieron al verme, pero no fueron hostiles conmigo.

Se le volvieron a humedecer los ojos y tuvo que tragarse el nudo de la garganta antes de continuar.

—Cuando vi lo que podían hacer… me maravilló. Decidí dejar nuestro poblado para poder pasar más tiempo aquí.

—¿Cómo es posible? —preguntó Haki—. Yo iba a verte cada poco tiempo.

—Lo sé. Eres muy meticulosa. Aprendí que no dejabas que pasaran más de siete días entre cada visita y no menos de cinco. Cuando tú volvías a nuestro poblado yo venía aquí y me aseguraba de estar de vuelta en mi pequeño asentamiento antes de que regresaras.

La joven lo observó perpleja, con lágrimas en los ojos.

—Pero todo este tiempo… he estado preocupada por ti.

—Lo siento, no quería hacerte daño, pero no podía decirte lo que estaba haciendo. Aprendí mucho junto a esta gente, cosas que hubieran podido ayudar a nuestro pueblo —explicó Gabriel sin dejar de mirar de soslayo a la joven bayaq.

—Así es como pudiste diseñar las alas de Zor-eel —susurró Sara.

El ingeniero asintió en silencio.

—¿Y sabes qué ha ocurrido? —preguntó Sara.

Gabriel meneó la cabeza de un lado a otro. Se puso de nuevo frente a la consola y apretó varios botones más.

—Nunca he utilizado este artefacto, pero no parece que ahora haga nada —dijo como para sí—. Tardaré un rato en averiguar cómo hacerlo funcionar.

—Pero ¿tú sabes manejar estas cosas? —preguntó Sara, sorprendida.

—Los ingenieros aprendemos muy rápido —dijo Gabriel girándose hacia ella—, o al menos yo lo hago. Supongo que todos, aunque mis compañeros nunca han tenido ocasión de ver dispositivos tan avanzados.

—Escuchad —dijo Inov—. Todo esto es muy extraño, y tú, Gabriel, tienes mucho que contarnos, pero nos estamos olvidando del motivo por el que hemos venido. No me gustaría quedarme más de lo necesario. Sara, ¿es alguno de estos el que te ha llamado?

Ella contempló el hilo plateado, que se dirigía a otra parte de la estructura flotante.

—No.

—Abuelo, si me dais un poco de tiempo yo puedo averiguar muchas cosas con esto —dijo Gabriel señalando la consola—. Ellos lo usaban para ver otros lugares como si estuvieran allí.

—¿Cómo? —preguntó Sara.

Sospechaba que el ingeniero se refería a cámaras u otros medios, pero no encontraba palabras para expresarse en el idioma que estaban utilizando.

—Son como imágenes que flotan en el aire. De otros sitios. Una vez me enseñaron el poblado.

—Por todos los espíritus, pero ¿qué estás diciendo? —exclamó Inov, los ojos como platos.

Sara lo cogió del brazo.

—Si Gabriel dice que puede sacar información de aquí, démosle la oportunidad. Por favor, acompáñame hasta donde me conduce el cordón. Tenemos que ver quién me ha llamado y para qué.

—No vamos a separarnos —objetó el anciano—. Alguien o algo ha tenido que matar a estas pobres gentes y no sabemos si todavía está cerca —añadió mirando nervioso en todas direcciones.

—Yo te acompañaré, Sara —dijo Haki.

Se la veía dolida y deseosa de separarse de Gabriel, al menos de momento.

—No. He dicho que no vamos a separarnos —insistió el anciano guerrero.

—Inov —dijo Sara con voz tranquilizadora—. Tal y como has dicho, cuanto antes encontremos lo que hemos venido a buscar, antes podremos irnos.

El hombretón la miró fijamente, luchando contra la inquietud.

—Está bien —accedió a fin—. Que sea rápido. Gabriel, ¿estarás bien si te dejamos solo?

—Sí, no os preocupéis.

Asió con fuerza la lanza y se la mostró a su abuelo, lo que pareció tranquilizarlo.

Sara abrió la marcha iluminando con la linterna el camino hasta que llegaron a la bifurcación que habían dejado atrás. Los guio por los corredores mientras notaba cómo Inov se iba poniendo cada vez más nervioso. Llegaron a una puerta en el lateral de uno de los múltiples pasillos que recorrían la estructura.

—Es aquí —señaló Sara.

Intentó abrir, pero la puerta se resistió. Inov soltó un suspiro y usó la lanza como había hecho su nieto. La portilla cedió y dio paso a una estancia similar a la primera que habían visto, salvo que esta tenía un cuerpo inerte sobre el camastro. Presentaba el mismo aspecto que los otros y parecía mirarlos con aquellas cuencas oscuras y aterradoras. Nadie se atrevió a entrar. Todos miraron a Sara y arrugaron el rostro. Ella se sorprendió al ver que el cordón plateado no conducía al cadáver, sino que llegaba a la mesa que estaba a un lado. La iluminó y vio una piedra del tamaño de un puño reposando sobre la superficie.

Avanzó dos pasos titubeantes y dio un grito cuando todas las luces se encendieron. La voz de Gabriel surgió de ninguna parte.

—He sido yo. He averiguado cómo encender las luces y esta cosa para que se me oiga en todos los sitios. También las imágenes. Os veo.

—No vuelvas a hacer eso —dijo Sara con la mano en el pecho y el corazón latiendo a toda velocidad.

—Lo siento —farfulló el ingeniero.

Sara guardó el móvil en la mochila y volvió a avanzar. Intentaba fijar la mirada en la piedra y evitar la visión del cadáver; iluminado por las luces de la habitación presentaba un aspecto todavía más terrorífico.

Se pegó a la pared para mantenerse alejada del cuerpo y alcanzó la mesita. Alargó la mano, tocó la roca con un dedo y lo retiró deprisa. No sucedió nada. La tocó con varios, más despacio. Nada. Más confiada, la cogió y miró a sus compañeros.

—No lo entiendo. El cordón va hasta esta piedra, pero…

Dejó la frase a medias cuando se le nubló la vista. Volvía a estar rodeada de niebla. Ni rastro de los demás ni de la habitación.

—Por fin —dijo la voz cargada de acento a su espalda.


Capítulo 15

Sara se giró para encontrarse con un hombre de unos cuarenta años, piel aceitunada, pelo oscuro y ensortijado y vestido con una sencilla túnica blanca. Mantenía una postura relajada y la miró con una serenidad que la tranquilizó.

—¿Quién eres?

—Mi nombre es Akákios. Soy originario de tu mundo, aunque sospecho que no de tu época.

—¿Qué? ¿Y cómo has llegado hasta aquí?

—De la misma manera que tú —respondió él, divertido.

Sara frunció el ceño. Aunque la inquietud se había ido y aquel hombre le transmitía confianza, no le gustaba la manera en que se dirigía a ella.

—Fuiste tú el que me llamaste. Me pedías que te liberara.

—Oh, no te preocupes por eso. Ya lo estás haciendo.

Sara siguió la mirada de Akákios hasta la mano con la que había cogido la piedra. Todavía la sostenía, pero había menguado.

—¿Qué significa esto?

—Por si todavía no lo has adivinado, estoy muerto —dijo él con una tranquilidad que la dejó pasmada—. Fallecí a manos de un antepasado del cadáver que has visto en la cama y mi alma, mi esencia, mi espíritu o como quieras llamarlo, se quedó atrapado en la piedra que sostienes. Culpa mía —añadió con una sonrisa.

—¿Cómo? —balbuceó Sara, asaltada por miles de preguntas.

—¿Cómo morí? De un golpe en la cabeza con esa misma piedra.

—No, no me refería a eso. Has dicho que llegaste hasta aquí como yo. ¿Qué hacías? ¿Por qué estabas aquí? ¿Por qué luchabas contra esta gente? ¿Cómo te quedaste atrapado en esta piedra?

Akákios dejó escapar una risita a la vez que levantaba las manos para pedir que parase.

—Te lo resumiré, no tenemos mucho tiempo. En su día también me vi inmerso en la misma prueba que tú. Al principio pensé que todo era obra de Zeus, pero no tardé en darme cuenta de que no era así.

—Espera —pidió Sara—. Zeus, ¿el dios griego?

—Sí, pero eso no es relevante ahora. En mi viaje, imagino que al igual que tú, conocí otras culturas, otras civilizaciones, que creían en diferentes dioses. Todos ellos tenían algo en común: no eran quienes orquestaban la prueba. Quién sea que lo esté haciendo… ¿cómo los llama tu compañera? Padres celestiales —se respondió él mismo—. Ellos se encuentran en un nivel superior.

—No lo entiendo.

—¿De verdad quieres perder el tiempo en esto? Yo de ti aprovecharía para aprender de lo que sé y no lo de lo que sospecho.

Hizo un gesto con la cabeza hacia la piedra. Sara se dio cuenta de que había perdido casi la mitad de su tamaño.

—¿Por qué se hace más pequeña?

—Estás absorbiendo la quintaesencia de la que se compone.

—La soltaré.

Quiso dejarla caer, pero la roca se quedó en su mano. La sacudió con fuerza, pero la piedra no se despegó de su piel.

—No puedes —reveló Akákios—. No es una piedra normal después de albergarme durante tanto tiempo. Al igual que yo, quiere que su energía sea liberada.

—Hablas de ella como si fuera una persona en vez de una cosa.

—No, una persona no, pero… Toda la energía de la creación tiene su propia identidad. Me extraña que no te hayas dado cuenta, sobre todo porque he estado intentando llamar tu atención desde que te percibí por primera vez, llenándote de sensaciones de las diferentes energías que existen en este planeta.

—¿Eras tú el que me hacía sentir de esa manera?

—Sí. Bueno, no del todo. Lo único que hice fue aumentar tu percepción. Cuando me haya ido dejarás de sentirte así. A no ser que tú lo propicies.

—¿Ido a dónde?

—A donde me corresponda. Cuando consumas la piedra quedaré libre y mi alma irá a donde sea que tenga que ir. No veo el momento. Llevo tanto tiempo aquí aislado…

—Pero me dijiste que si te liberaba me lo explicarías todo.

—Y lo haré. Lo que me dé tiempo. Déjame acabar con lo que te estaba contando. Cuando llegué a este mundo los keyapi y los bayaq tenían una civilización más avanzada que ahora. Por desgracia no tanto como los saqueadores.

—¿Los viajeros de las estrellas?

—Sí, así los llaman. Casi exterminaron a los habitantes de este mundo, fue un genocidio. Luché contra ellos, pero ni siquiera yo pude vencerlos.

—Y te mataron.

—¿Puedo seguir? —preguntó Akákios, molesto—. Gracias. Llegué a un acuerdo con los saqueadores: dejarían vivir a los supervivientes mientras permaneciesen en su lado del mundo. Durante una temporada ayudé a los nativos a recomponerse… —Hizo una pausa—. En fin, digamos que les di nuevas metas. No fue mi actuación más brillante, la verdad, pero al menos han persistido.

—Hasta ahora, si no se matan entre ellos.

—Sí, bueno. Eso ya no será culpa mía. De hecho…, pero ¿quieres dejar de interrumpirme? Necesito llegar a la parte importante. Mi segundo gran error fue intentar emendar el primero —continuó, ignorando la mueca de fastidio de Sara—. Cuando los pocos supervivientes estuvieron a salvo al otro lado del mundo y pasó el tiempo…

—¿Cuánto has estado aquí?

Akákios frunció el ceño por primera vez. Sara respiró hondó y dejó escapar el aire poco a poco. Echó un vistazo a la roca, ya apenas un guijarro, y se tragó el comentario que iba a soltar.

—Decidí acabar por mi cuenta con los saqueadores —continuó Akákos—. Ya habían pasado muchos años y se habían confiado. Casi lo consigo, pero ya ves, una estúpida piedra acabó conmigo. Antes de que preguntes, sí, tenía un motivo importante para atacarlos: lo que estaban haciendo en este mundo, usarlo como una réplica de la Fuente, es algo que no podía salir bien. Me sorprende que este desastre no haya ocurrido antes.

—¿De qué estás hablando? ¿La fuente? ¿Qué desastre? No entiendo nada.

Akákios la observó boquiabierto.

—¿En cuántos mundos has estado antes que en este?

—En dos. Este es el tercero.

El hombre sacudió la cabeza, incrédulo.

—¿Qué? ¿Me permites tu mano? Va a ser más rápido.

Sara dudó por un segundo y le tendió la que tenía libre. Él la cogió, cerró los ojos y los abrió de golpe al cabo de un segundo.

—¡Por todos los dioses! —exclamó pasmado—. No deberías estar en este mundo. No sé siquiera cómo has podido llegar.

Sara echó un vistazo a la piedra. Era tan pequeña como una uña.

—Akákios…

—Bien, escúchame —pidió él, a sabiendas de que apenas les quedaba tiempo—. Esta gente estaba extrayendo la energía de Maka.

—¿La diosa de…?

—Silencio —ordenó el hombre—. Limítate a escuchar. Lo han estado haciendo durante años, hasta hace poco. Al final todo debe equilibrarse… Sea como sea, su imprudente manipulación de la energía abrió una grieta en la realidad.

—¿Qué? ¿Eso qué…?

Akákios le apretó la mano con fuerza.

—Por todos los… Calla y cierra los ojos.

Sara obedeció. Sintió un cosquilleo subiéndole por el brazo hasta alojarse en su nuca.

—Ábrelos —pidió él.

Cuando Sara lo hizo vio la estructura del enorme cuenco como si las paredes hubieran desaparecido y solo quedaran las líneas que delimitaban cada forma. Era como estar dentro del plano tridimensional de un arquitecto. En una de las salas, cercana a donde habían dejado a Gabriel, había un enorme esfínter pulsante, negro como el tizón. La visión le repugnó.

—Si te desagrada ahora deberías haber visto lo que salió de ahí —dijo Akákios—. Mató a todos los saqueadores en un instante, no pudieron ni siquiera defenderse. Luego se alejó y se perdió en la distancia, pero estoy seguro de que tiene que ver con lo ocurrido después y con el conflicto entre los keyapi y los bayaq.

Le soltó la mano. Sara volvió a estar rodeada de bruma y a tener al hombre frente a ella.

—Skan acudió, alertado por el incidente. Sí, el dios —dijo atropelladamente Akákios—. Logró sellar la grieta, pero no hacerla desaparecer del todo, no antes de que… Las imágenes están almacenadas en los archivos de los saqueadores. Harías bien en consultarlas.

Empezó a desvanecerse. Sara se miró la palma de la mano. Solo quedaba un diminuto grano de arena.

—¡Akákios! Tengo muchas más preguntas.

—Lo siento, mi tiempo ha llegado a su fin. Te deseo suerte, Sara.

—Pero…

—Aprende de mi error. Por muy fuerte que te sientas, por muy poderosa que te creas, no olvides que no eres un dios.

—¿Qué quieres decir con eso?

La imagen de Akákios desapareció junto con la bruma. Sara vio a sus compañeros frente a ella, en la habitación.

—¿Dónde está la piedra? —preguntó Zor-eel—. Hace un segundo la tenías en la mano.

Sara se llevó la mano a la cabeza, aturdida. Si no fuera porque sus compañeros habían visto la roca, creería que acababa de tener una alucinación. Supo por el comentario de su amiga que el tiempo había transcurrido de forma diferente para ellos.

—Volvamos con Gabriel. Os lo contaré todo allí.

Los demás la miraron extrañados, pero la siguieron. El ingeniero los recibió con una sonrisa cuando llegaron a la sala circular.

—Ya casi lo tengo. ¿Qué tal vosotros?

—Raro —dijo Sara, escueta—. Déjame que te eche una mano.

—¿Podemos ayudar? —preguntó Inov.

—No lo creo, abuelo, pero gracias. ¿Por qué no vais a descansar?

—Pensé que te faltaba poco —rezongó Inov.

—Sospecho que nos va a llevar más de lo que Gabriel creía —dijo Sara—. Dormid un poco, no tiene sentido que todos perdamos sueño. Podéis usar alguna de las habitaciones que hemos visto por el camino.

—¿Aquí dentro? ¡Ni por toda la quintaesencia del mundo! —exclamó el anciano—. Además, ¿no ibas a contarnos algo?

—Me será más fácil cuando hayamos recuperado las imágenes. Y no tienes de qué preocuparte. Todos los que vivían aquí están muertos.

—Razón de más para no hacerles compañía. Si quieres que vayamos a descansar lo acepto, pero yo lo haré con el cielo sobre la cabeza.

Lanzó una mirada a Anna y Haki. Ambas asintieron. Zor-eel se encogió de hombros.

Sara agitó la mano, impaciente por que se fueran y poder trabajar.

—Está bien. Supongo que estaréis en el nivel superior, ¿no?

—Exacto —afirmó Inov con un asentimiento enérgico.

—Muy bien. Os buscaremos allí cuando terminemos.

Inov soltó un bufido y se dio la vuelta. Anna y Haki lo siguieron. Zor-eel se demoró un segundo.

—¿Seguro que estaréis bien? —le preguntó mentalmente a Sara.

—Sí, no te preocupes. Ve y descansa, os necesitaremos frescos.

La sacerdotisa se marchó y Sara se centró en Gabriel. Lo veía diferente. Todavía era arrebatador, pero ya no se sentía como una adolescente en su presencia.

—Enséñame lo que has descubierto.

Dividió su atención entre atender a lo que el ingeniero le explicaba y estudiarlo a él. Con curiosidad, le rozó la mano disimuladamente y se acercó hasta que sus cuerpos se tocaron. Fue una sensación agradable, pero no le hizo sentir nada más que eso. Se separó un poco y se estiró fingiendo masajearse las cervicales.

—Perdona, estoy un poco entumecida —dijo con un ronroneo al ver que el ingeniero había parado.

Gabriel continuó y Sara sonrió divertida. «No ha bajado la vista ni un segundo. No le intereso ni lo más mínimo», pensó más aliviada que molesta. Le gustaría que fuera de otra manera, pero se sentía liberada. Se olvidó de todo aquello y se concentró en lo que le estaba explicando.

Para cuando recuperaron todos los archivos que querían, no faltaba mucho para el amanecer. Sara se frotó los ojos.

—Almacena todas las imágenes en mi móvil —pidió a Gabriel mientras le tendía la réplica de Tempus—. Voy a buscar a los demás. Tardaré un poco. Quiero hacer una cosa antes.

—¿Qué? —preguntó intrigado Gabriel.

Sara le hizo un guiño.

—Nada, vuelvo enseguida.

Salió de la sala sonriendo. Le divertía coquetear con él ahora que se sentía ella misma. Caminó deprisa hasta la primera habitación, se desnudó y se metió en la ducha. No le importó que el agua estuviera fría, tan solo deseaba tener algún utensilio para adecentarse un poco más. Salió a regañadientes, sintiéndose como nueva. Se vistió y se dirigió a la escalerilla metálica.

Cuando todavía se estaba acercando a sus compañeros, Inov se incorporó como empujado por un resorte. Relajó el gesto al reconocerla y la ayudó a despertar a los demás. Haki fue la que más tardó en espabilar. Arrastró los pies durante todo el trayecto de vuelta hasta la sala circular, con sus enormes ojos convertidos en dos estrechas rendijas.

—Bien, hora de mostraros lo que hemos conseguido —dijo Sara—. Vais a ver imágenes flotando en el aire, así que no os asustéis —añadió mirando a los recién llegados salvo a Zor-eel.

Se volvió hacia Gabriel y le indicó que comenzara. Los hologramas surgieron de la consola. Mostraron una sala llena de una luz blanca y brillante.

—Esa es la sala de extracción —explicó Sara mientras veía a Anna e Inov quedarse boquiabiertos. Haki despertó por completo.

Se produjo una violenta explosión y las imágenes cambiaron a la sala en la que se encontraban. Los cadáveres, personas vivas en el holograma, se afanaban trabajando en la consola mientras gritaban en otro idioma.

—¿Son gente sin alas? —preguntó Anna.

—Sí —contestó Gabriel—, aunque no como los nuestros.

En las imágenes el aire de la sala vibró y los trabajadores gritaron de dolor. Al segundo siguiente se desplomaron en las sillas, muertos y con el mismo aspecto que presentaban en ese momento.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Inov.

—Cuando cogí la piedra en la otra habitación hablé con el espíritu que me había llamado. —Sara eligió contar la historia de aquella manera, para que todos pudieran entenderla—. Me contó que esta gente extraía energía de Maka y que…

—¿Qué? —preguntó Anna, escandalizada.

—Espera —le pidió Sara con voz tranquilizadora—. Todo llegará. El espíritu me dijo que la explosión que acabáis de ver abrió una grieta en la realidad.

—¿Qué? —repitió Inov, confundido.

—Un agujero por donde entró un espíritu malvado —dijo Sara, no muy convencida—. Creo. Eso fue lo que mató a esta gente.

Inov entrecerró los ojos. Anna los abrió de par en par. Zor-eel y Haki la miraron instándola a que continuase.

—Ahora llegamos a la parte más interesante —anunció ella.

Gabriel manipuló los controles de la consola y las imágenes cambiaron para ofrecer una perspectiva del exterior. De entre las nubes surgió un águila enorme, de pura energía violeta. Cuando se acercó pudieron ver que casi tenía la mitad del tamaño del gran cuenco metálico en el que se encontraban.

Anna se llevó las manos al pecho.

—Es Skan.

Inov y Haki se quedaron mudos, atónitos. Zor-eel mostró una expresión de éxtasis que Sara conocía muy bien. La gigantesca ave abrió el pico y un gran torrente de energía surgió de él. Destruyó la nave más grande y aleteó con fuerza antes de lanzar varias descargas más.

—De ahí las grandes manchas negras que vimos al llegar —explicó Sara.

El holograma mostró a Skan flotando en el aire con las alas totalmente desplegadas. Lanzó una nueva ráfaga de un cegador color blanco. La energía llegó hasta la estructura, la atravesó sin causar desperfectos y se perdió en el interior.

—Ahí Skan está intentando cerrar la grieta —explicó Sara—. Por lo que me dijo el espíritu lo consiguió, aunque no logró que desapareciese. Por el motivo que vais a ver ahora.

Las imágenes cambiaron. Una diminuta sombra apareció detrás de Skan, surgida de la nada. Enormes cadenas de energía negra se alzaron desde el manto de nubes debajo del ave y la aprisionaron. Skan se debatió con fuerza, pero al final fue arrastrado hasta perderse en la niebla.

—¡No! —exclamó Anna.

—Quiero que veáis esto —pidió Sara—. Gabriel, por favor.

El ingeniero volvió a accionar los controles y el holograma retrocedió hasta que la sombra apareció detrás de Skan. Congeló la proyección y la acercó hasta el punto oscuro. Aunque estaba muy borrosa, se podía apreciar una figura humanoide con alas.

Inov dio un paso adelante con los puños apretados y los ojos encendidos.

—¿Quién es?

—No hemos logrado una imagen más clara. ¿No te recuerda a alguien? —preguntó Sara.

—Es el mismo que nos atacó en el asentamiento —rugió Inov.

Sara entrecerró los ojos.

—¿El mismo… o la misma?
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Aunque Zor-eel no podía percibir los pensamientos de Sara, sabía en quién estaba pensando. Notó la angustia de Anna.

—¿Qué le ha pasado a Skan? —preguntó antes de que lo hiciera ella.

—No lo sabemos —respondió Sara—. No hay más imágenes.

—Tenemos que averiguarlo —dijo Anna.

—¿Cómo? —preguntó Gabriel—. Casi nada funciona tras el ataque de Skan y no podemos bajar para comprobar que ha ocurrido con él.

—Lo que habéis visto es de hace semanas —aclaró Sara—. Creo que tenemos que enfrentarnos a la posibilidad de que esté muerto.

—No puede ser —murmuró Anna entre lágrimas.

Sara sintió una profunda compasión por la joven. Mientras Zor-eel la abrazaba, le lanzaba a ella una mirada suplicante, casi acusadora, por encima de los hombros estremecidos, instándola a que hiciera algo, lo que fuera. Se pellizcó el lóbulo de la oreja y caminó en círculos.

—Quizá haya una manera.

Anna la miró esperanzada y Zor-eel con agradecimiento.

—Gabriel, ¿podrías fabricar un aparato volador como los que hemos visto arriba? No hace falta que sea muy grande, solo que lleve mi móvil.

El ingeniero se acarició el mentón, reflexivo.

—Supongo que podría si tuviera la quintaesencia necesaria —dijo con una mirada a Haki.

—No he traído nada —dijo apenada ella.

—Refina algo —le pidió Sara—. Los cadáveres, por ejemplo.

—No va a funcionar —apuntó Haki—. No son de este mundo, no están hechos de quintaesencia. Lo mismo ocurre con este sitio.

Sara volvió a caminar en círculos mientras sentía que la esperanza de sus compañeros se desvanecía.

—Un momento —dijo con los ojos iluminados—. Seguidme. La solución está aquí al lado.

Salió con paso acelerado de la sala y recorrió los pasillos con sus compañeros pegados. Se detuvo frente a una gran puerta e intentó abrirla sin éxito. Se giró hacia Gabriel.

—¿Serías tan amable?

En esa ocasión hicieron falta la fuerza del ingeniero y la de su abuelo para forzar el portón. Tras él hallaron una habitación grande, vacía salvo por una docena de contenedores rectangulares de metal y aproximadamente un metro de largo.

—Vaya —rezongó Sara—. Esperaba que hubiese más. A ver si tenemos suerte.

Se acercó al primero y abrió los cierres. Cuando levantó la tapa sintió cierta decepción, al comprobar que en el interior solo había un material acolchado con oquedades redondas.

—Probemos con los otros.

Comenzaron a abrir las cajas. Todas estaban vacías salvo una. Cuando Zor-eel la abrió, un resplandor áureo iluminó la menuda figura de la sacerdotisa. Los demás se agruparon a su espalda para ver tres esferas del tamaño de un puño, de pura energía dorada, que reposaban sobre sendos huecos.

—¿Qué es esto? —preguntó asombrado Inov.

—La energía extraída de Maka —musitó Sara.

—Es increíble… —susurró Haki—. No sabría calcular la quintaesencia contenida en cada una.

Sara alargó el brazo.

—¿Tanta?

La esfera fluctuó y se estiró hacia ella. Hubo un estallido de luz y Sara salió despedida hasta golpearse con violencia contra la pared. Cayó al suelo y se encogió, aullando de dolor. Le ardía todo el cuerpo, como si un volcán hubiera hecho erupción en su interior.

—¡Me quema! ¡Me quema! —gritó mientras se retorcía.

Los demás corrieron en su auxilio. Zor-eel llegó la primera, seguida de Anna. Sara cerró los ojos con fuerza, concentrada en no perder el sentido a causa del dolor. Apretó la mandíbula y se abrazó las rodillas contra el pecho.

De repente, la perla de Anna comenzó a brillar. La joven tocó la frente de Sara.

—Escúchame —ordenó con voz firme.

Sara abrió los ojos. Veía a Anna con claridad. El resto eran simples borrones. Su contacto la alivió, pero todavía sentía el fuego recorrerle las venas.

—Aguanta, deja que te purifique —dijo con voz dulce la joven.

—No puedo. Me duele.

—Pasará. Deja que se una a ti, que se haga una contigo.

—No puedo, Anna —sollozó Sara—. Siento que voy a explotar.

—Contrólalo. Siéntela.

Sara respiró deprisa. Lo intentó, pero la quemazón no remitía. Se retorció con espasmos agónicos. Anna apretó la mano que tenía sobre su frente.

—Puedes hacerlo.

Sara se tensó. Anna dibujó una sonrisa.

—Muy bien. Lo estás logrando.

—Todavía me duele.

—Está bien. Tienes que dejar salir algo.

—¿Cómo?

La joven extendió el brazo en dirección a Gabriel. El ingeniero, sorprendido, dudó durante un segundo y le dio la mano. Anna le hizo apoyarla con suavidad sobre la frente de Sara.

—Gabriel es el único que puede recibirla —le dijo a Sara—. Déjala fluir, entrégasela.

Sara posó los ojos en el ingeniero. La joven se convirtió en un borrón a la vez que el hombre se volvía más nítido. Notó su piel sobre la frente, cada arruga, cada callosidad, cada poro. Se concentró en que el calor fluyera hacia él.

Sara y Gabriel soltaron un gemido. Un momento después, el ingeniero apartó la mano como si lo hiciera de un fuego y retrocedió. Sara se acurrucó en posición fetal y comenzó a mecerse con los ojos cerrados.

—Estará bien —le dijo Anna a Zor-eel antes de volverse hacia Gabriel—. ¿Tú qué tal estás?

Él meneó la cabeza de un lado a otro, atónito. Tardó varios segundos en responder.

—Bien, pero no entiendo qué ha ocurrido. He visto lo que Sara pensaba, lo que quiere que construya. Y puedo hacerlo. Es como si estuviera lleno de quintaesencia, como si la tuviera dentro.

—Hazlo —le pidió con amabilidad Anna—. Nosotros cuidaremos de ella.

—Necesito su móvil —pidió él mientras se incorporaba.

Zor-eel abrió la mochila y le entregó el aparato. Gabriel asintió y se fue al otro extremo de la habitación. El resto se quedaron velando a Sara.

Syrax se removió en la silla, inquieto, sin encontrar postura.

—Haz lo que te pide —le dijo con voz tranquilizadora Nara.

—¿Qué? Es una locura. Va contra las normas, además de ser muy peligroso —replicó atropelladamente él—. Por no mencionar que durante ese tiempo el archivista no podrá monitorizar al sujeto, ni tendremos información de lo que está ocurriendo.

—Lo sé —asintió ella—, pero no veo otra manera. Es posible que así Kairoon te deje en paz, que no te pida nada más. Y si no, es un buen momento para finalizar vuestra colaboración.

—Pensé que querías que trabajara con él —replicó Syrax, molesto.

—Y así era, pero no de esta manera. No bajo estos riesgos.

—Si lo hago y hay una inspección sabrán que he sido yo.

Nara reflexionó durante unos segundos. Syrax volvió a removerse en la silla y se mesó el cabello.

—Haz que te firme una autorización —sugirió ella.

—¿Y si no quiere?

—Entonces no lo hagas. No va a poder negarse, es lo correcto.

—No creo que esté muy preocupado por lo que es correcto —dijo él con amargura.

—No creas que tenemos tanta libertad de acción. Todos debemos responder ante la junta de creación.

—Ya, pero sois miembros. No van a ser tan duros con vosotros.

—Te sorprendería —replicó la mujer, escueta.

—No sé, Nara…

—Lo siento, Syrax. No veo otra salida. Te juro que si se me ocurriese otra cosa te la propondría.

El joven la miró con ojos de cordero y asintió en silencio. Cuando la mujer se levantó, él puso los codos sobre la mesa, apoyó la cabeza en las manos y soltó un largo suspiro. Nara le posó la mano en el hombro, le dio un apretón y se fue.

Sara abrió los ojos como si despertase de un largo sueño. Lo primero que vio fueron las caras sonrientes de Zor-eel y Anna. Detrás, Inov y Haki también la contemplaban alegres.

—¿Qué? —preguntó extrañada.

—No te acuerdas de nada, ¿verdad? —dijo Zor-eel.

Sara frunció el ceño mientras pensaba. Los recuerdos volvieron de golpe. La esfera, el estallido de luz, el golpe contra la pared. El dolor. Su amiga le contó el resto.

—¿Cuánto llevo inconsciente?

—Apenas una hora —contestó Zor-eel—. ¿Cómo te sientes?

Sara se levantó, se estiró cuan larga era y se miró las manos.

—Genial, la verdad. Todavía siento gran parte de la energía de la esfera dentro de mí, pero ya no me duele, al contrario.

Gabriel se acercó a la carrera, exultante.

—He terminado —anunció orgulloso señalando a su espalda.

Sara estiró el cuello y vio un dron al otro lado de la sala. Observó a Gabriel divertida. Tenía la misma expresión que un niño con un juguete nuevo. Lo acompañó hasta el aparato, con los demás siguiéndoles los pasos, y advirtió que el ingeniero tenía un brazalete en el brazo izquierdo. Era como los de Tempus.

—¿Y esto? —preguntó señalándolo.

—Lo he hecho tal y como lo he visto en tu cabeza —explicó él—. También el dron —soltó la palabra como si la pronunciara por primera vez—. Bueno, casi. He añadido varios propulsores además de las hélices —añadió con una pronunciación igual de torpe.

—¿Y funciona? —preguntó Sara sin salir de su asombro.

Gabriel asintió con rapidez varias veces.

—¿Alguien me puede explicar qué es todo esto? —preguntó Inov.

Sara lo miró divertida.

—Será mejor que lo veas por ti mismo. Ahora no sabría cómo hacer que lo entendieras.

—Vayamos arriba. Lo haremos todo desde allí —indicó Gabriel.

Cogió el dron en brazos, como si fuera su bebé.

—Llevemos la caja con las esferas —pidió Sara a Inov—. Será mejor que yo no me acerque —añadió frenándose en seco.

El anciano guerrero se echó el cajón al hombro como si nada.

—Puedo solo, no te preocupes.

Gabriel tomó la delantera y los demás lo siguieron. Cuando llegaron a la plataforma, posó el aparato sobre el suelo y proyectó un holograma desde el brazalete.

—¿Vas a saber manejarlo? —preguntó Sara.

Se oyó un zumbido y el dron se alzó en el aire. Sara observó cómo los demás lo miraban boquiabiertos. El holograma les mostró lo que estaba frente al aparato. El ingeniero soltó una risa triunfal e hizo que diera varias vueltas sobre sus cabezas.

—La señal de tu móvil llega directamente hasta el brazalete —explicó ilusionado—. Podría haber fabricado una cámara, pero no sabía cuánta quintaesencia iba a necesitar para todo y dado que ya lo tenía… Espero que no te importe.

—No te preocupes —rio Sara.

Le gustaba verlo disfrutar, más desde que ya no se sentía tan rara con él.

—¿Listos? —preguntó Gabriel, sin quitar la mirada del holograma.

—¿Para qué? —preguntó confundido Inov.

—Gabriel va a… Tú solo mira las imágenes —dijo Sara.

El dron voló hasta el borde de la gran plataforma y se perdió de vista al dirigirse hacia abajo. Todos se congregaron en torno a Gabriel para observar la proyección. Vieron las nubes acercándose a toda velocidad, al dron internándose en ellas y continuar descendiendo envuelto en la niebla. Cuando más bajaba, más oscuras se tornaban las nubes. Los relámpagos no tardaron en aparecer y la imagen comenzó a temblar.

—¿Aguantará? —preguntó preocupada Sara.

—Eso espero. No quisiera perder tu móvil. Ni el dron.

La imagen se agitó aún más. El artefacto estaba siendo bamboleado de un lado a otro por el fuerte viento. Los relámpagos se hicieron más frecuentes y violentos. El aparato siguió descendiendo hacia una fosforescencia tenue y violeta.

—Sigue —pidió Sara.

Las nubes se movían a toda velocidad alrededor del resplandor, como un tornado. Gabriel manipuló los controles, pero la imagen saltaba de un lado a otro y comenzó a parpadear.

—No puedo estabilizarlo —dijo con amargura—. Si continúo, nos arriesgamos a perderlo.

—Sigue —le ordenó Sara.

El holograma se convirtió en una luz blanca. Todos entrecerraron los ojos, cegados por el destello. La cámara del móvil se ajustó y reveló la silueta de un ave enorme retorciéndose, luchando contra cadenas oscuras que se clavaban en su piel de energía. Skan revoloteaba sobre un tenue resplandor dorado y las sujeciones lo anclaban. Aunque no podían oír nada, los movimientos del ave demostraban que estaba sufriendo.

—¡No! —exclamó Anna.

—¡Súbelo! Intenta recuperarlo —pidió Sara.

Rodeó a la joven con los brazos.

—Al menos está vivo —dijo intentando tranquilizarla.

—¡Tenemos que liberarlo!

—Para eso debemos saber quién lo aprisiona.

Gabriel manipuló los controles y el dron ganó altitud. El ingeniero soltó un suspiro aliviado cuando la imagen volvió a mostrar las esponjosas nubes blancas y otro más cuando el aparato apareció por el borde de la plataforma.

—Ahora debemos irnos —dijo Sara—. Contémosle todo esto a Maskre, seguro que nos puede aconsejar.

—Me parece perfecto. Cuando antes salgamos de aquí, mejor —afirmó Inov.

—¿Cómo nos organizamos? —preguntó Sara—. Tenemos que llevar la caja.

—Y el dron —apuntó Gabriel.

Sacó el móvil del aparato y se lo dio a Sara para que lo guardase.

—Yo puedo llevarte y hacer que el dron nos siga.

—Yo puedo transportar a Zor-eel, pero no creo que Anna y Haki puedan seguirnos el ritmo con la caja a cuestas —dijo Inov.

—Lo intentaremos —afirmó la refinadora.

Las jóvenes cogieron la caja por los lados y todos siguieron a Inov. Avanzaron a buen ritmo durante unos minutos hasta que este frenó.

—¿Qué ocurre? —preguntó Gabriel.

El anciano señaló al frente con la cabeza. El ingeniero miró hacia allí y torció el gesto.

—No me gusta.

Sara entrecerró los ojos, en un vano intento por distinguir lo que llamaba la atención de abuelo y nieto.

—¿Qué es? —preguntó dándose por vencida

—Parece una tormenta.

—¿Y?

—No suelen moverse tan rápido —respondió Gabriel—. Y se acerca a nosotros.

Inov se detuvo, pidió a Zor-eel que extendiera las alas y la soltó en cuanto lo hizo. Cogió la lanza que llevaba a la espalda y la aferró con fuerza.

—¡Preparaos!

La tempestad avanzó a toda velocidad, deslizándose sobre el mar de nubes blancas como una mancha oscura que giraba sobre sí misma. Zarcillos sombríos se elevaron desde los bordes para restallar en el aire cargado de electricidad.

Gabriel se colocó al lado de Anna y Haki. Fijó la mirada en Sara.

—Tengo que soltarte —advirtió.

Ella se aferró con fuerza a su cuello, con los ojos desorbitados. El ingeniero la sentó a horcajadas sobre la caja e intentó zafarse de su agarre.

—No, no, no —suplicó aterrorizada Sara.

—¡Por favor! —gritó Gabriel.

Sara reacomodó el trasero a la vez que bajaba los brazos para abrazar la caja con todas sus fuerzas. Cerró los ojos cuando notó el balanceo; Anna y Haki se esforzaban por equilibrar el peso adicional. Gabriel le puso el brazalete en la muñeca.

—Llévalo tú.

Sara abrió los ojos para mirar enfadada al ingeniero y se arrepintió al instante de haberlo hecho. La tempestad ya estaba sobre de ellos y ocultaba el sol. El aire se notaba pesado, cargado de humedad y estática. Un fuerte viento los azotó con rachas intermitentes. Los relámpagos rasgaron las nubes con su luz azulada.

Sara sintió el vello de los brazos ponérsele de punta y vio a Gabriel, lanza en mano, colocarse al lado de su abuelo. Dos lobos surgieron de las nubes oscuras, los colmillos al aire, la piel veteada de negro y los ojos rojos posados sobre sus presas. Se abalanzaron sobre los hombres, con las fauces abiertas y chisporroteante saliva cayendo de ellas.

Inov ensartó a uno de ellos en pleno salto. El animal se retorció con espasmos agónicos y desapareció con un estallido de humo negro. Gabriel golpeó al otro, lo lanzó hacia atrás. La bestia cayó de costado en el aire, como si lo hiciera sobre un suelo invisible. Se levantó enseñando los dientes con ferocidad.

Aparecieron tres más.

—¡Son demasiados! —gritó Gabriel.

Inov soltó un rugido y cargó contra las bestias. Su lanza refulgió con una luz violácea que eclipsó el brillo de los relámpagos. Golpeó a la primera y esquivó el ataque de otras dos, pero la última cerró las fauces en torno a su muslo. El anciano gritó de dolor, la atravesó con la lanza y la convirtió en humo.

Sara subió con cuidado el brazo de la pulsera hasta que la tuvo a la vista. Alzó el otro para manipularla y volvió a bajarlo a toda velocidad cuando la caja se balanceó por el movimiento. Apretó los dientes con rabia y frustración.

Vio a Gabriel unirse a su abuelo, que apenas era capaz de mantener a los lobos a raya. Atisbó dos puntos rojizos entre las nubes, detrás del ingeniero. Había más.

Gritó para advertirles, pero su voz se perdió en el rugir de la tormenta. Subió ambos brazos, apoyó las palmas de las manos contra la superficie de la caja y se incorporó. Apretó los muslos contra el contenedor, en precario equilibrio, y proyectó el holograma.

Estrelló el dron contra el costado del lobo a la vez que este se arrojaba sobre la espalda de Gabriel. La bestia se revolvió y partió el artefacto en dos de una dentellada.

—No puedo hacer más —gritó Sara, desesperada, sintiendo que se resbalaba hacia un lado.

Se quedó colgando, sujeta con una mano y con las piernas rodeando la caja. Zor-eel se aproximó, sacudida por el viento, para ayudarla a volver a la parte superior. Sara se tendió temblando y arrugó el rostro cuando un lobo mordió a Gabriel en el hombro. Se le cortó la respiración al darse cuenta de que una de las bestias había abandonado a los hombres y se acercaba a ellas.

—Zor-eel, sujeta la caja —pidió Anna, que también se había percatado.

La serenidad con la que lo dijo hizo que la sacerdotisa la obedeciese sin rechistar. Sara, brazos y piernas rodeando el cajón, sintió que el corazón se le salía del pecho cuando las mujeres cambiaron de posición y la caja se balanceó peligrosamente.

Anna se interpuso en el camino del lobo cuando saltaba sobre ellas. Abrió los brazos y la perla entre sus clavículas emitió un brillo cegador. El animal se descompuso en un humo oscuro, que el viento arrastró hasta hacerlo desaparecer.

Las bestias se centraron de inmediato en la joven, olvidadas sus anteriores presas. La voz de Anna les llegó a todos, tranquila, firme, por encima del rugir de la tempestad.

—Marchad. Yo me encargaré.

Inov se balanceaba en el aire, con varios desgarrones en el abdomen y un ala ensangrentada además de la dentellada en el muslo. Gabriel no estaba mucho mejor. Sujetaba la lanza con un brazo mientras mantenía el otro pegado al cuerpo, cubierto por la sangre que le caía del hombro.

—¡No, Anna! —gritó buscándola con la mirada.

La joven extendió el brazo hacia él, instándole a parar. Fue su abuelo, sin embargo, el que logró frenarlo. Lo agarró por detrás con sus enormes brazos y lo sujetó con fuerza. Gabriel se debatió entre sollozos, pero no pudo zafarse.

Anna empezó a brillar al mismo tiempo que los lobos la rodeaban.

—¡Abuelo, suéltame! —gritó Gabriel con la voz desgarrada.

Haki emitió un grito agudo en un desesperado intento por ayudar. El aire formó ondas entre ella y Anna, pero solo logró aturdir a un depredador. El resto cerraron las fauces sobre la joven. El fulgor se tornó cegador, hasta que sus compañeros se vieron obligados a cerrar los ojos.

Cuando los abrieron, los lobos se habían ido y Anna también. Un diminuto punto de luz, una perla que brillaba con todos los colores, se hundió en las nubes.

El reducido grupo se quedó paralizado, todos mudos salvo Gabriel. Su llanto desconsolado sonó junto al lejano retumbar de los truenos que se alejaban.
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Ninguno dijo una sola palaba durante el camino de vuelta. Inov cogió a Sara en brazos y Zor-eel voló ayudando a Haki a llevar la caja con las esferas. Gabriel se separó de ellos y marchó en solitario, taciturno.

Cuando llegaron junto a Maskre era casi de noche. El chamán se dio cuenta enseguida de quién faltaba. Los recibió en silencio, respetuoso, y se retiró junto a Inov. Sara se quedó a solas con Gabriel. Estaba tan solo a unos pasos de él, pero lo sentía al otro lado del mundo. Se acercó vacilante y se quitó el brazalete de la muñeca.

—Te lo devuelvo —dijo en un susurro.

El ingeniero la miró con ojos enrojecidos y sostuvo la pieza en la mano, contemplándola sin verla.

—Gracias, Sara. Me gustaría estar solo, si no te importa.

—Claro —susurró ella.

Se alejó arrastrando los pies. Sabía lo que Gabriel había perdido, su verdadero amor. Ya lo sospechaba y lo había confirmado cuando la joven la ayudó a sobreponerse de la energía de la esfera. Los ojos se le llenaron de lágrimas, no de tristeza, sino de impotencia. Quería consolarlo, pero no sabía cómo. «Si al menos hubiese podido hacer algo para ayudar quizá Anna todavía viviría». Ella también sentía la muerte de la joven.

Se fue a la tienda, se tumbó y comenzó a llorar desconsolada. Zor-eel entró al poco tiempo tendiéndose a su lado. También lloraba.

—¿Por qué ha tenido que morir?

Temblaba cuando abrazó con fuerza a Sara.

—Acababa de descubrir a los padres celestiales. Estaba ilusionada por conocer más. La habían recompensado. ¿Por qué arrebatarle la vida después de otorgarle un don tan preciado? —lamentaba con rabia.

El abrazo cada vez era más fuerte, y lloraron juntas.

A la mañana siguiente se reunieron al lado de la tienda de Maskre. El sol brillaba, pero los ánimos continuaban sombríos. Gabriel fue el último en llegar, luciendo grandes y oscuras ojeras. Se hizo un silencio incómodo. Todos se removieron sin saber qué decir.

—¿Has sacado alguna conclusión, Maskre? —preguntó el ingeniero, incapaz de soportar el mutismo y las miradas de compasión un segundo más.

El chamán mantuvo la vista en el suelo durante un largo rato, asaltado por las dudas. La levantó y la fijó en Gabriel.

—Está claro que alguien de los nuestros retiene a Skan —dijo en un susurro.

—¿Quién?

El anciano sacudió la cabeza y soltó un suspiro.

—¿Quién? —preguntó de nuevo Gabriel, con más ahínco.

—La persona que lo mantiene cautivo es la misma que nos atacó aquí —señaló Maskre—. Sé que no quieres oír esto, pero solo ha podido hacerlo una hechicera y solo conozco a una que… —calló sin querer pronunciar el nombre.

—¿Qué? —exclamó Gabriel—. ¿Por qué os empeñáis en arremeter contra Martha? Sé que es una persona difícil, pero la conozco bien. No la creo capaz de esto.

—Vamos, Gabriel… —musitó Sara.

El ingeniero se mantuvo firme.

—No. Me niego a creerlo. ¿Por qué no ha podido ser Lyiim?

Sara sacó el móvil de la mochila y se lo puso delante de la cara.

—¿A ti te parece que esta es la figura de Lyiim?

Gabriel contempló la imagen, en la que se veía la figura oscura tras Skan.

—Tampoco me parece la de Martha —rezongó apartándose del aparato.

—¿En serio? —preguntó con rencor Haki, haciendo que todos se volvieran sorprendidos para mirarla—. No hay más mujeres así en el poblado, lo sabes. La conoces muy bien. No puedes negarlo.

—¿Y qué? —estalló Gabriel—. A pesar de lo que tú creas no la quiero. Tampoco a ti.

—Eso ya lo sé —replicó Haki, la barbilla temblando, los ojos llenos de lágrimas—. No hace falta que me lo recuerdes.

Se dio la vuelta y salió volando. Zor-eel fue tras ella.

—Eso no era necesario —susurró Sara.

Gabriel se echó las manos a la cabeza. Desplegó las alas y dio un salto. Inov lo cogió de la pierna cuando levantaba el vuelo y lo bajó de un tirón hasta el suelo. Lo sujetó con firmeza y miró con compasión. El joven se revolvía, pero no pudo soltarse de la tenaza de su abuelo. Abatido, comenzó a sollozar. Inov lo atrajo hasta su amplio pecho y lo abrazó.

—Ya está. Tranquilo —le dijo con dulzura mientras le acariciaba el pelo.

Sara contempló la escena sintiendo cómo las últimas trazas de su atracción por el ingeniero se iban junto a las lágrimas que él derramaba. La lástima y la compasión ocuparon su lugar.

—¿Qué puedo hacer? —preguntó Gabriel.

Se pasó el dorso de las manos por las mejillas.

—Habla con Martha —sugirió Maskre—. Que os lleve ante Lyiim. Sara podrá distinguir si ha sido alguno de ellos.

—¿Yo? —preguntó ella con los ojos desorbitados.

—Será una pérdida de tiempo —masculló Gabriel—. Martha no va a acceder a llevarnos ante Lyiim así como así. Querrá saber el porqué. Además, han pasado casi tres días. Mi padre estará a punto de lanzarse contra Rukal. Si no hacemos algo…

—Olvídate de eso ahora —dijo Inov.

—¿Qué? —replicó furioso él—. Fuiste tú el que se empeñó en que hablara con los guerreros. Si no vuelvo con ellos, si no los convenzo, no volverán a confiar en mí.

—¿Y cómo piensas hacerlo?

—Tenemos las imágenes de Skan. Están en el móvil de Sara —dijo Gabriel.

—No te van a creer si les enseñas eso —replicó con voz triste Inov—. A mí todavía me cuesta entenderlo.

Gabriel se separó de su abuelo.

—¿De qué nos va a servir saber quién está reteniendo a Skan si todo nuestro pueblo muere? Pensadlo. Además, tanto si ha sido Lyiim, como si es Martha, ¿cómo vamos a hacerle frente? Ha doblegado a un dios.

—Quien haya sido no es todopoderoso —replicó Maskre—. De otra manera ya habría acabado con todos nosotros.

—Lo que me pedís es una locura. No vamos a conseguir nada, solo condenaremos a nuestro pueblo.

Sara lo cogió de la mano.

—Gabriel. Anna se ha sacrificado para darnos esta oportunidad. Se lo debemos.

El ingeniero se soltó, y se frotó los ojos con las manos.

—Yo… no…

—Tenemos que averiguar quién retiene a Skan. Eso es lo más importante, el resto da igual —musitó Sara.

—Me pides que dé la espalda a los míos por una sospecha —renegó él.

—Una sospecha razonable —apuntó Maskre—. Todo encaja, Gabriel. Si es tal y como me habéis contado, el causante de todo es un espíritu maligno. Martha, Lyiim o quien sea, estará poseído por él. Tenemos que detenerlo.

El ingeniero les dio la espalda. Las palabras le quemaban en la cabeza y embestían contra lo que le dictaba el corazón. El recuerdo de Anna lo partió en dos. Su pueblo contra su amor. La muerte de los suyos frente al sacrificio de su amada. No podía perderlo todo, y sin embargo… se lo debía a Anna.

—Hablaré con Martha —dijo al fin—, pero si no quiere llevarnos ante Lyiim no la forzaré. Hablaré con los guerreros y detendré la guerra.

—Gabriel… —comenzó Inov.

—No —lo interrumpió él—. Tú lo dijiste. Es hora de que alguien asuma el mando de nuestra tribu. Haré lo que me pedís, por Anna, pero no voy a abandonar a los míos. Está decidido.

Sara fue a decir algo. Se calló cuando Inov le lanzó una mirada suplicante y negó con la cabeza. Gabriel se fue volando.

—Conozco a mi nieto —dijo Inov—. Es como su padre. Como yo. Cuando se nos mete algo en la cabeza es muy difícil que otra persona nos lo saque.

Sara contuvo el bufido que quería soltar y se giró hacia Maskre.

—Antes has dicho que yo distinguiría a quien haya sido. ¿Cómo?

—De la misma manera que has estado haciendo desde tu llegada a este mundo, solo que ahora de manera consciente —dijo el chamán—. Puedes ver al otro lado. Si un espíritu maligno está poseyendo a una persona, lo detectarás.

—Maskre, yo no… —dudó Sara—. El alma que me convocó era la que me permitía hacerlo. Ahora se ha ido.

—Tú todavía tienes esa capacidad, lo sé. Solo tienes que esforzarte. Está bien lo que le has pedido a Gabriel, pero también va a implicar un sacrificio por tu parte. ¿Estás dispuesta a hacerlo?

Sara hundió la mirada. Sabía que lo que decía el chamán era cierto, solo que no quería admitirlo. Luchó contra las ganas de dejarlo todo de lado y huir al cruce. Ya no era solo por complacer a Zor-eel. Anna lo había dado todo sin pedir nada a cambio y, como le había dicho a Gabriel, se lo debían. Ella también. Había llegado la hora de involucrarse de verdad en lo que tenía que hacer en ese mundo, fuera lo que fuera. Si suponía desenmascarar al causante de todo y liberar a Skan, así sería. Tal vez era aquello lo que los padres celestiales esperaban de ella, que se volcara en la prueba y demostrase que podía influir para bien en los mundos a los que la enviaban. Los maldijo.

Asintió dando su conformidad.

—Acompáñame a mi tienda —pidió el chamán—. Aprovecharemos el poco tiempo que nos queda para repasar lo que has aprendido. Inov, ¿podrías reunir al resto? Será mejor que salgáis cuando antes.

El anciano keyapi levantó el vuelo y Sara entró en la tienda con Maskre.

Martha se irguió orgullosa. Era el centro de atención y disfrutaba con ello.

—¿Para qué queréis ver a Lyiim?

Gabriel se rascó el cogote y lanzó miradas furtivas a Sara y a Zor-eel. Habían dejado a Inov con Maskre y, cuando llegaron al poblado, Haki, que no había abierto la boca durante todo el viaje, se fue a ver a su padre.

—¿A ti qué más te da? —dijo Sara, de malas maneras—. ¿Puedes llevarnos con él o no?

—No sabía que estuviera hablando contigo —replicó Martha.

—¿Nos podrías hacer ese favor? —preguntó Zor-eel, mucho más comedida.

Martha la miró de arriba abajo y después hizo lo propio con Gabriel antes de responder.

—Lo siento, no es posible —dijo con fingido pesar—. Lyiim está consultando a los espíritus, rogando su favor para la batalla de mañana.

—Razón de más para que nos lleves con él —insistió Sara—. Tenemos algo muy importante que decirle.

—Contádmelo a mí. Yo se lo haré llegar.

Sara apretó los labios y soltó el aire por la nariz. Había intentado detectar algo extraño en la hechicera, pero, aparte del fulgor relampagueante que había visto con anterioridad, no había trazas de nada maligno. Defraudada, se dio por vencida.

—Tenemos novedades acerca de Skan —reveló Gabriel—. Quizá Lyiim pueda ayudarnos a hacer cambiar de opinión a mi padre.

—No lo creo. Ya hemos soportado durante mucho tiempo la rebeldía de los bayaq —escupió Martha—. Es hora de ponerlos en su sitio.

—¿Qué ha cambiado? —preguntó intrigado el ingeniero.

—Para empezar, ahora somos más que ellos.

—No sabes si Rukal ha reforzado sus tropas —apuntó Gabriel.

—Da igual —replicó despectiva Martha—. Esta vez las hechiceras no nos quedaremos al margen.

—¿Y eso es garantía de victoria? —preguntó Sara con sorna.

—Bah, cállate. Ni siquiera sabes de lo que estás hablando.

Sara dio un paso hacia Martha, que echó mano al saquillo que le colgaba de la cintura.

—Adelante —dijo desafiante Sara—. Me encantará robarte tu quintaesencia.

—Dejadlo —ordenó Gabriel, interponiéndose entre ellas—. Lo hemos intentado. Si no puedes llevarnos con Lyiim, no hay más que hablar.

—Yo no he dicho que no pueda.

—Acabas de decirlo —farfulló Sara.

—¿Puedes mantener la boca cerrada más de un segundo? —replicó la hechicera.

Sara le dio la espalda para no propinarle un golpe. Ya se volvía, dispuesta a soltar un improperio, cuando habló Gabriel.

—¿Estarías dispuesta a llevarnos con él o no?

—Las ceremonias de los chamanes son privadas. Interrumpirlas implica un grave castigo. Podrían despojarme de mi rango. O algo peor.

Gabriel esperó un momento para ver si continuaba, pero la hechicera se limitó a jugar con el pelo.

—No me has respondido. ¿Estarías dispuesta a llevarnos?

—Me plantearía asumir el riesgo si la recompensa mereciese la pena.

—¿Qué, por ejemplo? —preguntó con el ceño fruncido Gabriel.

—Creo que no hace falta que te lo diga —susurró sugerente Martha—. Además, no sería apropiado que yo lo pidiera.

El ingeniero abrió mucho los ojos y se envaró. La hechicera se acercó a él hasta que se tocaron.

—Mi vida está en juego y la aprecio mucho. A mí me parece justo.

Gabriel se revolvió y miró suplicante a Sara. Ella se mantuvo firme. «Ya. Es lo que hay, chico. Cosas peores se me ocurren». Le instó a que aceptara con un gesto brusco. El ingeniero hundió abatido los hombros y miró de nuevo a Martha.

—Está bien —susurró abatido.

—Una vez hecho, no hay vuelta atrás —le advirtió ella.

—Eso ya lo sé.

La mujer se irguió y se colocó las gasas sobre el cuerpo de forma que ya casi no dejaban lugar a la imaginación. «Ay, mi madre. No irán a hacerlo aquí, ¿verdad?», pensó Sara mientras se cubría los ojos.

—Martha, ¿te casarás conmigo? —preguntó Gabriel con un hilo de voz.

—Claro que sí —afirmó con pasión la hechicera.

Sara bajó la mano con la boca abierta por la sorpresa.


Capítulo 18

Martha se volvió resplandeciente hacia Sara, cogida del brazo de Gabriel. El ingeniero mantuvo la mirada en el suelo.

—Pensaba que hablabais de otra cosa, no de casaros —farfulló Sara.

—¿De qué íbamos a estar hablando?

Sara miró con arrepentimiento a su compañero.

—Yo qué sé. Gabriel, no hace falta que te sacrifiques de esta manera. Encontraremos otro modo.

—¿Sacrificarse? —replicó Martha—. Cuida tus palabras, tullida.

—Ya no hay vuelta atrás —murmuró el ingeniero.

—No puede ser —dijo Sara, incrédula.

La hechicera no podía sonreír más.

—Está hecho.

Sara se llevó las manos a la cabeza, aturdida. No había imaginado que Martha pretendiese atrapar a Gabriel de aquella manera. Había pensado en algo mucho más… físico.

—Ahora, ¿nos llevarás hasta Lyiim? —preguntó él.

—Lo haré, pero esta noche —respondió con un ronroneo Martha.

—No es que andemos sobrados de tiempo —refunfuñó Sara—. ¿Por qué no ahora?

—Porque no —replicó con voz gélida la hechicera—. Nos veremos donde siempre una hora después de que anochezca —añadió con más suavidad para su recién prometido—. Tráete a las tullidas si quieres, pero te aviso de que no voy a cargar con ninguna.

Extendió las alas y se marchó. Sara le dedicó un gesto arisco a Gabriel.

—¿Donde siempre? Por tu respuesta a Haki y tu reacción a la muerte de Anna, pensé que no conocías a Martha tan bien —dijo poniendo el énfasis en las dos últimas palabras.

—¿Qué quieres decir? —preguntó él, molesto.

—Nada, da igual. A veces se me olvida que algunos tíos dais asco.

Le dio la espalda y echó a andar con paso rápido.

—Sara, espera —pidió Gabriel.

Ella lo ignoró y continuó alejándose camino al cercado de la gente sin alas. Oyó al ingeniero hablar con Zor-eel y los pasos apresurados de su amiga al cabo de un momento.

—¿A qué ha venido eso? —preguntó la sacerdotisa.

—¿El qué?

—Ya sabes a lo que me refiero. ¿Acaso todavía sientes algo por él?

—No seas ridícula. Eso ya pasó.

—Pues no lo parece.

Sara soltó un bufido y torció los labios con desagrado. Cuando llegaron a la valla apoyó un pie en un travesaño y los brazos en otro. Contempló la penosa estampa de la gente sin alas. La mayoría estaban sentados en el suelo, con la cabeza hundida entre los brazos para guarecerse del sol. Las mujeres yacían de costado y los niños lloraban, intentando sacar sustento de los consumidos pechos de sus madres.

—Tal vez mi tarea no sea buscar un destino mejor para esta gente —dijo con amargura Sara—. O quizá sí, pero no de la manera que yo creía. Los veo y pienso que estarían mejor muertos.

Zor-eel se llevó la mano al pecho, escandalizada.

—Por Ninmah, no digas barbaridades.

—¿Por qué no? ¿Qué esperanza hay para ellos en un mundo como este? Te juro que no lo entiendo. No puedo imaginar quién puede ser tan cruel para crear algo así.

Zor-eel guardó silencio. A ella también se le había pasado por la cabeza y la reciente muerte de Anna solo traía más dudas a las que ya albergaba. ¿Y si los dioses no eran lo que siempre había pensado? Se obligó a desterrar aquel pensamiento.

—Estoy segura de que todo tendrá un propósito.

Aunque repitió la letanía como tantas veces había hecho, su voz sonó menos firme de lo que hubiese querido. Sara se limitó a resoplar.

—Vámonos, no quiero ver esto.

Zor-eel quiso cogerla del brazo para caminar con ella, pero Sara avanzaba con largas y furiosas zancadas, lo que la obligó a correr para alcanzarla.

—A ti te pasa algo —le susurró con cautela.

Sara le echó una ojeada. Respiró hondo y soltó el aire despacio.

—Es posible… —Dudó y utilizó la salida más sencilla—. Es culpa de Martha, me saca de quicio.

—¿Has descubierto algo sospechoso?

Sara meneó la cabeza de un lado a otro.

—Quizá Gabriel tenga razón y no sea ella —sugirió Zor-eel.

—¿Quién va a ser si no? Maskre dijo que la que nos atacó era una hechicera, la misma que atrapó a Skan. ¿A cuántas más conoces con esas… formas tan características?

—Tal vez eso es lo que el verdadero responsable quiere que pensemos —comentó Zor-eel, vacilante.

—¿Y qué motivos iba a tener para incriminarla?

—No lo sé. No parece que sea muy querida por nadie, por decirlo de una manera suave. El rencor es un motivo poderoso.

—Quizá —dijo Sara, sin mucha convicción—. De ser así puede que se lo tenga merecido.

Zor-eel levantó las cejas, sorprendida por tanta inquina en su amiga, pero prefirió callar y cambiar de tema.

—Gabriel me ha dicho que nos reunamos con él en las afueras del poblado cuando caiga la noche. Va a hablar con los guerreros para ver si puede hacer algo. Creo que también planeaba verse con su padre.

—Espero que no le cuente nada de lo que hemos descubierto hasta que tengamos más información.

—He pensado que voy a quedarme con Haki mientras acompañáis a Martha. La pobre está muy dolida con Gabriel. Él todavía no se ha disculpado.

—¿No vas a venir con nosotros? —preguntó asombrada Sara.

—Ya has oído a Martha. Gabriel no va a poder con las dos y mis alas no funcionan de noche. La que es capaz de descubrir quién está poseído eres tú.

—Si es que puedo. O si es cierto que alguien lo está —murmuró Sara—. Ya empiezo a dudarlo.

«Ten fe», pensó Zor-eel. Se abstuvo de decirlo y la miró con preocupación.

La noche se volvió más oscura a medida que avanzaban. Las estrellas, puntos diminutos y pálidos al lado de la senda de Inyan, quedaron cubiertas por una espesa capa de nubes que lo envolvió todo. Sara tuvo la impresión de haber vuelto al reino de los espíritus, desorientada, perdida en la nada. Tan solo la presencia de Gabriel le decía que no era así. Martha era una mancha oscura que desaparecía y volvía a vislumbrar de tanto en tanto.

Cuando se posaron, se agarró con fuerza a la mano del ingeniero y giró la cabeza alrededor, sin detectar a la hechicera.

—¿Dónde está Martha?

—Se me olvidaba que sois casi ciegos —respondió ella, a un lado.

Sara se pegó a Gabriel. La mujer, apagado el sonido de su voz por la niebla, había sonado siniestra. ¿Y si aquello era una trampa? ¿Y si Martha estaba detrás de todo y no había logrado descubrir su engaño? No sabía qué talentos poseían las hechiceras. Tal vez alguno de ellos enmascaraba la posesión. O quizá no estuviese poseída, sino que se había aliado con el espíritu maligno.

Un escalofrío le recorrió la espina dorsal cuando algo la tocó en el brazo. La voz de Martha sonó justo en su oreja.

—Sepárate un poco de mi prometido. ¿Qué pretendes?

—No pretendo nada. Me has asustado.

La hechicera rio y Sara se estremeció. Gabriel estaba inusualmente callado. ¿Y si estaban juntos en aquello? La habían separado de Zor-eel y, aunque Sara podía saltar al cruce en cualquier momento, no iba a hacerlo sin su amiga. Intentó dominar el miedo. Gabriel detuvo la marcha y se agachó. Ella hizo lo mismo sin pensarlo dos veces.

—¿Qué pasa?

—Están ahí —susurró el ingeniero.

—¿Ahí dónde? No veo nada.

—Enfrente.

Sara intentó discernir algo entre la niebla y se dio por vencida de inmediato. Necesitaba acercarse más.

—Pensé que las reuniones de los chamanes eran privadas —masculló Gabriel.

—No lo entiendo —dijo Martha, inquieta.

—¿Qué pasa? —volvió a preguntar Sara, más y más nerviosa.

Creyó oír a la hechicera alejarse. Apretó la mano de Gabriel y se preparó para saltar al cruce. Aquello le gustaba cada vez menos. La bruma se aclaró y pudo ver a Martha, a un lado. Las manos le brillaban y tenía los ojos cerrados. Distinguió una claridad distante. Varias sombras recortadas contra una luz. Martha volvió con ellos.

—¿Ahora mejor? —preguntó con desdén—. Si hago algo más van a descubrirnos.

—No, la verdad —negó Sara.

—Pues no es mi problema —replicó la hechicera—. Yo ya he cumplido mi parte.

Sara la apuñaló con la mirada, furiosa. La habría estrangulado allí mismo si Gabriel no la hubiera sujetado. ¿Cómo podía ser tan odiosa? Se concentró en ella y en esa ocasión vio un halo blanquecino rodeándola. No era lo que buscaba. Casi fuera de sí, se liberó de un tirón y avanzó en cuclillas hacia el brillo.

—¡Sara! —la increpó Gabriel en un susurro—. ¿Qué estás haciendo?

Ella hizo caso omiso y continuó adelantándose. Ya podía distinguir las primeras figuras, cuerpos encorvados con grandes alas negras formando un círculo alrededor de una hoguera. Unos gemidos quedos y unos gruñidos roncos se colaron entre el crepitar de las llamas. Sara apretó los dientes y siguió adelante.

Al lado del fuego había alguien más, en el suelo. Dio dos pasos hasta distinguir a una mujer. Entendió el comentario de Gabriel. ¿Qué hacía una hechicera allí? Un paso corto y se detuvo en seco. Lyiim estaba yaciendo con la mujer en medio del círculo. Contempló anonadada al chamán. Estaba serio, como si estuviese haciendo cualquier otra cosa.

Cuando Lyiim levantó la vista y la miró, Sara se quedó paralizada. El hombre continuó con su vaivén y arqueó las comisuras de los labios para formar una sonrisa cruel, sin apartar la mirada. Abrió la boca para liberar un torrente de oscuridad, que se retorció en al aire y se coló en la boca de la hechicera cuando esta volvió a gemir.

Sara retrocedió, horrorizada. Cuando chocó con alguien dio un respingo y casi soltó un grito. Se cubrió la boca con la mano y no la retiró incluso al reconocer a Gabriel y Martha.

—¿Qué te pasa? —preguntó sin ninguna amabilidad la hechicera.

—¿Habéis visto eso? —balbuceó Sara.

—¿El qué? —preguntó Gabriel.

—La oscuridad. De Lyiim a la hechicera.

Ambos la miraron confundidos. Sara, atónita, se acordó de la mirada del chamán.

—Tenemos que irnos. Creo que Lyiim me ha visto.

—No me extrañaría, te manejas como un niño bobo —espetó Martha.

Sara ignoró la pulla. Estaba demasiado asustada para enfadarse. Casi saltó en brazos de Gabriel. El ingeniero extendió las alas, listo para marchar.

—¿Vamos? —le dijo a su compañera.

—Id vosotros. Yo voy a enterarme de qué está pasando aquí.

—No creo que sea muy buena idea —comentó sin mucha convicción Gabriel.

Sara no vio nada, pero supuso que la hechicera habría hecho algún gesto, porque el hombre salió volando sin decir nada más.

—¿En serio no has visto nada de lo que os he contado?

—No, lo siento.

—¿Y qué hacemos ahora?

—Para mi padre tu palabra no va a ser suficiente. Vamos a ver a mi abuelo y a Maskre. Tal vez a ellos se les ocurra algo y seguro que quieren saber lo que has visto.

—¿Y Zor-eel? Todavía está en el poblado.

—Se las apañará. Mi intención es estar de vuelta antes de que amanezca.

Sara hundió la cara en el pecho de Gabriel. El viento la azotaba con fuerza y, de todas maneras, no veía gran cosa.

Inov posó la mano en el hombro de su nieto.

—Tú asegúrate de que los guerreros están de tu lado.

—¿Y qué voy a decirles? No me has explicado nada —dijo Gabriel, confundido y nervioso.

Tras contarles a su abuelo y a Maskre lo que Sara había visto, Inov se había sumido en un silencio taciturno. Cuando volvió a hablar lo hizo con el semblante sombrío. Gabriel, que lo conocía bien, sabía que tramaba algo desesperado y por las pocas explicaciones recibidas, que no iba a gustarle.

—Diles que tienes un plan para evitar la guerra y conseguir que Rukal comparta el nuevo asentamiento —indicó Inov—. Cuando nosotros lleguemos, asegúrate de mostrarte de acuerdo con todo lo que yo diga, aunque no lo estés.

—Lo sabía. Sabía que era algo que no me…

—Gabriel —lo interrumpió el anciano—. No queda mucho hasta que salga el sol. Confía en mí.

El ingeniero bajó los hombros. Moriría por su abuelo, pero no le gustaba el cariz que estaba tomando aquello. Extendió las alas con el rostro arrugado por la inquietud.

—Y no te olvides de decirle a Zor-eel que esté atenta a Lyiim —pidió Inov.

Gabriel levantó el vuelo y se alejó. El anciano se giró hacia Sara.

—Ahora escucha atentamente —dijo muy serio—. Sé que lo que voy a pedirte es mucho, pero si fracasamos es posible que lo hagamos para siempre.

El sol derramó su luz sobre más de doscientos keyapi, hombres, mujeres, ingenieros, refinadoras y hechiceras. Frente a ellos, otros tantos bayaq los escrutaban ansiosos. No había refinadoras entre ellos, pero sí mujeres. Rukal estaba dispuesto a defender su trofeo a toda costa.

Adon oteó las filas enemigas. Había confiado en tener más ventaja, pero no iba a echarse atrás. Solemne, se adelantó un paso. Esa vez no habría ningún discurso para sus tropas. Los que habían acudido sabían a lo que venían y lo que se jugaban. El silencio tenso y los movimientos nerviosos así lo demostraban.

Gabriel se colocó a su derecha. El líder se removió inquieto al notar el espacio vacío a su izquierda.

—¿Dónde está Martha? —preguntó con voz áspera.

Gabriel encogió los hombros y se apretó las manos para disimular su agitación.

—Todavía estamos a tiempo de detener esto, padre.

Adon apretó la mano en torno a la lanza, golpeó el suelo con ella y comenzó a caminar. Gabriel lo siguió, sumiso, sin quitar la mirada del cielo. «¿Dónde está mi abuelo?», pensó mientras veía adelantarse a Rukal, acompañado por su lugarteniente y la vieja hechicera.

Zor-eel se encogió junto a Haki, que portaba un pequeño saco a la espalda. Sabía lo que contenía, pero no el motivo por el que la refinadora había decidido traer las dos esferas de energía. La inquietud y el miedo de Gabriel la golpearon como una maza cuando el ingeniero se adelantó junto a su padre. Aquello no iba a salir bien.

Tres chamanes bayaq descendieron siguiendo a Lyiim. Se colocaron a un lado y el líder espiritual asintió. Las negociaciones podían comenzar. Fue Rukal el que rompió el silencio.

—Adon, hijo de Inov. Hoy es el día que termina tu dominio.

—Solo cuando suelte mi último aliento —replicó el líder plumagris, los nudillos blancos sobre la lanza.

Rukal rio con fuerza.

—Como tú quieras. No tengo más que decir.

—Yo tampoco —dijo Adon.

Ambos dirigentes se dieron la vuelta. Gabriel entrecerró los ojos para mirar al sol.

—¡Esperad! —advirtió.

Todos lo miraron, asombrados. Inov, con Sara en brazos, descendía raudo y se posó entre los chamanes y los dirigentes.

Zor-eel se concentró con todas sus fuerzas en Lyiim. No percibía nada. Echó un vistazo alrededor y maldijo en silencio. «No tengo que guardar las formas como los demás, no soy de este mundo», resolvió muy a su pesar. Aleteó y se adelantó hasta estar al lado de su amiga. Cerró los ojos, tanto para evitar la vergüenza como para volver a concentrarse en el chamán keyapi.

—¡Padre! ¿Qué haces aquí? —exclamó Adon.

—Vengo a reclamar el derecho a duelo —gritó Inov tras dejar a Sara en el suelo.

Hasta los más alejados pudieron oír su poderosa voz.

—¿Qué?

—Rukal, te desafío —continuó Inov, ignorando las miradas atónitas de todos.

—Tú no puedes… —balbuceó Adon—. Ya no lideras a…

—Puedo —lo interrumpió Inov—. Como portador de la lanza de Skan.

Abrió la mano y el arma se materializó en ella, envuelta en energía violeta. La clavó en el suelo.

Las tropas rompieron la formación y se acercaron. Todos los ojos estaban puestos en la lanza. Zor-eel sintió la agitación en Lyiim, pero sus pensamientos continuaron ocultos. Abrió los ojos y se giró hacia él. El chamán la contempló, serio, imperturbable.

—Estás en tu derecho —dijo para Inov.

Rukal graznó una risotada. Su nerviosismo llegó a Zor-eel, que lo ignoró y se mantuvo centrada en Lyiim.

—Está bien —masculló el líder bayaq—. ¿Cuáles son tus condiciones?

—Si ganamos compartirás el asentamiento con nosotros —expuso Inov.

—Si perdéis aceptaréis nuestro liderazgo. —Rukal hizo una pausa, pero continuó antes de que el anciano tuviera ocasión de responder—: Y como líder de todos, seré el nuevo portador de la lanza de Skan.

Adon cogió con firmeza el brazo de su padre. Inov le lanzó una mirada dura, que lo dejó petrificado. Pasó con cariño los dedos sobre los símbolos grabados en el arma.

—Sea —dijo con determinación.

Zor-eel observó a Lyiim. El chamán no había mudado el gesto, pero la sacerdotisa notó su lucha interior. El acuerdo no lo complacía.

—Elige tu campeón —exigió Rukal.

—Sara luchará por nosotros —declaró Inov.

Los murmullos de sorpresa de los keyapi se entremezclaron con las risas de los bayaq.

—Eso no puede ser —rio Rukal—. No es de los nuestros, solo es una tullida.

—Ahora es mi ahijada —reveló Inov.

Una ahogada exclamación de sorpresa recorrió ambos bandos y se fue convirtiendo en una crítica furtiva.

—Sigue siendo una tullida —protestó Rukal.

El anciano keyapi se desasió de la tenaza de su hijo, que le estaba clavando los dedos en la piel, y se dirigió a Lyiim.

—Cuando nacieron los primeros sin alas, la costumbre se modificó para incluirlos como miembros de pleno derecho de nuestras tribus, ¿no es así?

Lyiim tensó los labios hasta formar una estrecha línea, pero asintió.

—Como quieras, viejo. Me estás regalando la victoria —cacareó Rukal.

Su enorme lugarteniente, en representación de los bayaq, dio un paso adelante. Observó a Sara desde las alturas y dejó ver los afilados dientes con una mueca grotesca. Ella se mantuvo firme a duras penas, con las piernas temblando y las airadas protestas de los keyapi en los oídos.


Capítulo 19

Adon resopló con la cabeza a punto de estallar. No conseguía acallar a sus guerreros, que vociferaban furiosos creyéndose condenados. Él mismo pensaba que lo estaban. Buscó con ojos desesperados a Lyiim. El chamán estaba rodeado por los bayaq de alas negras, indiferente ante lo que ocurría.

Gabriel lidiaba con los keyapi con los que había hablado. Lo increpaban a gritos con los puños en alto.

—Confiad en mí —musitó casi sin fuerza mientras le lanzaba miradas cargadas de reproche a su abuelo.

Sara depositó la mochila en manos de Zor-eel. Su amiga la miró con una mezcla de miedo y preocupación.

—Dime que tenéis un plan.

—Lo tenemos. Ganar el duelo —susurró Sara mientras la abrazaba con todas sus fuerzas.

Sintió la manaza de Inov sobre el hombro. Se separó de Zor-eel, con la mejor expresión de tranquilidad que pudo componer, y se giró hacia el hombretón. Él la alejó de los gritos.

—No bloquees ninguno de sus ataques, evítalos o te partirá en dos —dijo muy serio—. Tu oponente es muy fuerte, pero tú eres más rápida. Úsalo en tu favor.

—¿Estás seguro de que esto va a salir bien?

—Te he visto combatir. No sé cómo lo haces, tampoco importa. Si luchas como lo hiciste contra mí, estoy seguro de que puedes vencer.

Sara deseó creerlo. Las piernas le seguían temblando sin control.

—No te confíes —le aconsejó Inov—. Si cometes un error, puede ser el último. Toma —añadió tendiéndole su lanza.

—¿Hace algo especial que deba saber? —preguntó Sara al cogerla.

—No en tus manos, pero al menos no se romperá.

Se alejó mientras los demás tomaban posiciones.

Sara temblaba viendo a los bayaq formar un amplio semicírculo detrás de su campeón. Los keyapi avanzaron taciturnos hasta cerrar la forma, constituyendo el recinto donde se produciría la lucha.

—Tal y como marca la tradición, el duelo será a muerte —proclamó Lyiim.

Sara miró a Inov con los ojos llenos de terror. El anciano intentó transmitirle fuerzas, pero lo único que ella alcanzó a ver fueron los gestos acusadores de los guerreros keyapi.

—¿Están listos los campeones? —preguntó el chamán.

Las palabras de Zor-eel le llegaron a Sara por el enlace mental.

—Abandona. Todavía estás a tiempo.

Ella apoyó la lanza en el suelo y se secó el sudor de las manos en las perneras del mono. Lyiim le dirigió una mirada penetrante.

—¿Están listos los campeones? —volvió a preguntar sin apartar los ojos de ella.

Sara asintió en silencio. Su contrincante se limitó a soltar un gruñido.

—El duelo puede comenzar —proclamó Lyiim.

El bayaq cargó con la lanza por encima de la cabeza y un rugido en los labios. Sara saltó a un lado para evitar la embestida y se agachó cuando su contrincante trazó un arco alto con el arma. Retrocedió apresurada mientras evitaba los embates del enorme guerrero hasta que este se detuvo y soltó una risa cruel.

Sara aferró la lanza con fuerza. Era capaz de intuir los ataques, pero no había tenido opción de contratacar y menos aún de tomar la iniciativa. El enorme bayaq era más rápido de lo que aparentaba a simple vista. «¿Cómo voy a ganar a este animal?», pensó angustiada. Se giró para evitar una nueva acometida, pero no tuvo tiempo de esquivar el ala. La golpeó en el hombro y el bayaq le estrelló el extremo romo de la lanza en el esternón.

Salió despedida hacia atrás y rodó por el suelo. Se le escapó el arma y la oyó caer con un repiqueteo metálico contra la roca. Levantó la cabeza, sin respiración. Su enorme oponente alzaba los brazos con una sonrisa y recibía los vítores de sus camaradas.

Ella apretó los dientes y se levantó. El pecho le dolía horrores. Corrió para alcanzar la hoja caída, pero el bayaq llegó primero y la pisó, impidiendo que la cogiese.

Se detuvo en seco y dio un paso atrás. Para su sorpresa, el guerrero gruñó una risilla y, con un movimiento rápido del pie, le lanzó el arma. Ella la cogió en el aire. «Crees que me tienes, y es posible que así sea, pero no te lo voy a poner fácil», pensó girando la pica. Para su desgracia, una cosa era pensarlo y otra muy diferente hacerlo.

Saltó de un lado a otro evitando los ataques hasta que no pudo más. El primer contacto fue un rasguño en el hombro. Poco después el filo le mordió el exterior del muslo. Sara se alejó cojeando mientras el bayaq volvía a detenerse para recibir los gritos de victoria de sus compañeros.

Se apoyó en la lanza y miró alrededor. La mayoría de los keyapi tenían los ojos fijos en el suelo, otros se habían llevado las manos a la cabeza y unos pocos miraban con odio a Adon. El dirigente la contemplaba con un gesto que Sara no supo interpretar. ¿Desprecio? ¿Resignación? Vio la angustia en Zor-eel, la impotencia en Gabriel y la esperanza en Inov. Su sangre caía en gruesas gotas contra el suelo. «No puedo vencerlo, es demasiado fuerte».

El bruto arremetió contra ella. Sara se hizo a un lado y evitó la afilada punta de la lanza, pero el corte en la pierna hizo que diera un traspié y un ala la golpeó con fuerza en un lado de la cabeza. Se derrumbó en el suelo, aturdida y soltando babas sanguinolentas. A cuatro patas, alzó como pudo la vista cuando una gran sombra ocultó el sol.

La enorme silueta de su rival se recortaba contra el cielo azul, el arma en lo alto. La punta metálica refulgía con los rayos del sol. Sara cerró los ojos y esperó el final. «Que no duela, por favor, que no duela».

Asombrada, abrió los ojos tras un par de segundos de absoluto silencio. Contempló atónita a su oponente en la misma posición, congelado, inmóvil. No, se movía muy despacio, empujando la lanza en su fatal trayectoria.

Miró boquiabierta a los lados. Todos estaban paralizados; los bayaq con expresiones de satisfacción; los keyapi con rostros angustiados.

Apretó los dientes, todavía aturdida, cogió su arma y se incorporó. La lanza enemiga todavía se encontraba a media altura, en su continuo y ralentizado descenso. Rodeó a su oponente y, sin casi saber lo que estaba haciendo, le propinó un fuerte golpe en la espalda que dejó un profundo surco rojizo en su piel amarillenta, sin que brotara ningún fluido vital.

Sin previo aviso, los sonidos volvieron y con ellos el movimiento. Rukal estrelló la pica contra el suelo y las esquirlas de piedra salieron volando en todas direcciones. El hombretón se retorció cuando se dio cuenta de que sangraba por una herida que se le acababa de abrir en la espalda... no sabía cómo.

—¿Qué brujería es esta? —bramó con los ojos desorbitados.

Sara retrocedió tambaleándose, arrastrando el extremo de la lanza por el suelo y sin saber qué había ocurrido. Se encontraba exhausta y mareada. Cayó en la cuenta de improviso: «Yo he hecho eso con el poder de Tempus». La energía que había absorbido de la esfera dorada se había reducido enormemente y seguía consumiéndose. Las heridas habían dejado de dolerle y cuando las miró, aunque todavía estaban ahí, vio que ya no sangraban.

Captó de reojo cómo Rukal se inclinaba para susurrarle al oído a la vieja hechicera bayaq. La anciana echó mano de su saquillo y movió los labios con la mirada perdida. Sara no sabía qué estaba haciendo, pero seguro que no era nada bueno. Se inclinó a un lado y la lanza de su oponente pasó silbando al lado de su cabeza. Agarró con fuerza el arma, todavía apoyada en el suelo, levantó los pies y giró en el aire para propinarle al gigante una patada en la parte trasera de la rodilla. El guerrero lanzó una estocada hacia atrás mientras caía, pero ella ya no estaba allí.

Sara oyó con sorpresa como varios keyapi le lanzaban gritos de ánimo. Eludió las acometidas de su oponente e incluso lanzó un par de contrataques. Con uno de ellos apenas rasguñó al guerrero, pero el otro le dejó una profunda herida en la pierna.

Se rodearon con los ojos entrecerrados, cojeando. La sangre manaba de las heridas del bayaq y Sara dejó escapar una sonrisa. Aunque notaba como la energía se consumía en su interior a toda velocidad, era la primera vez que entreveía una posibilidad de vencer.

La respiración del bayaq se hizo más pesada y Sara continuó saltando alrededor, esquivando los ataques. Aunque igual de potentes, ya no eran tan rápidos. Cuando vio una brecha en la defensa del enemigo, lanzó el arma adelante con todas sus fuerzas y a punto estuvo de acertarle en plena cara. El plumaroja se apartó a un lado, pero no pudo evitar que la afilada punta le marcara el pómulo y se llevara parte de su oreja. Golpeó con una de las alas por instinto y Sara no pudo esquivar el impacto. Le vació los pulmones de aire y la arrojó contra el duro suelo.

Se levantó justo a tiempo para ver la carga de su rival. Dudó por una fracción de segundo cuando lo vio rodeado de relámpagos. Confundida, rodó por el suelo para evitar ser alcanzada y apretó los dientes. Se levantó de un salto, se giró y se concentró en la energía que le quedaba dentro.

Se le erizó el pelo de la nuca y el mundo pareció ralentizarse. Su enemigo se volvía a cámara lenta hacia ella, con la lanza trazando un arco horizontal. Los bayaq y los keyapi tenían las bocas abiertas; gritaban, algunos en pleno salto. Un rastro de energía brillante refulgía entre la vieja hechicera y el gigante. Antes de que el efecto temporal expirase, Sara lanzó una estocada.

Sintió una sacudida en las manos cuando la lanza chocó contra una energía azulada. A punto estuvo de soltarla. El filo penetró apenas un centímetro en la carne del oponente. Sara se retiró, aturdida y asombrada.

Continuaron intercambiando embates. Cada vez que Sara alcanzaba a su contrincante, su arma se estrellaba contra la barrera sin causar daños. Ella sufrió dos nuevos cortes, uno en el hombro, superficial, y otro en el abdomen.

Desesperada, decidió echar mano de las pocas energías que le quedaban. Cuando el cosquilleo le recorrió la nuca, se lanzó a la carrera contra la hechicera bayaq y le atizó en la cabeza con la lanza a modo de garrote. Volvió a la posición de partida, tambaleándose y jadeando, justo cuando todos comenzaban a moverse de nuevo.

Rukal dio un respingo cuando la anciana chocó con él y cayó al suelo. Miró alrededor, confuso, y clavó los ojos en Sara.

—¡Está haciendo trampas! —graznó a pleno pulmón.

«Mira quién habla», pensó Sara cuando hincó la lanza en el hombro del gigante. En esa ocasión la energía solo había amortiguado el golpe y la punta penetró limpiamente hasta casi salir por el otro lado.

Lyiim lo observó todo con los ojos entrecerrados, pero no hizo nada para detener el combate. Sara evitó las estocadas rabiosas que lanzaba el guerrero bayaq.

Decidió aprovechar la ventaja y tomar la iniciativa. Golpeó con contundencia la nariz del gigante con el extremo romo del arma y le desgarró el abdomen cuando este retrocedió aturdido. Lo vio encogerse y echar la rodilla a tierra, boqueando. Lo aguijoneó sin darle respiro y contempló aliviada que caía de espaldas. Se disponía a lanzar un nuevo ataque cuando lo vio incorporarse con un impulso de las alas contra el suelo. Esquivó la torpe acometida que le lanzó, lo rodeó y le dejó una profunda herida a lo largo del costado. Sin darle tiempo a reaccionar, le atravesó una de las alas y se retiró de un salto cuando la atacó con la otra.

Vio por el rabillo del ojo que la hechicera se levantaba con ayuda de Rukal y volvió a centrarse en su oponente. El enorme bayaq tenía los dientes apretados en una mueca grotesca, cubiertos de la sangre que le caía de la nariz. Jadeaba, con una rodilla en la roca y apoyado en el arma. Tensó los músculos; se levantó entre resoplidos. Dio un paso vacilante y dejó tras él un pequeño charco rojo.

Sara bloqueó confiada el siguiente ataque. Las lanzas chocaron y sintió la fuerte sacudida, pero quedaba claro que su rival se estaba quedando sin fuerzas. Falló en un intento de desarmarlo, aunque se las arregló para herirlo en la otra ala. Con un par de golpes más, el gigante calló de espaldas al suelo. Cuando intentaba levantarse sin éxito, Sara se colocó sobre él y le puso el filo en el cuello.

Sin quitarle ojo de encima, oyó los vítores de los keyapi y las protestas en el lado opuesto. El enorme guerrero amarillo la miró desafiante, con ojos enrojecidos. Su arma reposaba caída a un costado y apenas era capaz de cerrar los dedos en torno a ella. Todo lo que podía hacer era toser y escupir la sangre con la que se ahogaba.

—¡Acaba con él! —le gritaban los keyapi a Sara.

—¡Levántate! —chillaban los bayaq.

Sara levantó la pica y se preparó para asestar el último golpe. Arriesgó una mirada fugaz a Lyiim.

—Está acabado. Detén esto o lo mato —dijo intentando que no le temblara la voz.

Aquel segundo de duda fue fatal. Vio la sonrisa cruel del gigante y cómo cerraba los dedos alrededor del arma. En un último y desesperado intento, el bayaq dirigió una precisa estocada al corazón.

A pesar de utilizar los pocos resquicios de energía que le quedaban, Sara solo pudo desviar la embestida. La pica le entró por debajo de la última costilla y salió por el otro lado, atravesándole el costado izquierdo.

Zor-eel lanzó un alarido angustiado y cayó de rodillas con el brazo extendido en un gesto inconsciente, como si quisiera tocarla. Los que estaban alrededor se apartaron, asustados y aturdidos, con las manos en la cabeza.

El tiempo se detuvo. Sara se retorció en un constante y atroz dolor. Con los ojos desorbitados, aferró su lanza a dos manos y la bajó con todas las fuerzas que le quedaban hacia la cabeza de su rival. Todo su cuerpo retembló con violencia cuando la punta metálica chocó con la barrera de relámpagos y se quedó quieta, a un centímetro de su objetivo. Gritó para dejar salir la rabia y la frustración. Las lágrimas le corrían por las mejillas. Estaba a punto de perder el sentido. Inclinó el peso de su cuerpo adelante, añadiendo a este la fuerza de los brazos, sin parar de gritar. La punta del arma brilló, incandescente, y Sara sintió el calor en las manos.

—¡No! —se quejó desesperada.

Siguió empujando hasta que se le nubló la vista. El metal le quemaba las manos. Apenas podía respirar. Notó la sangre brotar de sus heridas. Se le escapaba la vida.

Con los ojos apretados, las manos ampolladas, todo el cuerpo en tensión y rechinando los dientes, soltó un gruñido gutural y notó que la barrera cedía. Sintió el arma bajar súbitamente, atravesar el cráneo del guerrero y clavarse en la roca. Exhausta, la soltó y cayó de costado. Oyó gritos distantes, apenas consciente y sumida en la agonía.

Zor-eel fue la primera en llegar a su lado. Inov la siguió con un aleteo y Gabriel llegó un segundo después.

—¡Sara! —gritó la sacerdotisa mientras le sujetaba la cabeza.

La vio parpadear con la mirada perdida. Un reguero de sangre le salía de la boca y le resbalaba por la mejilla.

—Está viva —musitó Gabriel.

—No por mucho tiempo —masculló Inov tras echar un vistazo a la lanza que le atravesaba el costado.

—¿Qué podemos hacer? —preguntó desesperada Zor-eel.

—Me temo que solo tenemos una opción —susurró el ingeniero.

Zor-eel lo vio dirigir miradas fugaces hacia Lyiim, que se acercaba con paso decidido mientras el círculo se cerraba sobre ellos.

—¿Él? —musitó la sacerdotisa—. ¿Acaso no seguimos pensando que es quien está detrás de todo?

—No tenemos alternativa —dijo Inov.

—¿Y Maskre? —preguntó Zor-eel, reticente a aceptar la salida que le ofrecían.

Inov movió apesadumbrado la cabeza de un lado a otro.

—Demasiado lejos. Tampoco creo que esté en condiciones de ayudarla.

Lyiim se agachó junto a ellos y examinó el cuerpo del caído bayaq.

—Está muerto —proclamó sin levantar la voz.

—El combate no ha sido válido —se indignó Rukal—. Además, la tullida también ha caído.

—Pero todavía no está muerta —intervino Adon, surgiendo de entre sus guerreros—. Lyiim, es tu deber salvarla, si todavía estamos a tiempo. Si los espíritus así lo quieren.

El interpelado paseó su tranquila mirada entre ambos líderes. Con extremo cuidado, recogió el cuerpo inerte de Sara. Zor-eel se aferró a la mano de su amiga con los ojos llenos de lágrimas. Inov la cogió por los hombros y le susurró al oído.

—Deja que se la lleve. Ahora es su única esperanza.

Zor-eel se revolvió y se encaró con él.

—¿Acaso estáis todos locos?

Haki se abrió paso a codazos entre la multitud.

—¡Esperad! —gritó.

Llevaba su bolsa en una mano y la mochila de Sara, que Zor-eel había dejado caer, en la otra.

—Quizá esto pueda ayudarla.

—¿Qué es eso? —preguntó Lyiim cuando la muchacha se disponía a abrir el saco.

Gabriel detuvo la mano de la refinadora.

—No es nada. Sin embargo, sí debes llevarte esto. —Recogió la mochila y la posó sobre el cuerpo de Sara—. Son sus pertenencias. Si no sobrevive, las necesitarás para que se reúna con los espíritus de la manera apropiada —añadió con los ojos clavados en Zor-eel.

La sacerdotisa captó un fragmento de sus pensamientos. El ingeniero tenía un plan, pero no llegó a vislumbrar en qué consistía. Lánguida, hundida, dejó de forcejear en brazos de Inov. Lyiim les lanzó una última mirada y batió las alas. Zor-eel vio entre lágrimas cómo se perdía en las nubes con Sara en brazos.


Capítulo 20

Sara miró confundida alrededor. La bruma lo ocultaba todo salvo la figura de Akákios.

—¿Qué haces tú aquí?

—Eso me gustaría saber a mí —replicó él—. Al menos ahora puedes oírme, ¿verdad?

—Sí.

—Gracias a los dioses. Hasta ahora no había conseguido llamar tu atención. Respondiendo a tú pregunta, no lo sé. Cuando absorbiste la piedra que me mató me imaginé que quedaría libre, pero de alguna manera estoy ligado a ti. Creo.

—Si estoy aquí contigo, ¿significa que estoy muerta?

—No, pero te falta poco. Vi la lucha que mantuviste con aquel bayaq. Un acto tan valiente como estúpido, sobre todo considerando que el uso que haces de tus conocimientos es tan… limitado.

—¿Qué quieres decir?

—No tienes ningún control sobre cómo usas tus capacidades. Las utilizas solo por instinto.

—Nadie me ha enseñado a hacerlo. Quizá tú podrías…

—Discúlpame —la interrumpió el griego—. Te conozco solo desde que llegaste a Skan, pero eres rebelde, arrogante, irrespetuosa…

—Sí, ya lo pillo. No vas a hacerlo —replicó con el ceño fruncido Sara.

—No sé si sería capaz. Lo que acabo de mencionarte tampoco me anima a intentarlo.

—Vale, ¿entonces qué?

Akákios se encogió de hombros con una mirada confundida.

—¿Qué hacemos? —preguntó impaciente Sara.

—¿Nosotros? Perdona de nuevo mi brutal sinceridad, pero tengo la esperanza de que cuando tu vida acabe yo sea liberado.

Sara arqueó las cejas y echó la cabeza hacia atrás. Se pellizcó el lóbulo de la oreja tras recuperarse de la sorpresa inicial.

—¿No implicaría eso que he fallado la prueba y que el universo está condenado? —preguntó al cabo de un rato.

—Quizá —replicó él—. No fue así al morir yo. O sí. Nadie sabe exactamente en qué consiste la prueba.

—¿Y vas a arriesgarte?

—Tampoco es que tenga mucho que perder —replicó él con una sonrisa burlona.

Sara hundió los hombros.

—Ya, vale. Ahí te doy la razón.

—Mira, si te consuela, tengo otra alternativa. Una en la que los dos podríamos salir mejor parados.

Sara lo miró expectante. Akákios guardó silencio unos segundos, disfrutando de la pausa hasta que Sara soltó un bufido.

—Algunas culturas mantienen que los espíritus, los fantasmas, permanecen anclados al mundo hasta que concluyen alguna tarea que dejaron pendiente en vida.

—¿Y?

—Tal vez si consigues ayudar a resolver la situación en Skan, cosa que yo no logré, y te ayudo… consiga mi libertad.

—¿Y cómo lo hacemos?

—Ya veremos. Tú, por el momento, céntrate en no morir.

—¿Y eso cómo lo hago?

—Vuelve al otro lado y lucha por tu vida.

Akákios le dio un empujón y Sara se sintió caer al vacío envuelta en bruma. Después llegó la oscuridad. Abrió los ojos y dio un respingo cuando vio a Lyiim.

Gabriel y Zor-eel, las caras enfrentadas, los puños apretados, se escudriñaban con los ojos como rendijas. Inov, a un lado, respiró hondo.

—¡Era nuestra única opción! —gritó Gabriel.

—¡Ahora Sara puede estar muerta! —replicó Zor-eel.

—Lo estaría si no hubiésemos dejado que Lyiim se la llevara.

—Zor-eel, mi nieto tiene razón —dijo Inov—. Si Lyiim está detrás de todo, no sabemos si quiere algo de ella. Podría haberla matado antes. Debemos confiar en que la mantenga con vida.

—Me da igual si tiene razón o no, al igual que no me importa el que Rukal rechace el resultado del duelo y esté discutiendo con tu padre —dijo la sacerdotisa con los ojos clavados en Gabriel—. Vosotros metisteis a Sara en esto y vosotros la vais a sacar.

—¿Y qué pretendes que hagamos? —preguntó el ingeniero.

—Tú sabrás, pero hazlo ya.

Gabriel retrocedió un paso ante la cólera de Zor-eel.

—Puedo localizarla —dijo con la voz entrecortada.

—¿Cómo?

—Esto sigue conectado con su móvil —explicó señalando el brazalete.

—Por eso le diste la mochila a Lyiim.

Gabriel asintió.

—Lo que le dije forma parte de los ritos de nuestra cultura. Sabía que no se iba a negar.

—Bien. Pongámonos en marcha.

—Espera. No podemos plantarnos allí sin más. ¿Cómo explicaremos que hemos llegado hasta donde quiera que estén?

—Me da igual —replicó Zor-eel—. Al menos comprobaremos que Lyiim está ayudando a Sara. Y si no lo hace, que se ocupe otro chamán.

—¿Y si se niegan?

—Los obligaremos —sentenció Zor-eel con gesto torvo.

Gabriel se encogió y le echó una ojeada a su abuelo.

—Déjame que hable con los guerreros. Lyiim estará acompañado por las hechiceras. Si es él quien está detrás de todo esto, enfrentarnos solos a ellos sería un suicidio.

—Hazlo rápido —concedió Zor-eel—. Quiero salir cuanto antes.

—Vamos, te acompaño —dijo Inov.

El ingeniero notó que su abuelo se relajaba tan pronto como dejaron atrás a la sacerdotisa.

—En realidad quiero ocuparme de un asunto que puede sernos de ayuda —confesó el viejo guerrero—. Esa mujer me da escalofríos.

—Ya te dije que tenía capacidades especiales —musitó su nieto—. Me vendría bien tu presencia para convencer a los demás —añadió con un ruego.

—Si no me equivoco, vamos a necesitar más ayuda que esa. Confía en mí.

Sin mediar más palabras, se elevó en el aire y se alejó a toda velocidad. Gabriel continuó su camino arrastrando los pies.

—Tranquila, descansa. Todavía estás muy débil —susurró Lyiim con la mano apoyada en la frente de Sara.

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy atada?

Se encontraba amarrada a un camastro, cubierta tan solo por una fina manta. Parecían estar en el mismo lugar que la última vez, o al menos en un sitio igual de lóbrego.

—He cerrado tus heridas, pero has perdido mucha sangre.

—Te vi —masculló Sara—. Sé lo que estás haciendo.

La seria máscara de Lyiim se rompió para dar paso al asombro y la confusión.

—¿A qué te refieres?

Sara luchó contra el mareo, a punto de perder el sentido. Se debatió sin éxito contra sus ataduras.

—Anoche Martha nos llevó hasta vuestra reunión —balbuceó—. Te vi con aquella otra hechicera. Tú también me viste a mí, no disimules. Sabemos que estás detrás de lo que le ha ocurrido a Skan.

—No sé de qué estás hablando.

Sara se concentró en el chamán. Nada, no era capaz de detectar si mentía. Tampoco vio nada extraño en sus rasgos aparte de la sorpresa. Los párpados le pesaban como losas.

—Sé lo que ocultas… No lograrás… —murmuró sin fuerzas.

La voz de Lyiim le llegó lejana, como en un sueño, fragmentada e irreal.

—Sara, si dices que es Martha la que… Las hechiceras pueden ser engañosas y… Pueden retorcer los sentidos y el espíritu…

Sara se sumió cada vez más en la inconsciencia, no sin darle vueltas a lo poco que había captado. ¿Habría sido un engaño de Martha? ¿Quién estaba en realidad detrás de todo?

Haki caminó en silencio entre las tiendas, siguiendo a Gabriel. El ingeniero avanzaba con la cabeza gacha y los hombros caídos. La joven había escuchado los halagos que los guerreros le brindaban por el resultado del duelo. Tras eso, aceptaron con murmullos la solicitud de ayuda del ingeniero y, finalmente, todos se echaron atrás en cuanto se enteraron del posible enfrentamiento contra chamanes y hechiceras. Cobardes.

Cuando su compañero llegó a la tienda, Haki se acercó con cuidado y pegó la oreja a la lona.

—¿Estamos listos? —preguntó Zor-eel.

—No —musitó el ingeniero—. Los guerreros no van a ayudarnos.

—¿Qué?

—No desean oponerse a los chamanes.

La sacerdotisa captó los pensamientos del hombre.

—Temen a las hechiceras —dijo tras soltar un bufido—. Es lo mismo, iremos solos. ¿Dónde está tu abuelo?

—No lo sé. Tenía que atender un asunto.

—¿Ni siquiera Skay ha accedido a ayudarte?

—No he hablado con él, la verdad.

Zor-eel arqueó una ceja y le lanzó una dura mirada. Gabriel bajó la vista al suelo.

—Por Ninmah, ¿es que voy a tener que hacerlo yo? —gruñó la sacerdotisa.

—No. Claro que no. Iré ahora mismo.

Haki se deslizó detrás de la tienda y esperó a que el ingeniero se alejase. Contrajo los labios y dejó escapar una nota aguda, tan alta que solo las refinadoras eran capaces de percibirla. El sonido llegó al interior de la tienda y reverberó en el collar de Zor-eel, produciendo un armónico una escala más alta. Satisfecha, la joven se elevó en el aire.

Inov planeó sobre el asentamiento keyapi hasta localizar a su nieto, al que acompañaba Skay. Descendió a toda velocidad y se posó junto a ellos.

—¿Y el resto de los guerreros?

Gabriel agachó la cabeza y la movió de un lado a otro.

—Lo suponía —dijo con desprecio Inov—. En mis tiempos… Bah, es igual. Vamos, recojamos a Zor-eel y pongámonos en camino.

—Abuelo, ¿qué vamos a hacer nosotros solos? ¿Qué le vamos a decir a Lyiim? —preguntó con voz lastimera Gabriel—. Quizá deberíamos pedirle ayuda a mi padre.

Inov le posó una mano en el hombro con tanta fuerza que lo hizo ladearse.

—Chico, hay ocasiones en las que uno tiene que seguir adelante, aunque todo parezca estar en contra. Sara demostró su arrojo enfrentándose al campeón de Rukal y Zor-eel está dispuesta a darlo todo por su amiga. No me gustaría pensar que mi nieto tiene menos redaños que esas dos mujeres, aunque por otro lado te confieso que podría decir eso de muchos hombres que conozco.

Gabriel arqueó las cejas, dubitativo. Su abuelo le dio unas palmadas.

—Levanta ese ánimo —dijo con una sonrisa—. Quizá tenga alguna que otra sorpresa guardada y estoy seguro de que los espíritus están de nuestro lado.

—Los espíritus están del lado de los chamanes —rezongó Gabriel.

El anciano soltó una carcajada.

—Quizá. Lo veremos muy pronto —dijo con un guiño.

Gabriel dibujó una mueca de resignación. Su abuelo le pasó el brazo por detrás del cuello y lo zarandeó con suavidad, arrancándole media sonrisa. Echó a andar arrastrándolo con él.

—En marcha. Algún día le contaremos a los polluelos cómo salvamos a la viajera del espacio, la que fue capaz de derrotar a uno de los bayaq más fuertes en combate singular.

—Eso espero.

Inov le dio una palmada en la espalda que hizo que su nieto se tambaleara.

—¡Claro que sí! Díselo tú, Skay.

—Estoy seguro de que lo que ocurra hoy será digno de contar en el futuro —farfulló el bayaq.

—¡Eso es! —exclamó el viejo guerrero.

Los tres hombres se frenaron en seco cuando Zor-eel se plantó ante ellos.

—Ya era hora —refunfuñó la sacerdotisa.

—Estamos listos —dijo Inov.

—¿Solo nosotros?

—Como tú decías.

—Está bien. Si tiene que ser así…

—Sea —sentenció Inov.

Extendieron las alas y se elevaron en el aire. Gabriel manipuló el brazalete, donde apareció un holograma. Zor-eel lo miró expectante.

—¿Tienes la ubicación de Sara?

—Sí. De su móvil al menos. Esperemos que lo tenga cerca.

—¿A qué distancia está?

—No muy lejos, aunque tardaremos un poco más si tenemos que movernos a tu ritmo.

—Cuanto antes lleguemos, mejor —dijo la sacerdotisa.

Los hombres intercambiaron miradas.

—Yo te llevaré —dijo Skay tras un largo silencio.

—Dime en qué dirección —pidió Inov a su nieto—. Me reuniré con vosotros enseguida.

El viejo guerrero se alejó volando a toda velocidad tras recibir las indicaciones. Gabriel tomó la delantera y Skay lo siguió con Zor-eel en brazos. Al cabo de unos minutos, oyeron un silbido a sus espaldas. Se giraron para ver a Inov encabezando a un reducido grupo de bayaq y keyapi, los que habitaban el asentamiento que compartía con Maskre. Casi todos ellos tenían las plumas azules, añil los mayores, celeste los más jóvenes. Gabriel y Skay se detuvieron a esperarlos.

—¿Qué es esto, abuelo?

—Viejos y muchachos. Con más coraje que los guerreros plumagrises —afirmó con orgullo el anciano.

—Sed bienvenidos —dijo Gabriel—. Y gracias por vuestro apoyo.

—¡En marcha! —exclamó Inov.

Formaron alrededor del ingeniero y prosiguieron camino.

Bastante más alejada y muy por encima, oculta entre las nubes, Haki emitió una nota aguda, aferró con fuerza las correas de su bolsa y los siguió.

Lyiim levantó irritado la vista de Sara y buscó el ruido que lo había distraído.

—Dije bien claro que no se me molestase.

—Lo siento, pero Gabriel e Inov, junto a otros, reclaman tu presencia —dijo con la cabeza gacha el otro chamán, un bayaq.

—¿Qué? ¿Cómo han llegado aquí?

El líder espiritual vio que su compañero encogía nervioso los hombros, sin saber qué contestar. Dejó con un gruñido el cuenco que tenía en la mano y se levantó. Movió la cabeza para desentumecer los músculos del cuello y caminó con firmeza hacía la salida. El otro chamán lo siguió dos pasos por detrás, sin levantar la cabeza.

Lyiim entrecerró los ojos al salir, deslumbrado por la luz del sol. Ante él tenía a Gabriel, Inov, Skay y varios plumazules. Zor-eel también estaba allí, un paso por delante de todos ellos y con cara de pocos amigos.

—¿Sí? —se limitó a preguntar el líder espiritual.

—¿Dónde está Sara?

Fue la sacerdotisa la que preguntó. El resto se removieron incómodos, sin atreverse a posar la mirada durante más de un segundo en él. Dos chamanes más, ambos bayaq, se unieron al que le seguía y se colocaron a su espalda.

—Descansando.

—Quiero verla —exigió Zor-eel.

Lyiim observó con detenimiento al curioso grupo. Todos se encogieron ante su escrutinio e incluso retrocedieron. Todos salvo Inov, que se mantuvo firme, y Zor-eel, que no solo ignoró su gesto serio, sino que dio un paso al frente.

—Me temo que no es posible.

—¿Por qué? —preguntó la sacerdotisa, plantada frente a él con los brazos en jarras.

—Estaba en medio de un complejo ritual cuando me habéis interrumpido —explicó el chamán—. Si no vuelvo con ella de inmediato su vida puede correr peligro.

—Me mantendré a distancia y en silencio, no te preocupes.

El hombre la ignoró y se dio la vuelta.

—Esperad aquí. Acabaré pronto.

Los otros tres chamanes le cerraron el paso a la sacerdotisa. Ella avanzó decidida, haciendo que se retirasen sin siquiera tocarlos. Lyiim se giró y la miró con severidad. Lejos de amedrentarse, Zor-eel llegó hasta él y arqueó una ceja.

—Detrás de ti. No quiero retrasarte más de lo que ya he hecho.

El chamán la miró y luego a sus compañeros, que volvieron a cerrar filas y cercaron a la sacerdotisa. Dos hechiceras keyapi salieron de la cueva. Ninguna era Martha.

—He dicho que esperéis aquí —dijo Lyiim.

—Y yo que te acompañaré —replicó resuelta Zor-eel.

Las hechiceras echaron mano de sus saquillos. Los guerreros aferraron con fuerza las lanzas. La mayoría temblaba.

—Esperad —pidió Inov—. No hemos venido a enfrentarnos a vosotros.

—Para empezar, no deberíais estar aquí —dijo con voz gélida Lyiim—. Ahora obedeced.

Sus palabras resonaron en los corazones de todos. Los plumazules ancianos retrocedieron, los jóvenes además soltaron las armas. Gabriel, Skay e Inov miraron confundidos alrededor.

Uno de los chamanes alargó el brazo hacia Zor-eel. Antes de tocarla, cayó al suelo con las manos en la cabeza. Los otros dos se apartaron asustados.

—Detén esto —le ordenó Zor-eel a Lyiim.

Frunció el ceño debido al esfuerzo. Había podido contrarrestar el efecto del líder espiritual, pero no era capaz de doblegarlo. Sintió que la cabeza le daba vueltas. Vio a una de las hechiceras con la mirada fija en ella y a la otra acercarse a los plumazules. Una fuerte ráfaga de viento los azotó e hizo que retrocedieran. Las nubes ocultaron el sol y relampaguearon.


Capítulo 21

Haki se mantuvo en el aire con un leve aleteo. Había planeado hasta la parte trasera del asentamiento en cuanto los hombres y Zor-eel se posaron en él. Con un chillido corto detectó el lugar donde la pared de roca era más delgada. Cantó apresurada, sin preocuparse en recoger la quintaesencia, e hizo un agujero en la piedra. Lo ensanchó con cada nota, hasta que tuvo el tamaño suficiente. Lanzó la bolsa al interior y luego se escurrió hasta llegar a un corredor. Recogió el petate y miró a ambos lados. Sara no podía estar lejos.

Con cuidado de no hacer mucho ruido, correteó hacia un resplandor lejano y llegó a una sala iluminada por una solitaria vela. Vio el catre y a Sara atada a él. Se acercó y se llevó la mano a la boca cuando vio el estado en el que se encontraba. Estaba irreconocible, pálida, consumida. Un cuenco reposaba en el suelo al lado del camastro, lleno de sangre.

Akákios chasqueó la lengua mientras observaba a Sara.

—Eso ha sido patético.

—¿Y qué querías que hiciera? Estaba atada —replicó ella.

—Controlas el espacio y el tiempo. Se me ocurren cientos de maneras de haberte liberado.

—Ya. Tal vez no sea tan inteligente como tú.

—Discrepo —replicó el griego—. El que no seas una persona muy versada no te convierte en estúpida. Te vi combatir, un talento que yo no poseo, pero que aprecio. Estoy seguro de que no lo habrás aprendido en dos días.

—Eso es diferente.

—¿En qué? La lucha es una disciplina, al igual que tantas otras. Es solo cuestión de esfuerzo y dedicación.

—Tal vez —farfulló Sara—. Si tan solo tuviese a alguien que me enseñara…

Akákios soltó un bufido.

—Las disculpas y las quejas son la perorata de vagos y perezosos. La repetición, el fallo, la práctica, eso es lo que cuenta.

—Lo tendré presente si sobrevivo. ¿Ahora qué?

—Me temo que no hay más que puedas hacer. Tan solo una intervención divina sería… —Akákios interrumpió la frase y alzó sorprendido las cejas—. O una joven bayaq.

—¿Qué?

El hombre le tocó la frente y las brumas se disiparon. Sara vio a Haki a su lado junto a la cama. La muchacha estaba extrayendo una esfera brillante de su bolsa. Cuando se la acercó, la energía penetró en su cuerpo.

—¡Magnífico! —exclamó Akákios—. Ni en un millar de años hubiera imaginado algo así.

Sara parpadeó confundida. Se encontraba de pie al lado de la joven, vestida con el mono de Tempus y con la mochila a la espalda. Oyó la carcajada de Akákios en la mente.

—No puedes liberarte de las ataduras, pero no tienes problema en transportarte fuera de la cama y hacer lo propio con tus extrañas pertenencias —dijo el griego—. Ingenioso a pesar del derroche de energía. Tienes tanto que aprender…

—Ahora no —masculló Sara.

—¿Qué? —dijo Haki con los ojos como platos.

Sara abrazó con fuerza a la joven.

—Haki, me alegro tanto de verte… ¿Cómo has llegado aquí?

—He seguido a Gabriel y a Zor-eel. Están fuera, con Inov, mi padre y varios plumazules. Supongo que también con Lyiim.

Los ojos de Sara se desviaron hacia la bolsa de la bayaq. Había una esfera más allí. Sin ser consciente, bajó la mano hasta ella. El recuerdo traumático de la absorción de la primera, en el refugio de los viajeros de las estrellas, llegó de repente e hizo que la apartase.

—¿Por qué no me ha dolido esta vez? —susurró para sí.

La voz de Akákios volvió a resonar clara en su mente.

—¿Dolido? ¿Por qué te iba a doler? Si acaso lo contrario. Ten cuidado.

A pesar de la reticencia inicial, Sara metió la mano en la bolsa y sintió la energía recorriendo su cuerpo. Emitió un gemido exultante. Se sentía llena de vida, poderosa, invencible.

—Estás brillando —balbuceó Haki.

Sara se observó las manos. Estaban envueltas en una irradiación dorada. También los brazos, todo su cuerpo. Se palpó las heridas e incluso separó con los dedos los cortes en el mono para verlas. Habían desaparecido.

—¿Estás bien? —preguntó la joven bayaq.

—Estupendamente —respondió Sara con una sonrisa—. Ahora salgamos de aquí.

—No sé dónde está la salida. Yo he entrado por…

—Es por ahí —afirmó Sara.

Sentía toda la estructura del refugio en el que estaban, palpitando, refulgiendo con destellos intermitentes. Una zona oscura le llamó la atención. Sin pensarlo, se dirigió hacia allí con Haki pisándole los talones.

—Supongo que fue tu primera vez —dijo Akákios—. La primera que absorbiste una energía que no fuera la que habían dejado para ti en los destinos en los que has estado.

Sara asintió en silencio mientras caminaba. La oscuridad la intrigaba y la atraía.

—Bueno, eso lo explicaría —continuó él—. La sensación inicial puede ser dolorosa, pero después se convierte en…

—Calla, necesito concentrarme —refunfuñó Sara.

—¿Qué? No he dicho nada —dijo Haki, confundida.

Ya casi habían llegado a la zona sombría. La oscuridad no era tan intensa como había creído al principio. Unos relámpagos apagados quebraban el cúmulo de tinieblas de tanto en tanto. El corredor desembocó en unos barrotes. Al otro lado, encadenada, estaba Martha.

—¿Qué hacéis vosotras aquí? —preguntó la hechicera al verlas.

—La cuestión es qué haces aquí tú —dijo Sara poniendo todo el énfasis en la última palabra.

—Ya os dije que interrumpir la reunión de los chamanes podía tener graves consecuencias —espetó Martha—. Lyiim me ha tenido encerrada desde que te fuiste con Gabriel. Soltadme.

—Ni de coña —replicó Sara—. Todavía no tengo muy claro si eres tú o es Lyiim el que está detrás de todo.

—¿Pero qué absurdez es esa? ¿Acaso no recuerdas quién os ayudó?

—No me vengas ahora con esas. Como si no hubieras sacado nada a cambio.

—No me lo puedo creer —murmuró la hechicera—. ¿De verdad vais a dejarme aquí?

—Por lo menos hasta que todo se aclare.

—Yo creo que deberíais liberarla —dijo Akákios.

—¿Qué? ¿Estás loco? —exclamó Sara.

Refinadora y hechicera la miraron con sorpresa.

—No, espera. Piénsalo bien —dijo el espíritu—. Si fuera ella la que está detrás de todo, ¿qué hace aquí? Si Lyiim la tiene cautiva por ser la culpable, le hubiera dicho algo a alguien antes del duelo. Por otro lado, si el culpable es él, es lógico que haya retenido a Martha. Recuerda que no estaba con las demás hechiceras esta mañana.

Sara se retorció el lóbulo de la oreja. No le gustaba admitirlo, pero lo que decía Akákios tenía sentido. Ya casi se había decidido a hacerle caso cuando Martha abrió la boca.

—No te quedes ahí como una mema. Abre la puerta y quítame estas cadenas.

Sara rechinó los dientes. Por un segundo estuvo tentada de darse la vuelta y abandonar a la mujer. Con un bufido, se puso a forcejear con la puerta.

—Tú no, bruta. ¿Acaso crees que vas a poder romper los barrotes? Hablaba con Haki. Ella puede encargarse de la cerradura y de las cadenas.

Sara inspiró profundo e intentó calmarse. ¿Por qué estaba intentando ayudarla? Aunque fuera inocente, no se lo merecía. La cara de Haki dejaba claro que pensaba lo mismo.

—Sé que no te hace gracia. A mí tampoco —le dijo Sara a la bayaq—. Quizá pueda ayudarnos si la sacamos de ahí.

—No recuerdo una sola vez en la que haya ayudado a nadie que no sea ella misma —renegó Haki sin apartar los ojos de la hechicera.

—¿Qué sabrás tú? —gruñó Martha.

Sara le puso la mano en el hombro a la joven, que ya se daba media vuelta.

—Por favor.

—Que conste que lo hago solo por ti —replicó con una mirada ceñuda la refinadora.

Comenzó a cantar en voz baja tocando la cerradura. Unas motas de quintaesencia iluminaron el corredor y se posaron en su mano. Se oyó un chasquido y la puerta se entreabrió. Haki avanzó resuelta hacia Martha.

—Extiende los brazos y no te muevas. Podría hacerte daño.

La hechicera torció el gesto, pero obedeció. La joven volvió a cantar. Primero un grillete y luego el otro, se deshicieron en un fino polvo que voló para unirse al que sostenía en la mano. Las cadenas chocaron sueltas contra la pared.

—Estupendo —dijo Martha mientras avanzaba y le arrebataba la sustancia a Haki—. Ahora al menos ya no estoy indefensa.

—No tenías derecho a esa quintaesencia —protestó Haki.

La hechicera hizo desaparecer el polvo con un gesto.

—¿Y qué ibas a hacer tú con ella? Consigue más. Con esto no hay mucho que pueda hacer. Necesito mis amuletos. Lyiim me los ha quitado.

—¿Qué? ¿Dónde los llevas habitualmente? —soltó Sara—. No se me ocurren muchos sitios donde puedas ocultarlos.

Martha la acuchilló con los ojos.

—Consigue más quintaesencia —ordenó a Haki.

La muchacha movió la cabeza de un lado a otro con los puños apretados. La hechicera soltó un resoplido y echó a andar.

—Tú misma. Espero que luego no te arrepientas.

—¿A dónde vas? —preguntó Sara.

—Por el momento, fuera. Después, a ver a Adon. Tengo mucho que contarle.

—¿Como qué, por ejemplo?

Martha apenas se giró para mirarla. Avanzaba a toda velocidad por los corredores, haciendo que Sara y Haki casi tuvieran que correr para seguirla.

—Lo sabrás si Adon así lo decide —replicó con desdén.

Vieron la claridad tenue de la salida al mismo tiempo que unos gritos apagados por el aullar del viento llegaban a sus oídos. Martha echó a correr. Sara y Haki la siguieron. Cuando alcanzaron el exterior se detuvieron en seco.

El cielo estaba tan oscuro que parecía que la noche había llegado de manera repentina. Los relámpagos iluminaban unas nubes negras que giraban a toda velocidad en torno a la gran roca. Dos siluetas aladas, de plumas azules, se debatían contra la tempestad a varios metros de altura, mecidas de un lado a otro como si fueran briznas de paja. El resto de los plumazules se encontraban girando en el aire a meros centímetros del suelo, envueltos en torbellinos que los zarandeaban con violencia. Gabriel, con la lanza clavada en el suelo, luchaba para no salir despedido mientras sujetaba a Zor-eel. Inov avanzaba con los dientes apretados hacia Lyiim. El chamán estaba rodeado por tres bayaq de alas negras. Dos hechiceras keyapi, una a cada lado, hacían gestos dirigidos a los plumazules.

—¿Qué está pasando aquí? —gritó Sara.

El estruendo de la tormenta ahogó su voz. Vio los labios de Martha moverse, pero no oyó lo que decía. Al instante, la visión cambió y contempló atónita a los espíritus: rechonchos entes de aire resoplaban con los carrillos hinchados; seres brumosos agarraban a los plumazules y los sacudían con violencia; brillantes y delgadas criaturas eléctricas lanzaban descargas a un lado y a otro, con los ojos refulgiendo. Las hechiceras hablaban con voces profundas, instando a los espíritus a que continuasen.

Sin embargo, no fue aquello lo que más la inquietó. Fue Lyiim. El chamán, tan serio como siempre, estaba rodeado por fragmentos de oscuridad que se retorcían componiendo la imagen de un ser horrible, con ojos crueles y enormes garras.

Martha alzó los brazos y los espíritus se detuvieron. No duró mucho, al momento volvieron a arremeter contra sus compañeros. La hechicera dejó escapar un grito de frustración.

—¡Necesito más quintaesencia!

Haki comenzó a cantar, pero apenas se la oía. Las pequeñas motas de quintaesencia que brotaron del suelo se perdieron en la tormenta.

—Cédele parte de tu energía a Martha —sugirió Akákios.

—¿Qué? —preguntó asombrada Sara.

—Como hiciste con Gabriel en el refugio.

—No creo que sea muy buena idea.

—No veo que tengas más opciones. Confía en mí.

Sara volvió a contemplar el espeluznante panorama: Inov retrocedía apabullado por el viento; Gabriel apenas se sostenía en pie; Zor-eel se aferraba con fuerza a la mano del ingeniero, con todo el cuerpo en el aire; uno de los plumazules fue fulminado por un rayo y cayó a plomo, perdiéndose de vista; los demás gritaron y se retorcieron a merced de los torbellinos.

Sara olvidó sus resquemores. Tocó en el hombro a Martha y dejó que la energía fluyera. La hechicera se estremeció con el contacto y la miró con ojos desorbitados. Sonrió de una manera inquietante tras recuperarse de la sorpresa, se concentró en los espíritus y comenzó a hablar en un idioma que Sara no entendía.

Los espíritus cesaron su acoso y se centraron en Martha. Los ruidos de la tormenta se atenuaron. Solo se oía la voz de las hechiceras, compitiendo entre ellas para imponerse.

—Más —susurró Martha—. Necesito más.

Sara continuó canalizando energía hacia ella y la hechicera comenzó a brillar, envuelta en relámpagos. Oyó su carcajada de éxtasis y vio a las otras dos hechiceras retroceder asustadas. Los espíritus soltaron a los plumazules y se volvieron contra los chamanes. Lyiim, envuelto en tinieblas, avanzó resuelto hacía Martha, indiferente a lo que ocurría alrededor.

—No dejes que os toque —advirtió Akákios.

—¡Detenlo! —le gritó Sara a Martha.

La hechicera concentró en el hombre la furia de los elementos, pero apenas logró frenarlo. Cuando estaba a punto de alcanzarlas, una descarga violeta lo golpeó con violencia desde un costado.

Inov, lanza en ristre, rugía con fiereza mientras mantenía el rayo de su arma sobre el chamán, que se detuvo ante el ataque combinado del plumagris y la hechicera. Zor-eel, libre de la influencia de los espíritus, se sumó a la ofensiva. El ser sombrío que envolvía a Lyiim se agitó y dejó escapar un chillido agónico. Clavó las garras en las sienes del hombre, que se retorció con un gesto de dolor.

De improviso, el chamán extendió las alas y una fuerza invisible golpeó a todos, derribándolos. Cuando abrieron los ojos se había ido, junto a sus secuaces y los espíritus. Las nubes oscuras se abrieron para dejar paso a la luz rojiza del sol.

Zor-eel se acercó corriendo a Sara, sin dar crédito a lo que veía.

—¿Estás bien? —preguntó examinándola—. ¿Y tus heridas?

—Estoy bien, gracias a Haki —respondió Sara con una sonrisa.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Gabriel, confundido—. ¿Dónde está Lyiim?

El plumazul que estaba en el aire se posó junto a ellos.

—Yo los vi retirarse. Lyiim se acercó hasta los suyos y todos desaparecieron.

—Yo sé a dónde han ido —dijo Martha con expresión sombría—. Tengo que hablar con Adon.

Sara la agarró del brazo cuando la hechicera extendía las alas. La mujer se soltó de un tirón.

—Espera —pidió Sara—. Cuéntanos lo que sabes.

—Mi deber es para con Adon, no para con vosotros —espetó la mujer de alas negras.

Sara estaba a punto de replicar cuando Inov se interpuso entre ellas.

—Permite que te escoltemos hasta que llegues ante él —dijo el hombretón.

Sara lo miró atónita, pero el semblante serio del viejo guerrero ahogó la protesta que estaba a punto de soltar. Martha asintió en silencio.

Gabriel cogió a Sara en brazos, Skay hizo lo propio con Zor-eel y todos surcaron el cielo en dirección al asentamiento.


Capítulo 22

Encarada con Gabriel y su abuelo, cerca de la tienda de Adon, Sara expresaba sus inquietudes a gritos:

—¡Me dan igual vuestras costumbres! ¿Por qué os fiais de ella ahora?

—Tú estabas ahí, Sara. Martha nos ayudó contra Lyiim —contestó en tono tranquilo Inov.

—¿Y qué? No lo niego, pero de ahí a dejarla reunirse con Adon a solas va un trecho. A saber qué le estará contando. Voy a entrar.

Inov se interpuso en su camino. Sara vio de reojo a Zor-eel. La expresión de la sacerdotisa la frenó más que el enorme cuerpo del hombre. Para rematar la faena, Akákios unió su opinión a la de los demás.

—Hazles caso. No te vas a morir por esperar un rato.

Sara se mordió el labio y comenzó a andar en círculos. ¿Qué podía perder? Estaba con Zor-eel y tenía más energía que nunca. Podían abandonar el planeta en cualquier momento. El aguijón del remordimiento llegó con el recuerdo de Anna. Se había comprometido a ayudar a los habitantes de Skan y tampoco podía abandonar a la gente sin alas. Debía buscarles un destino. Dividida, recorrió con una mirada furibunda a los reunidos y puso camino a la tienda con rápidas zancadas y la cabeza por delante. «A la mierda. Si he de ayudar a alguien tengo que saber cuál es la situación, no esperar a que otros decidan por mí».

Cuando estaba a punto de llegar, la solapa de la tienda se abrió y Adon salió acompañado de Martha. El líder tenía las mandíbulas apretadas y el ceño fruncido. La hechicera lucía una sonrisa enorme, toda para Gabriel. El calor que Sara ya sentía en el estómago se avivó y le hizo cerrar los puños. «Con gusto te borraría esa sonrisa de un guantazo», pensó antes de que la hechicera se lanzara al aire y desapareciera en la distancia.

El jefe de la tribu cruzó miradas con su padre y su hijo. Desvió los ojos hacia Zor-eel y terminó en Sara. Lo que vio le hizo arrugar el ceño todavía más.

—¿Qué hacéis todos aquí?

Sara abrió la boca, pero Gabriel se adelantó.

—Estamos esperando para saber qué te ha contado Martha —intervino en voz baja, sumisa—. Y para saber cuál es tu decisión sobre cómo actuar.

Adon volvió a recorrerlos a todos con la mirada antes de hablar.

—Eso es asunto mío. Os enteraréis a su debido tiempo.

Extendió las alas y salió disparado hacia las alturas, dejándolos a todos con la boca abierta.

Sara vio a Gabriel cuchicheando con su abuelo y el fuego en su interior creció hasta llenarla por completo. Apretó tanto los puños que los nudillos se le pusieron blancos y tensó los labios hasta mostrar los dientes. Los hombres debieron percatarse de ello, porque miraron a otro lado.

—Voy a hablar con los guerreros, por si acaso —balbuceó Gabriel.

—Yo también tengo asuntos de atender —musitó Inov.

Se marcharon sin atreverse a lanzarle una segunda mirada. Sara giró la cabeza a izquierda y derecha, en busca de algo que coger, algo que golpear, algo que destrozar. Al no hallar nada salvo las tiendas se limitó a soltar un grito rasgado, arrancado de lo más profundo de las tripas, con la esperanza de que parte de la rabia se fuera con él. No funcionó. El fuego continuó ardiendo, lamiendo su interior, devorándola.

La suave piel de Zor-eel en su palma logró lo que el grito no había conseguido. La sacerdotisa le apoyó la cabeza en el brazo y le pasó el brazo por la espalda. Sara dejó caer las lágrimas, sintiendo que la ira salía con ellas y refugiándose en el cálido abrazo de su amiga.

Cuando la furia la abandonó, solo le quedó el rencor. Un resentimiento amargo, desgarrador, dirigido hacia los que la habían metido en todo aquello, los que jugaban con ella como si fuera una cobaya, arrastrando a todos a su alrededor en su cruel penitencia disfrazada de prueba cósmica.

—¿Sabes? —dijo con voz temblorosa—. A veces pienso qué habría sido de mí si no hubiera topado contigo. Ya estaría muerta, supongo. Vencida por las heridas de la fiera que me atacó nada más llegar a Dilmun, o borrada de la existencia por vuestra Iglesia.

—No digas eso.

—¿Nunca te has parado a pensar cómo serían nuestras vidas si nunca hubiera aparecido aquel día a las afueras del poblado?

—No.

Sara notó que la sacerdotisa mentía, pero lo obvió.

—Yo sí. Continuaría en mi trabajo de mierda, con mi vida vacía, sin nadie importante a mi lado. Sin nadie que me quisiera.

—Calla —susurró Zor-eel.

—Tú por el contrario seguirías en el poblado, disfrutando de una existencia feliz. Nadie te habría obligado a conocer las atrocidades de tu sociedad, ni sabrías que tu diosa no era tal en realidad. Ni habrías perdido…

Zor-eel la cogió con fuerza por los brazos y la obligó a girarse hacia ella. Tenía el semblante muy serio. El labio inferior le temblaba.

—Mi vida siempre ha estado marcada por la misma cosa: mi fe. Me ha hecho sufrir muchas calamidades, no solo las que tú conoces. Con todo, siempre ha sido mi elección, no algo que nadie me haya impuesto. Ni siquiera tú —dijo antes de hacer una breve pausa para coger aire—. No me arrepiento de las decisiones que he tomado, ni reniego de a dónde me han conducido. Ahora estoy más cerca de los verdaderos dioses y espero estarlo aún más a medida que avance nuestro camino.

Sara se separó con una mueca de desagrado.

—¿Te estás oyendo? Sigues con tu devoción a unos seres que no hacen sino mostrarte la crueldad de la que son capaces. ¿Acaso has visto que hayan hecho algo bueno? Abandonaron a Ninmah siendo solo una niña en tu planeta. Confinaron a un grupo de gente en Tempus, condenándolos a miles de años de mísera existencia solo para ser parte de la prueba. ¿Y esto?

Extendió los brazos y giró la cabeza alrededor.

—Un planeta donde las mujeres mueren cada vez que tienen descendencia, en el que sus habitantes tienen que luchar por unos recursos casi inexistentes y en el que los diferentes son tratados como escoria. ¿Qué te hace seguir adorando a tus queridos dioses?

Zor-eel puso los brazos en jarras. Se obligó a desterrar sus dudas y se sumergió en el familiar dogma que conocía tan bien.

—La fe —dijo con firmeza—. Mira, no sé cómo es en tu mundo, pero por lo que he visto hasta ahora no creo que sea muy diferente de los que hemos visitado. La vida es dura, cruel, despiadada. Nadie te regala nada, tienes que ganártelo con sangre. Si todo fuera un camino de flores, ¿qué sentido tendría nada? Los dioses nos ponen a prueba constantemente, nos hacen sacrificarnos para ser mejores personas, para que crezcamos, para que nos ganemos un sitio entre ellos. ¿Qué pretendes, que te lo den todo sin más?

—Estoy de acuerdo con ella —soltó Akákios.

—Cállate, nadie te ha preguntado —bufó Sara.

Zor-eel echó un vistazo sorprendido alrededor para cerciorarse de que no había llegado nadie en los últimos segundos.

—¿De qué estás hablando? No voy a callarme solo porque no te guste lo que… —replicó ofendida.

—No, no —la interrumpió Sara—. No te lo estaba diciendo a ti.

La sacerdotisa arqueó una ceja y le lanzó una mirada interrogante.

—¿A quién entonces? No hay nadie más aquí.

Sara respiró hondo. Sabía a la perfección que la conversación sobre la fe y los dioses no iba a llegar a buen puerto. No tenía derecho a cuestionar las creencias de su amiga, por mucho que no las compartiese. Acababa de exponer que le debía la vida no una, sino varias veces, y no era justo atacar sus convicciones. Se tragó la réplica que le había subido a la boca, dejándole un gusto amargo como la bilis, y en vez de eso resolvió rebajar el tono y compartir con ella lo que todavía no le había confesado.

—Aunque tú no lo veas sí que hay alguien más con nosotros. Conmigo, en realidad. Será mejor que te sientes. Tengo algo importante que contarte.

Gabriel levantó la solapa de la tienda de su padre. Había hablado con los guerreros con escaso resultado. Unos pocos lo apoyaban, pero la mayoría estaban reticentes a transferir su lealtad de Adon a él sin un motivo de peso.

Al entrar se sorprendió de encontrar a su padre sentado junto a su pequeño baúl. El dirigente se pasó las manos por las mejillas con un gesto brusco y se volvió hacia él con los ojos enrojecidos. Al reconocerlo, relajó el gesto y exhaló un profundo suspiro.

—Gabriel. Ven y siéntate conmigo. ¿Sabes qué es esto?

El ingeniero cruzó las piernas frente a su padre y se fijó en la mano que le enseñaba. Sostenía un colgante, un grueso cordón trenzado con una plumita violeta enganchada.

—No, cómo vas a saberlo —dijo Adon con voz lastimera—. Otro de mis errores, uno más que sumar a la larga lista. Es de los pocos recuerdos que me quedan de tu madre.

Lanzó una mirada de soslayo al baúl. Gabriel pudo ver una tela de colores cuidadosamente doblada. Parecía un vestido. Adon continuó con voz arrepentida.

—Este collar es tuyo. Yo tenía que haberlo colgado de tu cuello. Tu madre encontró esta pluma en una de las ocasiones en las que me acompañaba a cazar.

Gabriel dio un respingo y levantó las cejas, sorprendido. Su padre dobló las comisuras de los labios en una imperceptible sonrisa.

—Sí, a ella no le gustaba seguir las reglas. Era tan cabezota como yo y tan rebelde como tú. Mantenía que era una pluma de Skan, pero yo nunca la creí. Nunca osé contradecirla, sin embargo.

Gabriel compartió la sonrisa de su padre y entrelazó los dedos por debajo de la barbilla. Adon continuó con la mirada perdida, rememorando el pasado.

—Ella misma obtuvo la quintaesencia y fabricó el cordón. Se puso furiosa cuando le dije que era un despilfarro. Incluso me cruzó la cara de una bofetada —dijo con la mano en la mejilla.

Gabriel dejó escapar un soplo de aire entre los dientes, una risilla.

—Mira lo elaborado de la manufactura —señaló Adon—. No te creas que aprendió a hacerlo peinando a las niñas. Tu madre hacía unos nudos que eran la envidia de todo el poblado —relató con la sonrisa cada vez más amplia—. Ella montaba nuestra tienda, y nunca se cayó bajo una tormenta ni por muchas tonterías que hiciéramos en ella.

Gabriel se sonrojó.

—¿Y por qué dices que es mío?

—Es lo que quiso ella, que te lo diese para que su espíritu estuviese siempre contigo, velándote. Yo, sin embargo, lo guardé como un egoísta. No quería dejarla marchar.

—No te atormentes, padre. Estoy convencido de que su espíritu siempre ha cuidado de mí, aunque no tuviera su colgante.

—De eso no me cabe la menor duda —rio Adon—. No sabes las veces que he oído sus ideas en palabras tuyas. En cualquier caso —continuó más serio—, ya es hora de que esto esté donde debe.

Pasó el cordel por la cabeza de su hijo para acomodárselo en el cuello. Gabriel tocó la pluma con la yema del dedo, los ojos húmedos. Parpadeó con rapidez y soltó un ahogado carraspeo.

—Gracias, padre. Sé lo que te ha debido costar desprenderte de él.

Adon sorbió por la nariz.

—Olvídalo. Así es como debe ser. Ahora dime qué te trae por aquí.

Gabriel se rascó el cogote, dudando sobre si estropear el momento o mentir y marcharse sin más. Se pasó la lengua por los labios y se retorció los dedos mientras reunía fuerzas para lanzar las preguntas.

—¿Qué te ha dicho Martha? ¿Qué vamos a hacer?

El gesto del jefe se tornó de piedra. Su espalda se tensó, lisa como una tabla. Uno de los dedos de Gabriel soltó un chasquido. Adon abrió la boca, pero no dijo nada hasta un segundo después.

—Supongo que tienes derecho a saberlo —soltó en un tono mucho más comedido de lo que Gabriel nunca hubiera podido imaginar—. Martha me lo ha contado todo acerca de la traición de Lyiim. —Hizo una pausa—. En cuanto a lo que vamos a hacer, he convocado a los bayaq para una reunión. Quiero explicárselo. También tengo que anunciar algo y deben estar presentes. No preguntes más —añadió al ver la expresión de su hijo—. Lo sabrás todo a su tiempo, junto al resto.

Gabriel se obligó a obedecer.

—¿Crees que acudirán? —preguntó con la esperanza de saber algo más sin desobedecer los deseos de su padre.

—Eso espero, no me queda otra —sentenció el jefe, dejando claro que daba la conversación por concluida.

Se incorporó y ayudó a su hijo a alzarse antes de despedirlo. Gabriel levantó el vuelo en un mar de dudas y buscó a su abuelo hasta encontrarlo. Le relató la charla con Adon y acto seguido fue en busca de Sara y Zor-eel.

La sacerdotisa meneó la cabeza de arriba abajo, con la misma expresión de sorpresa que había mantenido durante toda la conversación.

—¿Entonces es alguien de tu mundo, que murió en la misma prueba en la que tú estás ahora?

—Sí, aunque debió de ser hace miles de años. Muchos al menos, no lo sé.

—¿Y puedes verlo y hablar con él todo el tiempo?

—Él habla conmigo cuando le viene en gana —dijo Sara con una mueca de fastidio—. Solo puedo verlo cuando… —balbuceó sin encontrar las palabras adecuadas—. Solo si estoy en el mundo de los espíritus —concluyó sin saber cómo explicarlo mejor.

—Y aun así eres reticente a creer en cosas que…

—No empecemos de nuevo con eso.

Oyeron el aleteo y se volvieron para ver a Gabriel posarse.

—He hablado con mi padre —anunció el ingeniero—. Martha le ha contado la traición de Lyiim. Ha convocado a los bayaq para explicárselo.

—Son buenas noticias —dijo Zor-eel mirando a Sara—, ¿no?

—Supongo —masculló ella, reticente a fiarse de la hechicera—. Me temo que no tardaremos en saberlo.

—Menos de lo que crees —afirmó Gabriel con los ojos en el cielo.

Sara se giró hacia donde miraba el hombre y soltó un bufido.

—¿Qué ves?

—Plumazules bayaq. Adultos. Diría que son la avanzadilla de Rukal.

Rukal escupió al suelo con los ojos entrecerrados.

—No pretenderás que me crea todas esas sandeces.

Tras él, las lanzas de cincuenta plumarojas proyectaban largas sombras bajo el huidizo sol poniente. Sus portadores susurraban protestas o se cubrían la boca ahogando risitas. Adon, frente a ellos, se tensó. A su espalda, los keyapi del poblado, desarmados, se removieron intranquilos. Veinte plumazules bayaq flotaban en el aire a escasa altura, vigilantes, atentos a cualquier indicio de que la reunión fuera en realidad una trampa.

Martha dio un paso al frente.

—Lo que dice es cierto —dijo con su habitual tono altivo—. Yo misma se lo conté. Vieja, sal de ahí y díselo tú.

La oscuridad proyectada por los plumarojas danzó y se arremolinó, alzándose del suelo y componiendo la silueta de la anciana bayaq, apoyada en su largo palo. En un parpadeo, las sombras volvieron a su lugar y la hechicera miró desafiante a Martha.

—Lo único que yo sé es que nuestras hermanas han estado ausentes —dijo con una voz ronca y áspera como la de una piedra raspando otra—. No sé nada de traiciones. Tampoco de dioses aprisionados como dice la tullida —añadió balanceando la cabeza hacia Sara.

—Pero ¡habéis visto las imágenes! —protestó ella.

—Magia de otro mundo —rugió Rukal—. Como la que usaste en el duelo. Quizá tú seas uno de esos viajeros de las estrellas de los que nos has hablado, si es que hay que creerte. A mí me parecen todo paparruchas.

Las protestas se elevaron entre los bayaq y no tardaron en causar una respuesta en los keyapi.

—Esperad, esperad —dijo Adon con los brazos en alto—. No os he convocado solo para esto.

Las voces keyapi se acallaron casi al instante. Los bayaq rebajaron el tono, pero continuaron murmurando.

—Fui un tonto al creer en Lyiim. Nunca debí permitir que me volviese en contra de mis hermanos. Os ofrezco mis más sinceras disculpas por ello. Ojalá pudiera volver atrás.

Los murmullos se incrementaron. Algunos bayaq asintieron. Otros cerraron los puños.

—Acepto tus disculpas, aunque no borren el mal que ya está hecho —dijo a regañadientes el jefe plumaroja—. Si es que lo que dices es cierto y no solo una treta más para que creamos tus locas historias.

—No solo voy a asumir mi culpa. También voy a asegurarme de que no vuelvo a cometer más errores como dirigente de los plumagrises.

Las exclamaciones de sorpresa surgieron por igual de bayaq y keyapi.

—Ahora veo que mis actos me invalidan como líder —declaró Adon—. Alguien debe sustituirme. Alguien que ha perseguido la verdad y ha luchado por ella, que ha descubierto la horrible traición perpetrada sobre nuestros pueblos y que estoy seguro de que los volverá a unir: mi hijo Gabriel.

Todos se giraron sorprendidos hacia el ingeniero, que se quedó paralizado, con los ojos como platos y la boca abriéndose y cerrándose sin emitir sonido alguno. Gabriel paseó la vista en círculo, temblando, observando las expresiones de sus congéneres. Muchos asentían complacidos, pero otros tantos entrecerraban los ojos y arrugaban los ceños, suspicaces.

Rukal graznó una risotada.

—Confío poco en el hijo, que ya es más de lo que nunca hice en el padre. Tendrás que ganarte nuestro respeto, polluelo —espetó con desdén—. Sigo sin creeros, pero ha sido divertido. Mañana volveré junto al sol, con el resto de los míos, para que puedas disculparte también con ellos —añadió clavando los ojos en Adon—. Hasta entonces, declaro una tregua entre nuestros pueblos.

—¿Qué puedo hacer para que nos creas? —preguntó Gabriel con voz trémula.

—No se me ocurre nada que me vaya a hacer cambiar de opinión, pero eres astuto. Quizá a ti sí —rio Rukal.

Los bayaq se fueron con las últimas luces, dejando a Gabriel abrumado y tembloroso, rodeado de una multitud llena de expectativas. Más de las que él esperaba poder cumplir.


Capítulo 23

Sara se despertó sobresaltada en medio de la noche, empapada en sudor.

Había decidido dormir junto a la gente sin alas, empeñada en buscar una solución para ellos, un propósito que ofrecerles. Dio vueltas y más vueltas sobre el duro e incómodo suelo, devanándose los sesos, sin encontrar una manera de aliviar su miseria. Vacía de ideas, se distrajo pensando en su posible origen. Descartó que fueran resultado de una maldición y decidió que cualquier otra alternativa, por absurda que fuera, tenía más sentido. De entre todas, concluyó que podían ser fruto de relaciones ilícitas entre nativos y viajeros de las estrellas. El sueño la venció con la estructura en forma de cuenco y sus asesinados habitantes rondándole la cabeza.

Se incorporó despacio y echó un vistazo en la oscuridad. Todos dormían, incluso Zor-eel a su lado.

—Akákios —llamó en un susurro—. ¿Estás ahí?

—No, me he liberado y voy al encuentro de los dioses —replicó el griego—. ¿Ahora te apetece hablar conmigo? ¿O te va a molestar?

—No seas así, antes no quería ofenderte.

—Prueba a darles a las palabras un par de vueltas en la cabeza antes de soltarlas por la boca. A mí me funciona.

—Tienes razón, perdona.

Sara esperó unos segundos, sin recibir respuesta.

—Dijiste que los saqueadores extraían energía de Maka, ¿sabes cómo lo hacían? Sé que usaban ese enorme tubo que desciende hacia las nubes, pero ¿hasta dónde llega?

—Ni idea.

—¿Nunca te dio por averiguarlo? Me extraña.

—¿Insinúas que soy un entrometido?

—No, no quería decir eso. Si estabas aquí cuando los saqueadores llegaron, supongo que también cuando construyeron la estructura en la que vivían. Incluido el tubo, ¿no?

—Sí, pero ya viste la tormenta con el dron que construyó Gabriel. No es natural. Nunca pude traspasarla.

—¿Ni estando muerto?

—¿Te acuerdas de que estaba atrapado en una piedra? A mí no se me olvida.

—Ya, ya. Digo después.

—He estado junto a ti, no por voluntad propia, desde que me liberaste de mi querida roca. No es que vaya dando paseos de acá para allá.

—¿Quieres decir que no puedes separarte de mí?

—¿Acaso no lo he dejado suficientemente claro? —replicó irritado Akákios.

—Oh. —Sara hizo una pausa—. Perdona, no lo sabía.

—¿A qué vienen tantas preguntas?

—He tenido un sueño muy raro, en el que era Skan y revivía lo que vimos en las imágenes de los saqueadores. Incluido lo que captamos con el dron. Estaba atrapado, en medio de la tormenta que mencionas, pero mis cadenas venían de más abajo. ¿Recuerdas el destello del que surgían?

—Sí, ¿y qué?

—Era brillante, no oscuro como las ataduras.

—No sé a dónde quieres llegar.

Sara se mordió el labio.

—Yo tampoco, pero algo me dice que todo eso es importante. ¿No hay nada más que puedas decirme al respecto?

—No sé qué más quieres que te diga. ¿Puedes ser más específica?

Sara se retorció los dedos.

—Tengo que saber qué hay ahí debajo.

Se levantó y se dirigió al cercado.

—Impetuosa, irreflexiva… —musitó Akákios.

—¿Prefieres que me quede durmiendo a pierna suelta? —replicó molesta Sara.

—No, no. Continúa, por favor. Ardo en deseos de saber a qué te conducen tus pesquisas.

Sara dibujó una mueca de fastidio. No sabía si el último comentario había sido sincero o una mofa. Se escurrió en silencio entre las tiendas hasta llegar a la que le adjudicaron a Gabriel como nuevo jefe de los plumagrises y, con cuidado, agarró la solapa para entrar. Una voz susurrante surgió junto a su oreja.

—¿A dónde te crees que vas?

A Sara se le heló la sangre en las venas. Por instinto, lanzó el codo hacia atrás y oyó un aleteo. Se volvió y vio a Martha a dos pasos.

—¿Qué haces? —espetó la hechicera—. ¿Rondas a mi prometido en plena noche y te atreves a intentar golpearme?

Sara dejó escapar un bufido.

—No te acerques a mí de esa manera. La próxima vez te juro que no fallaré. ¿Qué haces tú aquí?

—No. ¿Qué haces aquí tú?

La cabeza de Gabriel asomó desde la tienda, con grandes ojos enrojecidos que las miraban atónitos.

—Perdona, querido —susurró Martha—. No queríamos despertarte.

—Da igual, no puedo dormir. Vosotras tampoco ayudáis. ¿Qué hacéis aquí?

—Tengo que hablar contigo —dijo Sara.

—¿De qué? —preguntaron al unísono ingeniero y hechicera, el uno curioso y la otra inquisitiva.

—¿A ti que te importa? —dijo Sara, encarada con Martha.

—¡Por el gran espíritu! —exclamó Gabriel—. ¿Podéis dejar de discutir? Sara, cuéntame. Martha, ahora eres mi prometida —dijo sin mucho entusiasmo—, quédate.

—Como quieras —aceptó Sara, viendo cómo la hechicera meneaba las caderas hasta colgarse del brazo de Gabriel.

«Pero borra esa sonrisa estúpida o lo haré yo».

—Adelante, puedes hablar —concedió Martha, acompañando sus palabras con un gesto magnánimo de la mano.

Sara rechinó los dientes, a punto de volverse por donde había venido. Cerró los ojos y respiró hondo. Los abrió y se concentró en Gabriel.

—He estado pensando…

—¡Ja! —soltó Martha.

Sara avanzó con el puño en alto. Gabriel empujó a la hechicera tras él y le ofreció una mueca de disculpa a Sara.

—Por favor, no hagas caso. —Se giró hacia Martha—. Y tú, para ya si no quieres que me arrepienta de haber decidido que te quedaras, ¿de acuerdo?

—Perdona, mi amor —susurró la hechicera, los ojos fijos en Sara y la sonrisa burlona.

Sara bajó el brazo y estiró los dedos. Volvió a respirar hondo.

—¿Te acuerdas de los saqueadores, los viajeros de las estrellas? Extraían la energía de Maka con ese tubo enorme, pero ¿dónde está la diosa?

—Vienes en plena noche para hablarnos de… —Martha se mordió la lengua bajo la mirada enojada de Gabriel.

—Me acuerdo —afirmó el ingeniero—. Maka está… —dudó y miró a su prometida.

La hechicera se colocó el pelo con gesto coqueto y la mirada esquiva. Enfocó a su prometido, luego a Sara y de vuelta a Gabriel.

—¿Acaso tengo pinta de chamán?

Ambos la miraron con expresión ceñuda.

—No sé dónde está Maka, pero allí donde esté, estará Lyiim —afirmó Martha.

Esa vez les tocó a Sara y a Gabriel preguntar a la vez.

—¿Qué?

—Le oí susurrar con el resto de los chamanes. Planean corromper a Maka a través de Skan. O al revés, no estoy segura.

—Entonces tenemos que volver a la estructura de los viajeros —dijo Sara.

—¿Para qué? —preguntó Martha, cortante.

Gabriel le dio un empujoncito con el hombro, a modo de reprimenda.

—No puedo dejar el poblado ahora, Sara —dijo con voz amable—. Dentro de unas horas Rukal va a volver y tengo que convencerlo de que…

—Escuchad —pidió Sara—. Los viajeros extraían energía de Maka usando la construcción en la que estuvimos. Skan está atrapado debajo. El espíritu que posee a Lyiim surgió de ese mismo lugar y ahora está con Maka y Skan… ¿No veis que todo apunta al mismo sitio?

—No importa —dijo Gabriel con voz paciente—. Aun saliendo ahora, llegaríamos allí justo antes del amanecer. No hay manera de que estemos de vuelta a tiempo.

Sara se pellizcó el lóbulo de la oreja.

—Martha puede transportarnos allí. Lo hizo conmigo la primera vez que volvimos de ver a Lyiim.

—¿Tú sabes la quintaesencia que requiere eso? —dijo escandalizada la hechicera—. Además, recuerda lo que ocurrió.

—O podrías llevarlos tú —sugirió Akákios.

—¿Qué? Yo no puedo hacer eso.

Martha la miró como haría con un niño pequeño, que además fuera bobo.

—¿Qué estás diciendo? No seas estúpi…

Sara lanzó la mano hacia adelante y la agarró por la muñeca, con intención de retorcérsela. En cuando le tocó la piel, se produjo una descarga y la hechicera puso los ojos en blanco. Sara la soltó, asustada. Los ojos de Martha volvieron a ser profundos pozos oscuros, pero la traspasaban sin verla. La mujer movió los labios sin que se llegase a oír nada.

—¿Qué te ocurre? —preguntó nerviosa Sara—. Yo no quería…

Se calló cuando la hechicera cerró la boca. Martha la miró con sorpresa y luego recompuso su habitual gesto desdeñoso.

—¿Cómo has hecho eso?

—Yo…

—Da igual. Por algún motivo Skan te ha elegido a ti para hacernos llegar un mensaje de auxilio.

—¿Qué?

—Un espíritu estaba contigo. Uno que no había visto nunca, pero enviado por nuestro dios, eso está claro. ¿No has notado nada raro? No, tú qué vas a notar.

—He soñado que era Skan, atrapado en la tormenta por cadenas oscuras.

Martha volvió a mirarla como a un niño bobo.

—Pues ahí está —dijo palmeándose las caderas—. Haber empezado por eso.

—¿Acaso tengo pinta de hechicera? —dijo Sara imitando el tono de la mujer.

—Qué más quisieras.

Gabriel se interpuso entre las dos cuando Sara volvía a levantar el puño.

—¿Qué te ha dicho ese espíritu? —preguntó a su prometida.

—Ha dicho muchas cosas… Es difícil de interpretar… No ha sido del todo claro… —divagó ella.

—Martha… —dijo Gabriel entre dientes.

La hechicera hizo un mohín y después arrugó la cara como si hubiera chupado un limón.

—Que hagamos lo que pide —masculló mirando de reojo a Sara.

—En marcha —dijo ella, con una sonrisa de oreja a oreja.

—Espérate un momento —objetó Martha—. Si vamos a ir, hagámoslo bien. Para empezar, dinos qué te propones una vez estemos allí.

Sara torció los labios, pensativa.

—Bueno, para empezar, creo que un dron que descienda abrazado al tubo puede llegar más lejos que el anterior modelo que construiste —dijo mirando a Gabriel.

—Eso requiere quintaesencia —señaló Martha.

Sara la ignoró y continuó.

—Si en algún momento es posible, podría separarse del tubo y volar para descubrir qué está aprisionando a Skan. Incluso revelar lo que hace Lyiim. O podemos instalarle algún tipo de blindaje que lo proteja de la tormenta.

—O que aproveche la energía de la tempestad para darle energía —comentó ilusionado Gabriel.

—Más quintaesencia —apuntó Martha.

Sara se giró hacia ella con los ojos entrecerrados.

—Ya, bueno, ¿acaso tienes una idea mejor?

Martha echó la cabeza atrás y la miró como quien se descubre una verruga en la piel.

—¿Yo? No, solo señalo los fallos de tu plan. ¿Tú tienes la quintaesencia necesaria para lo que dices? —dijo señalándola con el dedo—. ¿Y tú? —añadió moviéndolo para apuntar a Gabriel.

Ambos negaron con la cabeza.

—Pues eso.

—Le diremos a Haki que nos la consiga —dijo Sara.

—No creo que esté muy dispuesta a ayudarnos —se lamentó el ingeniero.

—Se lo pediré yo, se lo suplicaré si es preciso —se ofreció Sara.

—Bien, eres la única de nosotros que puede convencerla —afirmó Martha—. Que traiga toda la que pueda conseguir. Yo mientras tanto le pediré a la hechicera de Rukal que nos acompañe.

—¿Qué? ¿Para qué? —preguntó Sara, desconcertada.

—Por el gran espíritu, piensa un poco —replicó Martha, dándose unos golpecitos con el dedo en la sien—. Para empezar, voy a necesitar ayuda para transportarnos a todos hasta allí. A no ser que también convenzas a Haki de que nos dé la quintaesencia y que luego espere aquí pacientemente a que volvamos.

Sara levantó las cejas y descolgó un poco la mandíbula. No se le había ocurrido, pero la joven se iba a empeñar en ir con ellos. Martha asintió como si le estuviese explicando una obviedad a un crío.

—Para seguir, ya que vamos a meter las narices en lo que está haciendo Lyiim, tanto mejor que alguien en quien Rukal confía también lo vea. Así tendrás más posibilidades de convencerlo mañana —añadió asintiendo despacio hacia Gabriel.

Él asintió a su vez, con los ojos iluminados.

—Buena idea.

Martha los observó impaciente. Ambos le devolvieron una mirada interrogante.

—Andando —apremió la hechicera—. Cuanto antes empecemos, antes estaremos de vuelta.

Sara salió corriendo con destino a la tienda de los bayaq. Gabriel se rascó el cogote.

—¿Y yo qué hago?

Martha le dio un suave beso en la mejilla.

—Descansa, querido. Tú lo harás todo cuando estemos allí. Ven, déjame que te dé un masaje para relajarte.

La hechicera lo cogió del brazo y tiró de él hacia el interior de la tienda.

—No creo que sea necesario —protestó Gabriel, sin mucho ímpetu.

—Vamos, vamos. Será solo un masaje. ¿Qué mal puede hacer?

Sara observó a sus compañeros. Las mujeres se escudriñaban con rendijas por ojos y veloces miradas cargadas de desconfianza. Gabriel las contemplaba, lleno de dudas, y luego la miraba a ella con una muda súplica plasmada en el rostro.

—Bien, pues ya estamos todos —dijo Sara en un vano intento por rebajar la tensión.

Le había costado lo indecible convencer a Haki para que los ayudase y un poco más que obtuviese toda la quintaesencia posible del resto de las refinadoras del poblado. La primera frase que Martha pronunció hizo que la joven se diese la vuelta y Sara tuvo que suplicarle una y otra vez que se quedase. Cuando apareció la hechicera bayaq, surgida de las sombras, Haki resopló con fuerza por la nariz y Sara se temió lo peor. La joven permaneció con ellos, pero no sin obsequiarla de tanto en tanto con ojeadas coléricas.

Martha dio un paso al frente y miró a Haki desde las alturas.

—Dame la quintaesencia.

Haki agarró con fuerza los cuatro saquillos que colgaban de su cinturón.

—¿Cuánta necesitas?

—Toda.

La refinadora retrocedió un paso.

—Martha, Gabriel va a necesitar parte para fabricar el dron —señaló Sara.

—Claro, yo se la daré. Hasta entonces, será mejor que la tenga alguien que puede usarla.

—Te proporcionaré la que necesites para llevarnos allí, ni una mota más —dijo Haki, desafiante.

Martha la acuchilló con los ojos y abrió la boca, aunque acabó por no decir nada. En su lugar, le lanzó una sonrisa condescendiente y encogió los hombros.

—Está bien, un saquillo. Por favor —dijo tras una breve pausa y sin lograr que las palabras sonasen sinceras.

Sara la miró.

—Cuando lo hiciste conmigo solo usaste un puñado.

—Y ya ves lo que pasó. Ahora somos cinco, no dos. Por cierto, ¿cómo piensas evitar que ocurra lo mismo esta vez?

—¿Qué pasó? —preguntó curioso Akákios.

—Absorbo la quintaesencia. No lo hago de manera consciente.

—Ah, eso —susurró el espíritu—. Yo puedo ayudarte, no te preocupes.

—No te preocupes —le dijo Sara a Martha, aparentando seguridad—. Esta vez no pasará.

La hechicera encogió los hombros y extendió la mano hacia la refinadora. Haki le entregó un saquillo a regañadientes y Martha le regaló una sonrisa falsa.

—Permaneced entre nosotras —ordenó la hechicera extendiendo las alas.

La anciana bayaq cogió un puñado de quintaesencia del saquillo y también desplegó las alas. Ambas se acercaron, empujándolos hasta que estuvieron dentro del círculo formado por ellas. Martha metió la mano en el saco.

—Preparaos.

—No apartes la mirada de la hechicera bayaq —ordenó Akákios a Sara.

Ella estudió fijamente a la anciana, que comenzó a susurrar a la vez que Martha. La invadió una leve sensación de mareo y, de improviso, la vio cambiar: la piel de la cara burbujeó y se derritió, despegándose de los huesos; un ojo se descompuso y le resbaló como un líquido viscoso por la mejilla, mientras que el otro se quedaba sobre el pómulo, colgando del nervio; los labios se retrajeron, la boca se abrió y los dientes se oscurecieron.

Sara soltó un grito de terror, cerró los ojos y se encogió encajada entre Gabriel y Haki. El mareo se incrementó y sintió a Gabriel sujetándola. Abrió los ojos al sentir una ráfaga de viento, para descubrir que estaban sobre la morada de los saqueadores, al lado de los transportes destruidos.

—Estremecedor pero efectivo, ¿no? —se vanaglorió Akákios—. Sabía que mostrarte una ilusión de lo que el espíritu oscuro les hizo a sus víctimas iba a funcionar. La distracción y el miedo se han impuesto a tu tendencia natural de absorber energía.

—Ya. Podías haber avisado antes —masculló Sara.

—Entonces no hubiera surtido efecto.

Gabriel se dirigió a la escotilla.

—Rápido, la noche avanza y el sol no tardará en aparecer.

Descendieron a las profundidades, Sara, Haki y Gabriel, resueltos; las hechiceras, con miradas inquietas a un lado y a otro. Cuando alcanzaron la sala de control, la anciana bayaq examinó de cerca los cadáveres de los saqueadores.

—¿Qué les ha ocurrido a estos tullidos?

—El espíritu que posee a Lyiim los mató —respondió Sara—. Perdona, no nos han presentado. ¿Cómo te llamas?

—Llámame vieja. Todo el mundo lo hace —afirmó con orgullo ella.

Gabriel manipuló los controles de la consola y echó un vistazo a las imágenes proyectadas, que mostraron el exterior.

—Todo en orden. Voy arriba a construir el dron. Haki, necesito un saquillo.

La joven se lo ofreció con poco menos recelo que a Martha.

—¿Puedes añadirle cámaras esta vez? —preguntó Sara—. No me gustaría perder el móvil si fracasamos.

—No hay problema. Mientras trabajo podías explicarles a las demás cómo funciona la consola.

—Yo no entiendo los símbolos de los controles, Gabriel —señaló Sara—. Te puedo ayudar mientras estás a los mandos, pero no hay mucho que pueda hacer yo sola. No te preocupes, ve.

El ingeniero salió corriendo y Sara se quedó observando cómo Haki y Martha se colocaban en extremos opuestos de la sala. La vieja, tras tratar de ensartar varias veces los hologramas con el extremo del cayado, continuó examinando los cadáveres.

—Qué divertido —se dijo Sara—. Espero que Gabriel no tarde mucho. Va a ser una espera larga y tensa.

Por fortuna, el ingeniero no tardó demasiado en volver con una gran sonrisa. Se acercó directo a la consola y manipuló los controles.

—Está listo. Debería ser mucho más resistente.

Las demás se congregaron alrededor y contemplaron las imágenes: una mostraba el conducto, descendiendo hasta perderse en las nubes de debajo; otra apuntaba hacia arriba, a la abultada barriga del cuenco; varias más, situadas a los costados del aparato, ofrecían panorámicas de la noche.

—Buen trabajo con las cámaras. Se ve bien a pesar de la oscuridad. Adelante, hazlo descender —pidió Sara.

El dron descendió hacia la neblina y no tardó en sumergirse en ella, ni esta en oscurecerse. Cuando los relámpagos hicieron acto de presencia la imagen comenzó a fluctuar, aunque mucho menos que la anterior ocasión.

De improviso, varias sombras aparecieron en la perspectiva frontal ascendiendo a toda velocidad. Gabriel frenó la velocidad del aparato y la imagen ganó nitidez. Lobos.

—Mierda —masculló Sara.

Para su sorpresa y la de todos, las bestias ignoraron el artefacto y continuaron su ascenso.

—¡Vienen hacia aquí!

Sin previo aviso, Martha arrancó de un tirón los dos saquillos que colgaban del cinturón de Haki. Antes de que nadie pudiera reaccionar, la hechicera se dobló sobre sí misma y desapareció.


Capítulo 24

El dron continuó su tortuoso camino a través de la tormenta. Las nubes, en constante movimiento y rasgadas por los rayos, dejaron entrever un centelleo violeta en la lejanía. En uno de los hologramas secundarios, los que mostraban el exterior de la estructura, apareció una figura oscura de alas negras que se lanzó en picado siguiendo la trayectoria del tubo.

—Es Martha. Amplía esa imagen —ordenó Sara—. Sigue descendiendo con el dron.

Gabriel manipuló los controles con rapidez, el ceño fruncido por la concentración. El holograma se centró en Martha y la mostró extendiendo las alas para quedarse flotando en el aire a unos metros por encima de los estratos nubosos.

El reducido grupo perdió interés en las imágenes del dron en favor de las de la hechicera. Bajo ella, las nubes se combaron para formar un enorme cráter y ascendieron para abrazarla y danzar a su alrededor. Los relámpagos iluminaron su amplia sonrisa y arrancaron chispas azuladas de sus ojos negros.

El cráter vomitó una decena de lobos y Martha los recibió con una carcajada histérica. Las bestias cargaron. La hechicera permaneció inmóvil, con las alas y los brazos extendidos, mientras haces de electricidad caían sobre sus manos. El viento le agitaba con furia el cabello y hacía flamear las gasas alrededor de su cuerpo. Ella sonreía; una sonrisa tirante, despiadada, cruel, de las que anuncian la llegada de la muerte con tal seguridad que hiela la sangre.

Los animales avanzaron con los orificios de los hocicos dilatados y las mandíbulas abiertas. Las nubes expulsaron una espesa cortina de agua, que bañó a la hechicera y cayó como una tromba sobre los lobos. Martha rio de nuevo. Las fieras fueron vapuleadas por el viento, azotadas por la lluvia y arrastradas de un lado a otro, hasta que los relámpagos las golpearon, redujeron sus cuerpos a cenizas y las desterraron al olvido entre estallidos de humo negro.

—Pero qué… —exclamó Sara—. ¿Para qué queréis guerreros si las hechiceras pueden hacer eso?

La tormenta remitió tan rápido como se había formado. La lluvia cesó, los vientos amainaron y el celaje del cielo descendió perezoso para rellenar el vacío del que había sido desgajado. Martha continuó sonriendo y flotando un momento más, fijos los ojos en la niebla. Después recuperó altura con un fuerte batir de alas y se dirigió al gigantesco cuenco metálico.

—¡Mirad, es Skan! —exclamó Haki—. Sigue vivo.

Todos centraron su atención en los hologramas que transmitía el dron. El dios ave, con el cuerpo medio cubierto por cadenas oscuras, se debatía contra sus ataduras, cercado por una tempestad que hacía que la furia que había invocado Martha pareciese una llovizna primaveral.

—Sigue bajando, tenemos que ver de dónde salen esas cadenas —dijo Sara.

—¿Dónde está el resplandor? —preguntó Haki—. Ha desaparecido.

El brillo que habían visto bajo Skan en la anterior ocasión ya no estaba. En su lugar solo había nubes oscuras, surcadas de tanto en tanto por violentos relámpagos.

—Da igual, sigue bajando.

El dron alcanzó la posición de la enorme ave y siguió descendiendo hasta dejarla atrás. La imagen tembló con constantes sacudidas y se ensombreció hasta que no vieron nada salvo resplandores azules.

El chapoteo de unos pasos hizo que todos se giraran hacia la entrada. Martha avanzaba empapada, con los ojos fijos en Sara y las ropas pegadas al cuerpo. Esta última levantó la mano para cubrirse los ojos.

—Por dios, tápate. Ya no hay nada que no te haya visto.

Observó entre los dedos cómo se acercaba y bajó la mano cuando estuvo a poco más de un metro. Martha extendió las alas y la abrazó con ellas, haciendo que sus cuerpos quedaran pegados.

—¿Qué estás haciendo? —protestó Sara.

Notaba las manos de la hechicera recorriéndola, explorándola. Sintió la húmeda mejilla de la mujer sobre la suya y su cálido aliento en la oreja.

—¿Cómo sabían que estábamos aquí? —susurró Martha.

—¿Qué?

Sara intentó zafarse del abrazo sin éxito. Echó la cabeza atrás mientras la mujer le seguía explorando el cuerpo, subió los brazos como pudo y le clavó los codos en las clavículas. En cuanto pudo maniobrar, la empujó hacia atrás.

—¿A qué ha venido eso?

Martha recogió las alas a la espalda y mostró una pluma negra en la mano.

—Que te haya arrancado una pluma es el menor de tus problemas, p…

—No seas estúpida —espetó Martha—. No es mía.

Sara se frenó en seco. La hechicera mostró una sonrisa burlona mientras agitaba la pluma.

—Te la entregó Lyiim. Es como te ha estado localizando todo el tiempo.

—¿Y por qué no me lo habías dicho antes?

Martha soltó un bufido.

—¿Acaso crees que me paso el día pensando en ti? No me acordaba. Hasta ahora.

La pluma estalló en llamas y se consumió. Parte de las cenizas cayeron muy despacio hasta el suelo. La hechicera sacudió las manos frente al rostro de Sara.

—Menos mal que estoy aquí. Si no fuera por mí todavía la llevarías encima.

Sara apretó los dientes, se dio la vuelta y fijó los ojos en los hologramas. Martha pasó a su lado dándole un empujón y se colocó al lado de Gabriel.

—La imagen se aclara —anunció el ingeniero.

Los relámpagos se habían interrumpido y las nubes habían perdido densidad. Poco a poco la imagen se volvió más nítida y el dron continuó con su trayectoria descendente hasta salir de los últimos cúmulos. Un tenue fulgor se adivinaba en la distancia, mucho más abajo.

Sara entrecerró los ojos.

—Suéltalo del tubo y hazlo descender. A toda velocidad.

Gabriel se giró asombrado hacia ella y la vio escrutar el holograma. Encogió los hombros y obedeció. Sara fue abriendo los ojos poco a poco, hasta que casi se le salieron de las órbitas.

—No puede ser…

Tímidamente al principio y con más rapidez después, la imagen fue revelando el paisaje. Alrededor del brillo, todavía en la distancia, se dibujó la silueta de varias colinas rodeadas por unas extensas llanuras que morían en un bosque no muy lejano. El destello se reflejaba en las aguas de un riachuelo que corría paralelo a la linde de la arboleda y se perdía en la distancia.

—Hay todo un mundo ahí abajo —musitó Sara.

Los demás contemplaron la imagen con las mandíbulas descolgadas, como si estuvieran viendo otro planeta.

—No vayas directo hacia el brillo, dirígete hacia allí —dijo Sara señalando las praderas—. Ya tendremos tiempo de…

—¿Qué son esas cosas largas que se salen del suelo? ¿Y ese hilo que refleja la luz? —la interrumpió curioso Gabriel.

Sara dejó escapar una sonrisa. En el idioma de los habitantes de Skan no existían las palabras «bosque» o «río».

—Tú grábalo todo, te lo explicaré luego.

Observaron un movimiento bajo el artefacto, en medio de la pradera. Gabriel dirigió el dron en esa dirección y la imagen mostró una manada de caballos que huía de algo oculto en la oscuridad.

—¿Qué son esos animales? No son de energía.

Una sombra se abalanzó sobre un potrillo y lo derribó. El resto de la manada continúo corriendo en estampida, con los ollares dilatados y el terror reflejado en los ojos. Las copas de los árboles se agitaron en la distancia y unas formas aladas salieron volando de ellas.

—Olvídate de eso. Ve hacia el brillo, rápido —ordenó Sara.

El dron se dirigió al resplandor a toda velocidad. Las siluetas aladas volaron directas en trayectoria de intercepción.

—¡Más rápido!

A medida que el brillo se acercaba la imagen ganó nitidez. La llanura se fue perlando de zonas terrosas rodeadas de arbustos de un verde pálido. El suelo se elevaba y se hacía más pedregoso hasta llegar a una suave loma que resplandecía con un nimbo espectral. Rodeando un agujero en el suelo, el mismo centro de la luz, se disponía un círculo de siluetas oscuras con las manos en alto y las alas negras extendidas hacia los lados.

A varios metros por encima de sus cabezas, el tubo se interrumpía con el extremo destrozado. Los restos podían vislumbrarse diseminados por toda la loma, como enormes rocas oscuras todavía humeantes. A su alrededor, el gris opaco de la piedra aparecía veteado de azabache y de varios lugares se elevaban enormes cadenas negras, tan gruesas como diez tiendas juntas.

Una sombra fugaz apareció en uno de los lados del dron y chocó contra él. La imagen se llenó de líneas blancas y se inclinó a un lado. Gabriel aporreó los controles y el aparato volvió a enderezarse, solo para revelar más agresores.

—¡Son murciélagos! —exclamó Haki.

Los enormes quirópteros, de carme, hueso y casi dos metros de envergadura, cargaron contra el dron sin ningún miramiento. La imagen se llenó de interferencias y acabó por oscurecerse del todo cuando el aparato chocó con el suelo. A pesar de la rapidez del asalto, todos habían distinguido los surcos negros y los ojos rojos de los atacantes.

—Esto lo cambia todo —musitó Sara—. Tenemos que…

Martha acabó la frase por ella, sin importarle lo que Sara fuera a decir.

—Volver al poblado cuanto antes. ¡Mirad!

En los hologramas que mostraban el exterior, el cielo ganaba claridad a un ritmo vertiginoso y se tornaba violáceo. Gabriel golpeó los controles con frustración.

—Quizá todavía pueda hacer que el dron responda.

Manipuló palancas y presionó botones. La imagen permaneció apagada mientras en los hologramas el violeta perdía terreno ante el anaranjado. El primer brillo rojizo despuntó sobre la línea del horizonte y tiñó las nubes de rosa. El color se extendió como un manto de flores, avanzando a toda velocidad mientras el cielo adquiría tonos dorados que se difuminaban hacia el azul en lo alto.

—¡Olvídalo, tenemos que irnos! —gritó Martha.

Sara se acercó al ingeniero y le tocó el brazo.

—Gabriel, déjalo —dijo en un susurro.

El hombre la miró, cerró los ojos y agachó la cabeza. Sara sacó el móvil de la mochila.

—Lo has hecho genial. Almacena todas las imágenes, por favor.

Se dirigió a Martha con el semblante endurecido.

—Prepárate para sacarnos de aquí en cuanto Gabriel termine.

—¿Cómo? No me queda quintaesencia.

—¿Qué demonios estás diciendo? Te llevaste los dos últimos saquillos de Haki.

—Y si no lo hubiera hecho ahora quizá estaríamos todos muertos —protestó la hechicera.

Gabriel soltó un saquillo encima de la consola.

—Es todo lo que me sobró a mí.

—No es suficiente —señaló Martha mientras alargaba el brazo hacia la bolsita.

Sara se la arrebató cuando los dedos de la hechicera estaban a punto de cerrarse.

—En ese caso yo la guardaré —dijo con gesto ceñudo—. ¿Qué narices vamos a hacer ahora?

La carcajada de Akákios resonó en su cabeza.

—He de admitir que tenías razón, venir hasta aquí ha sido un acierto —dijo con humildad el griego—, pero ahora eres tú la única que puede hacer que volváis a tiempo —añadió con un evidente regodeo.

—¿Te parece divertido? —masculló Sara.

Los demás la miraron extrañados.

—¿Sinceramente? Sí. Me maravilla tu capacidad para desentrañar las cosas complicadas y después asfixiarte con los problemas más sencillos.

Sara le dio la espalda al grupo y agachó la cabeza.

—Me alegro de que te resulte entretenido —susurró en voz baja para que sus compañeros no la oyeran—. Ahora dime cómo salimos de aquí.

—¿Que te diga cómo? Igual que te liberaste de las ataduras de Lyiim.

—¡No lo hice de manera consciente, maldita sea!

—¿Sara, estás bien? —preguntó Gabriel a su espalda.

—Sí, sí. ¿Cómo van esas imágenes?

—Ya casi están listas.

—Akákios, por favor, ¡ayúdame! —susurró Sara.

—Tan solo tienes que pensar en el lugar al que quieres ir. Igual que cuando te transportas al cruce.

—¿Tengo que tocarlos a todos como hago con Zor-eel?

—Hum, no es necesario, pero entiendo que te pueda resultar más fácil de esa manera.

—Está bien—dijo Sara volviéndose hacia el resto.

Recogió el móvil que le tendía Gabriel, lo guardó en la mochila y sacudió los hombros para relajarlos.

—Acercaos a mí.

—Tienes energía de sobra, pero he visto cómo la derrochas —comentó el espíritu—. Yo en tu lugar absorbería la que te ha dado Gabriel.

Sara cogió el saquillo con una mano y metió la otra dentro. Vio a Martha sacudir la cabeza con un gesto desaprobatorio y sintió la energía subiéndole por el brazo con un cosquilleo.

—Poned vuestras manos sobre las mías.

—¿Para qué? —preguntó Martha.

—Tú calla y hazlo.

Martha arrugó los labios y puso su mano junto a las de los demás, que ya estaban en posición. Sara intentó visualizar el poblado y vio cómo los demás la observaban atentos. Frunció el ceño y un segundo después lo hizo Martha. Nada.

—No funciona —masculló.

—Pero ¿qué estás haciendo? —preguntó escandalizado Akákios—. Deja de liberar energía sin hacer nada. Haz exactamente los mismo que cuando viajas al cruce.

—¡Eso hago!

—¿Es esto una broma? —rezongó Martha.

Akákios soltó un bufido.

—¡Por todos los dioses! Déjame a mí. Relaja tus pensamientos.

Sara notó una leve presión en la base del cráneo.

—Así no. Déjame entrar —refunfuñó el espíritu.

Sara soltó un grito. La visión se le nubló y, cuando pudo ver de nuevo, se encontraban en las afueras del poblado. Una multitud keyapi se situaba detrás de Adon. Sara reconoció a Zor-eel junto a Skay y Nik en las primeras filas. Frente a ellos estaba Rukal, con incontables bayaq tras él. Ambos bandos se giraron desconcertados en dirección a ellos.

—¿Qué está pasando aquí? —vociferó el líder plumaroja.

La vieja hechicera se acercó a él y comenzó a susurrarle al oído. Adon caminó hacia Gabriel con una mirada confundida en el rostro. Skay y Haki se abrazaron junto a Nik. Zor-eel cogió la mano de Sara.

—¿Dónde os habíais metido? Estaba preocupada.

—No te lo vas a creer…

—Viene alguien más —anunció alarmado un joven plumazul.

Todas las miradas se dirigieron al cielo. Las de Sara y Zor-eel buscaron a Gabriel al cabo de un segundo.

—¿Quién es? —preguntó Sara.

Gabriel sonrió y los murmullos se extendieron entre la multitud.

—Es mi abuelo. Y Maskre. Y los demás.

El reducido grupo se acercó a toda velocidad. Se posaron a un costado de los dos grupos enfrentados e Inov dejó al chamán en el suelo. Rukal se acercó hasta Maskre y lo abrazó.

—Me alegra verte, viejo —dijo con afecto—, aunque hacerlo me traiga malos recuerdos —añadió con un gesto hosco hacia Adon.

Sara le dio un codazo a Gabriel y meneó la cabeza al frente.

—Adelante —susurró—. Es el momento de que les reveles a todos lo que hemos descubierto.

El ingeniero miró a la multitud como si estuviera viendo un monstruo y se aclaró la garganta. Se irguió. Inspiró hondo. Avanzó con paso decidido.

—Escuchad —dijo con firmeza—. Tengo algo que contaros.

Sara se sintió orgullosa de cómo Gabriel explicó lo que habían vivido en las últimas horas. Ensalzó la actuación de todos los miembros del grupo y recalcó la importancia de cada uno.

Durante el relato el ingeniero fue el foco de miradas incrédulas. Todas salvo la de Rukal, que era suspicaz. El jefe plumaroja no dejó de cuchichear con la vieja hechicera bayaq, que asentía cada vez que la consultaba. Finalmente, Gabriel le pidió a Sara que mostrase las imágenes que habían obtenido del dron y repasó los hechos mientras todos las observaban pasmados.

Al concluir se hizo un profundo silencio que nadie parecía dispuesto a romper. Hasta que Rukal dio un paso al frente.

—Tenemos que detener a Lyiim. Yo comandaré las fuerzas.

Adon recibió aquellas palabras como si hubiera encajado un golpe y se revolvió de inmediato.

—No. Será Gabriel quien lidere la ofensiva. Él es quien lo ha descubierto todo, siempre dispuesto a resolver nuestros problemas.

El líder plumaroja se giró hacia él con los ojos entrecerrados y enseñando los dientes.

—Podéis uniros a nosotros o permanecer aquí como cobardes.

Las protestas y los reproches se extendieron como un incendio entre los bayaq y los keyapi. Algunos guerreros extendieron las alas y las agitaron con furia.

—Esperad, por favor —pidió Inov—. Todavía no sabemos ni siquiera cómo vamos a llegar hasta allí. La tormenta…

Los gritos ahogaron la voz del anciano. Los dos bandos se acercaron hasta tocarse y comenzaron los primeros empujones.

—Callad —gritó Sara a pleno pulmón—. ¡Callaos todos!

Se sentía enferma al verlos pelear en vez de unidos contra el enemigo común. Sus gritos no tuvieron mucha repercusión. Sus intentos de separar a los que se peleaban tampoco. Cuando tumbó a un bayaq de un puñetazo se ganó la atención de todos. Los congéneres del caído la rodearon con miradas hostiles y se detuvieron de repente cuando Zor-eel se colocó a su lado.

—Tenemos que planear el ataque con detenimiento —gritó Sara para hacerse oír entre las voces de protesta—. Es muy posible que Lyiim cuente con un ejército de bestias corruptas además de con sus chamanes y varias hechiceras.

Maskre avanzó encorvado junto a Inov para unirse a Zor-eel y a ella. También lo hizo Gabriel. La multitud se calmó y los gritos se rebajaron a cuchicheos.

—Ya no es cuestión de quién es mejor o el más fuerte —continuó Sara—. Si no luchamos todos juntos no hay posibilidad de derrotar a Lyiim. Y eso incluye a la gente sin alas.

El silencio más absoluto llegó como un soplo de viento y perduró durante varios latidos. Fue quebrado por la carcajada de Rukal, coreada por los bayaq y algunos keyapi.

—No digas tonterías. No vamos a llevar a los tullidos a la batalla.

Sara sintió cómo el fuego germinaba en su estómago.

—Su destino también está en juego. Además, vais a necesitar su ayuda y la de vuestros descendientes para enfrentaros a Lyiim.

El calvo dirigente se aproximó hasta que sus caras quedaron casi pegadas.

—Tú no tienes voz en esto. Yo digo no.

Sara sintió que se encendía y una leve presión en la base del cráneo. Las manchas empezaron a danzar ante sus ojos. Oyó la voz de Akákios.

—Oh, oh. Esto va a ser interesante.

Hubo un estallido de energía y Rukal se vio empujado hacia atrás hasta dar con el trasero en el suelo. El sol, todavía en ascenso, pareció querer volver sobre sus pasos, porque su brillo se atenuó y las sombras se alargaron. Todos miraron alrededor, confundidos. Un leve manto de niebla, casi imperceptible, se extendió a ras de suelo.

—Obedeceréis a la extranjera y lucharéis como un solo pueblo.

La voz había surgido potente de boca de Sara, sin ser la suya. Era una voz masculina, rasposa, autoritaria. Maskre e Inov se arrodillaron de inmediato, acompañados por los más ancianos bayaq y keyapi. El resto se miraron entre ellos.

—Maestro —susurró el anciano chamán.

La niebla se arracimó en torno a los pies de los congregados y se elevó hasta formar figuras espectrales, translucidas. Bayaq y keyapi hincaron la rodilla, rodeados por sus ancestros.

El sol terminó de apagarse, sustituido por la figura oscura de Lyiim. Los vivos se levantaron y los muertos se colocaron formando una barrera entre sus descendientes y el chamán.

—Miraos —dijo Lyiim con desprecio—. Estúpidos. Ya es demasiado tarde. Vuestros dioses serán míos y con ellos todos vosotros. No hay nada que podáis hacer.

Relámpagos oscuros restallaron a su alrededor y se acercaron hasta el grupo. Los espíritus recibieron las primeras descargas, protegiendo a los suyos.

El maestro de Maskre abandonó el cuerpo de Sara y voló hasta colocarse encima del grupo, frente a Lyiim.

—¡No!

Extendió los brazos y su brillo rodeó al grupo, una cúpula blanca sobre la que se estrellaron los rayos negros. Lyiim rio y redobló sus esfuerzos. Inov abrió la mano y su lanza apareció en ella. Los vivos se apretujaron y se removieron temerosos.

—Hazlo —susurró Akákios.

—¿Qué? —musitó Sara.

—Hazlo —respondió el espíritu—. Estás gastando demasiada energía para sustentar a los espíritus. Pronto no podrás.

—No sé a qué te refieres —dudó Sara.

—¡Hazlo!

Sara apretó los dientes. No era momento de pensar. Le arrebató el arma a Inov y la arrojó contra Lyiim.

El chamán continuó riendo mientras la lanza volaba rauda hacia él. Sara apretó más los dientes, hasta que le dolieron las mandíbulas, y un filamento dorado unió el arma con su mano. Lyiim descompuso el gesto e intentó hacerse a un lado, pero era demasiado tarde. El filo se le hundió en el hombro y el oscuro se retorció intentando liberarse. Los relámpagos cesaron. Los espíritus se alzaron en el aire para aferrar el hilo dorado y unieron su poder a la energía de Sara.

Hubo una explosión de luz cegadora y Lyiim desapareció. La lanza cayó al suelo, ennegrecida. Se rompió en pedazos al tocar la roca.

Los ancestros eran meras sombras que se desvanecían a toda velocidad bajo la recobrada luz del sol. Solo el maestro de Maskre parecía tener un poco más de sustancia.

—Lo hemos retrasado, pero Lyiim dista mucho de ser vencido —dijo con una voz apenas audible—. Uníos y luchad. No habrá más oportunidades.

Desapareció dejando a todos mudos y desconcertados, incapaces de reaccionar.

Gabriel hinchó las alas, sin extenderlas del todo, y se irguió cuan alto era.

—Ya habéis oído —dijo mientras cogía la mano de Sara—. Lucharemos todos unidos bajo mi mando y siguiendo las indicaciones de Sara —añadió con una mirada desafiante a Rukal—. ¿Estáis conmigo?

Keyapi y bayaq se miraron confundidos, todavía demasiado alterados por lo que acababan de presenciar.

—¿Estáis conmigo? —volvió a preguntar Gabriel con un grito.

Skay y Adon dieron un paso al frente y se golpearon el pecho con la mano. Inov, Maskre y los suyos los imitaron. El grueso de los keyapi y los bayaq fueron tras ellos poco después.

Solo Rukal permanecía a un lado, escrutando al ingeniero con los ojos entrecerrados. Se acercó a él, encorvado y con pasos lentos. Se enderezó y finalmente se golpeó el pecho.

—Sea —dictaminó Gabriel con una sonrisa.


Capítulo 25

Gabriel salió de su tienda acompañado por Sara. Los aguardaban Rukal, Adon, Inov, Skay, Haki, Zor-eel y Martha, que se encontraba apartada de todos y los recibió con una mirada de suspicacia.

—Haremos lo siguiente —proclamó el ingeniero—: lo primero, alimentaremos y armaremos a la gente sin alas. Sara y Zor-eel supervisarán esta tarea; dos tercios de las refinadoras procesarán el nuevo asentamiento mientras las demás empiezan con este; Haki custodiará la quintaesencia obtenida y la distribuirá entre los ingenieros según mis instrucciones; Rukal, Inov y Adon, coged a varios guerreros y que instruyan a la gente sin alas en las bases del combate con lanzas y…

—¿A los tullidos? —rezongó Rukal—. ¿Para qué?

—Lo sabrás a su debido tiempo —replicó Gabriel con una firmeza inusitada.

El plumaroja tensó la mandíbula hasta que los músculos se le marcaron, pero asintió con los labios apretados.

—Martha y yo iremos a la estructura de los viajeros. Espero estar de vuelta antes de que se ponga el sol —continuó el líder—. Cuando volvamos daré instrucciones a los ingenieros y mañana al alba comenzaremos a trabajar. Para entonces quiero la mitad de ambos asentamientos procesados, no me importa si las refinadoras tienen que trabajar toda la noche —añadió con la mirada fija en Haki, que asintió en silencio.

—¿Y Skay y yo? —preguntó inclinado Maskre.

Gabriel suavizó la mirada cuando la posó en el anciano bayaq.

—Tú harás lo que siempre has hecho por nosotros, rogar a los espíritus que nos apoyen en la dura tarea que tenemos por delante. Vamos a necesitar todas nuestras fuerzas para luchar contra Lyiim, no solo las terrenales.

—Cuenta con ello.

—Skay, quiero que organices al resto de los guerreros y a las mujeres. Prepáralos para un largo y difícil viaje. Daré más indicaciones a mi vuelta. A ti y a todos.

Extendió la mano hacia Martha y la hechicera se unió a él.

—Rukal, una cosa más. Convoca a vuestros hijos, jugarán un papel importante en el viaje y los necesitaremos en la batalla. ¿Alguna pregunta?

—¿No es muy arriesgado que Martha y tú vayáis solos tan cerca de donde se encuentra Lyiim? —preguntó preocupada Zor-eel.

—No te preocupes, si hubieras visto de lo que Martha es capaz no temerías por ellos —dijo Sara con un tono que le sorprendió a ella misma, muy cercano al que se usaría para dar un cumplido.

La hechicera le dedicó una fugaz mirada de sorpresa y luego inclinó la cabeza con una sonrisa, mientras palpaba los cuatro saquillos que llevaba colgados de la cintura.

—En marcha —dijo Gabriel—. Tenemos mucho que hacer.

Los demás se alejaron de la pareja para cumplir con sus tareas. Martha cogió un puñado de quintaesencia, se abrazó a Gabriel y desaparecieron.

El archivista vagaba inquieto por los pasillos. Tenía una sensación extraña, un presentimiento. Hacía mucho que su señor no contactaba con él. Las comunicaciones volvían a un ritmo normal, muy diferente a la rápida cadencia predominante desde el comienzo de la prueba.

Haber descubierto la intrusión en sus registros y no saber quién la había perpetrado no hacía más que añadir incógnitas a las muchas preguntas que lo asaltaban. Detuvo el paso y ladeó la cabeza. ¿Acaso tenía miedo? ¿Era siquiera capaz de sentirlo?

Se analizó durante unos segundos y dictaminó que la sensación que lo acosaba no era esa. También concluyó la manera más cabal de proceder. Sin dilación, se dirigió a una de las salas secundarias, una que no pisaba hacía mucho tiempo. Se tomó unos segundos para componer un mensaje con el menor número de palabras posible, sin que perdiera significado. Optimización, esa era la constante en su vida. Tras eso, dedicó un largo rato a definir las variables por las cuales se enviaría automáticamente y mucho más tiempo a asegurarse de que ni la comunicación ni su destinatario fueran detectados.

Revisó todo varias veces y, satisfecho, volvió a deambular por los pasillos mientras reflexionaba sobre las consecuencias de su acción. No era capaz de predecir el futuro, pero ponderó en su mente la miríada de posibilidades y seleccionó las más factibles en función de la naturaleza del sujeto de la prueba, del destinatario del mensaje y de los condicionantes que pudieran afectarles. Llegó a una conclusión. Resoluto, dio media vuelta y volvió a la sala que había abandonado.

Desplegó el holograma por toda la habitación, el esquema de la prueba. Los parámetros de los que se componía se mostraban como puntos luminosos, una constelación de colores. Los revisó todos despacio y con cuidado, como un padre que contempla orgulloso a sus hijos. No tardó en dar con el que mejor encajaba con la conclusión a la que había llegado. Solo requería una mínima modificación, tan sutil, tan insignificante, que dudaba que nadie fuera a darse cuenta. Alzó la mano y lo tocó con amor.

Un cambio en una opción dentro de una decisión, aquello era todo. Y, sin embargo, si no se había equivocado, Sara tomaría aquella decisión, seguiría aquel camino. Su naturaleza subversiva la empujaría a hacerlo si alguien apropiado se lo sugería.

Al volver a sus tareas habituales se dio cuenta de que la sensación que lo agobiaba todavía estaba ahí, pero era más llevadera, al estar acompañada de una nueva: solaz. ¿O era solo la diversión de la rebeldía?

Sara contempló los últimos rayos del sol, sentada con la espalda contra un madero, al lado de Zor-eel. Llevaban todo el día en el cercado, tratando con refinadoras e ingenieros para crear alimentos y armas para los hijos de los keyapi.

—¿Cuándo fue la última vez que comiste? —preguntó Sara, distraída.

Zor-eel caviló durante unos segundos.

—No pruebo bocado desde que Gabriel nos preparó la ración de pato.

Sara se giró hacia su amiga. Dudó antes de hablar, pero no pudo contenerse.

—Así que la comida que preparan no es igual que la nuestra. No me sorprende ver a estas gentes en pie y entrenando después de todo lo que han pasado.

—¿Qué quieres decir? —preguntó molesta Zor-eel—. La conexión entre nuestros mundos es evidente, por mucho que el efecto de la comida no sea el mismo. En cuanto a ellos —añadió con un movimiento de cabeza hacia el numeroso grupo de gente sin alas—, es normal verlos ilusionados. Debe de ser una de las pocas veces que los han tratado bien y puede que la primera que alguien les ofrece una alternativa, un futuro.

Sara reflexionó sobre aquellas palabras. Una vez más, se encontró ante la encrucijada de cuestionar las creencias de la sacerdotisa o aceptar lo que decía. Estaba de acuerdo con la última parte, pero no compartía la primera. «Calladita estás más guapa», se dijo.

—Es posible —terminó por admitir, a medio camino entre lo que había decidido y lo que sentía—. Me preocupa que Gabriel todavía no haya vuelto —añadió para cambiar de tema.

Se levantó y le ofreció la mano a su amiga para que la siguiese. Recorrieron el poblado preguntando a todos los que encontraban si sabían algo del ingeniero. Nadie lo había visto desde la mañana.

—¿Y si está muerto? —preguntó Akákios—. Adiós a tu plan.

—Se nos ocurrirá otro —masculló Sara.

—¿Qué? —preguntó confundida Zor-eel.

—Nada. Mi amigo amenizando la tarde con comentarios constructivos —replicó Sara molesta.

—No seas así —renegó el espíritu—. Solo pretendía ampliar tus miras, no ofenderte.

—Ya, pues no me ayudas. Creo que lo estoy haciendo bastante bien, dadas las circunstancias.

—Así lo creo —musitó Zor-eel, todavía confundida.

—Yo también, no te equivoques. El que lo estés haciendo bien no significa que no lo puedas hacer mejor —declaró Akákios.

—Cállate —replicó Sara. Cogió la mano de Zor-eel cuando esta dio un respingo—. No, tú no, le decía a él. Lo siento, es difícil mantener esta conversación.

Se volvió al oír un aleteo y se sintió aliviada al ver a Gabriel y Martha junto a ellas.

—¿Ves? —susurró para que nadie salvo su compañero invisible la oyese.

—Lo tengo —declaró ilusionado el ingeniero.

—Por supuesto, querido —afirmó Martha mientras le acariciaba el brazo.

—¿Estás seguro? —inquirió Sara.

—Por completo. Voy a reunirme con los ingenieros de inmediato. Trabajaremos en una versión pequeña antes de que se ponga el sol, una muestra. Comenzaremos con los reales mañana mismo.

—¿Cuánto calculas que vais a tardar?

—Dos días, tres a lo sumo.

—¿Tanto?

—Me parece un plazo de tiempo razonable —declaró Akákios.

—No te he preguntado —espetó Sara, cada vez más irritada por las intromisiones del espíritu—. Perdonad —dijo con más suavidad al ver las miradas de incomprensión de los demás—. Creo que estoy muy cansada. Me voy a dormir. Buen trabajo, Gabriel —añadió mientras se alejaba.

Zor-eel encogió los hombros y la siguió. Sara se detuvo y se volvió antes de que la sacerdotisa la alcanzase.

—Me gustaría estar sola un momento, por favor. Quiero hablar con mi amigo sin tener que preocuparme por nada más.

Zor-eel se frenó en seco. La miró con una expresión dolida, que enseguida cambió por otra, fingida o no, de comprensión. Se dio la vuelta y se perdió entre las tiendas.

Sara enterró la punzada de remordimiento y caminó furiosa hacia el cercado. Se quedó en el exterior, apoyada en los travesaños.

—¿Vas a hacer algo por nosotros aparte de tocarme las narices? —masculló iracunda.

—Disculpa —replicó ofendido el espíritu—. Lo que hago es para ayudarte, aunque tú no sepas apreciarlo.

—Mira, tenemos que entendernos, aunque no queramos. Tú eres de una manera y está claro que yo soy de otra. Podemos llevarnos bien o todo lo contrario. Acepto que no quieras enseñarme, a pesar de lo bien que nos vendría, pero no pretendas que me gusten tus comentarios si los dices con ese tono.

Silencio. Un parpadeo. Dos.

—Creo que en realidad estás cansada —resolvió con voz suave pero firme Akákios—. Duerme un poco, te esperan muchas cosas en los próximos días.

—Quizá tengas razón.

—Reflexionaré sobre tus palabras —dijo el espíritu cuando Sara se tendió y cerró los ojos, justo antes de quedarse dormida.

Los siguientes días pasaron a toda velocidad. Tal y como había dicho, Gabriel comenzó a trabajar con los ingenieros, Haki y sus compañeras acabaron de refinar el nuevo asentamiento y los demás continuaron entrenando a la gente sin alas y preparando a todos para la batalla. Zor-eel pasó la mayor parte del tiempo supervisando la alimentación y el cuidado de los descendientes keyapi. También con Maskre, charlando sobre los espíritus, la naturaleza de los dioses y el universo. Sara, por su lado, ayudaba a los unos y a los otros. Siempre que podía se unía a Zor-eel, pero la sentía lejana, como si una diminuta brecha se hubiera abierto entre ellas y se ensanchase poquito a poquito sin que pudiera evitarlo. Akákios se sumió en un silencio incómodo, solo roto para ofrecer sugerencias a las acciones de Sara, en un tono mucho más comedido del habitual, pero que al mismo tiempo ella sentía como vacío, carente de entusiasmo.

Reunidos al alba del tercer día, todos admiraron los ocho transportes rectangulares que los ingenieros habían construido, réplicas de los que habían encontrado en la estructura de los viajeros de las estrellas. Gabriel había encontrado los planos y enseñado a los ingenieros cómo debían fabricarlos añadiéndoles dos grandes argollas, una a cada lado del techo. El ingeniero también había creado una nueva lanza para su abuelo, que este lucía orgulloso a pesar de que era igual que la de los demás.

Los keyapi se unieron a los bayaq y contemplaron con asombro la veintena de enormes aves que se habían posado junto a ellos. La gente sin alas, los tullidos, se mantuvieron alejados, sin integrarse del todo pese al contacto de los últimos días.

Sara se apartó del grupo y caminó en círculos, con la mano en el lóbulo de la oreja y reflexionando sobre cómo se sentía.

—El plan fue mío. Todos han hecho exactamente lo que les pedí y, aun así, no me siento como debería.

—¿Me permites que te dé mi opinión? —solicitó Akákios, casi en un ruego.

—Claro.

—A medida que las responsabilidades crecen, también lo hace la desdicha de quien las soporta. Es algo a lo que debes acostumbrarte, sobre todo en tu situación y dada la manera en que piensas. Atlas me viene a la cabeza y encuentro muchas similitudes entre su historia y tu posible porvenir.

—¿Atlas?

—No importa —descartó Akákios tras un breve silencio—. La cuestión con respecto a cómo te sientes ahora es que solo aquellos que se rodean de otros que compartan su carga, que los apoyen y quieran con sinceridad, pueden aspirar a mantenerse en la cumbre.

—Lo siento, Akákios, no te entiendo.

—A medida que tu poder crezca te puedes encontrar aislada del resto del mundo —explicó con paciencia el espíritu—. Los mortales no estamos hechos para ostentar el poder divino, solo los verdaderos dioses pueden. Avanzas en un camino de cambio, y si pierdes de vista quién eres, quién eras antes de comenzarlo, es posible que lo pierdas todo.

—Te sorprenderá —dijo Sara con cierta sorna—, pero sigo sin entender lo que quieres decirme.

—No es preciso que me entiendas ahora, tan solo recuerda mis palabras. Gabriel está a punto de hablar para su pueblo. Únete a ellos. Súmate a Zor-eel. Te necesita, y tú a ella.

—Eso lo comprendo muy bien.

Caminó hasta estar al lado de su amiga y observó a Gabriel adelantarse para quedar a la vista de todos.

—Hermanos, henos aquí en los momentos previos a nuestra batalla más importante, juntos, como un solo pueblo.

Las refinadoras comenzaron a cantar con voz grave, en susurros. La melodía apenas era audible por encima de la suave brisa que agitaba sus cabellos, pero todos la sintieron muy dentro, como si estuviera dedicada a cada uno de ellos. Sara cogió la mano de Zor-eel, sin mirarla.

—Hoy lucharemos por nuestros dioses, por nuestro mundo, por nuestro futuro —continuó Gabriel cada vez más alto—. Y no estaremos solos.

Extendió el brazo a un lado mientras el cántico de las refinadoras crecía, resonando en los corazones. Maskre avanzó más erguido que nunca para reunirse con Gabriel, luciendo dos alas majestuosas. Cada pluma, de un negro intenso y brillante como el metal, reflejaba los destellos del sol. Las calvas que antes se repartían aquí y allá sobre su piel se habían rellenado con un plumón joven y delicado, que se agitaba con cada paso que daba.

—Nuestros ancestros están complacidos —proclamó el chamán—. Estarán a nuestro lado, luchando, protegiéndonos, cuidándonos. Como han hecho siempre.

La canción de las mujeres de alas blancas flotó en el aire sobre los vítores de la multitud. Los corazones se ensancharon, pletóricos. Bayaq y keyapi elevaron los brazos al cielo. La gente sin alas se acercó a ellos y fueron acogidos. Las grandes águilas batieron las alas desde el suelo y emitieron agudos chillidos. Sara y Zor-eel se apretaron la mano y se miraron a los ojos.

—¡Por Skan! —gritó Gabriel por encima de todos, con la lanza en alto—. ¡Por Maka! ¡Por nosotros!

Todos le hicieron coro, incluidas Sara y Zor-eel, que se fundieron en un abrazo mientras, a su alrededor, las conteras de las lanzas golpeaban el suelo.

—¡Adelante! —vociferó Gabriel.

Los colores se desplegaron en el aire, rojos, azules, grises, blancos, todos entremezclados junto al pardo y el dorado de las águilas. La gente sin alas ocupó su lugar en los transportes y aguardaron. Sara y Zor-eel se reunieron con Gabriel, Martha y Haki, que todavía estaban en el suelo.

—¿Todo listo? —preguntó Sara.

La pareja asintió en silencio, solemne. Haki los imitó y además cogió la mano de Zor-eel.

—Quisiera pedirte un favor —rogó con timidez.

La sacerdotisa le regaló una amplia sonrisa.

—Si está en mi mano.

—Nik es todavía muy pequeño y temo por él. Me gustaría que os acompañase en uno de los transportes y que velaras por su seguridad.

—Por supuesto, no le quitaré ojo —afirmó Zor-eel mientras le daba unas palmaditas en la mano.

Haki se elevó sonriendo, se introdujo en el amasijo de cuerpos alados y surgió al cabo de un rato arrastrando al niño del brazo. Estaba claro que a Nik no le gustaba el plan de su hermana, porque protestaba a gritos y las lágrimas le corrían por las mejillas.

Zor-eel sacó las alas, se agachó y le acarició el pelo cuando se posaron.

—Nik, tengo un problema, quizá tú puedas ayudarme —le dijo con voz suave—. No sé si mis alas van a funcionar durante el viaje. Por si acaso, voy a ir en un transporte, pero si tuviese que salir y fallasen, necesito que alguien me sujete hasta que recupere el equilibrio.

El niño la miró con los ojos muy abiertos. Zor-eel le puso la mano en el hombro.

—¿Podrías ser tú esa persona?

Nik sorbió por la nariz. Interrogó en silencio a su hermana con el ceño fruncido y copió la sonrisa de la sacerdotisa cuando volvió a mirarla.

—Claro que sí.

Zor-eel le dio un beso en la frente y un rápido abrazo.

—No sabes cuánto te lo agradezco. Ya no tengo miedo.

Nik se hinchó como un pavo. Avanzó sin soltarse de la mano de la sacerdotisa y sin volver la vista atrás. Sara, sonriendo, cogió el brazalete que le tendía Gabriel, se lo puso y fue tras su amiga hacia el transporte. El nuevo jefe accionó el suyo y la estructura se separó del suelo con una sacudida, impulsada por los propulsores colocados en su base. Los demás ingenieros lo imitaron y el resto de los vehículos se colocaron alrededor.

—Allá vamos —dijo Sara casi para sí misma—. Que los espíritus velen por nosotros —añadió un poco más alto y con una sonrisa dedicada a Zor-eel.


Capítulo 26

Sara aguantó las ganas de abrazarse a Zor-eel para no asustar a Nik. Durante los primeros minutos de viaje se había distraído observando por la escotilla transparente del techo. Lo poco que quedaba del asentamiento de los plumagrises se hizo cada vez más pequeño y distante, hasta convertirse en un punto brillante en el cielo azul y desaparecer.

Las nubes tardaron poco en engullirlos y menos aún en oscurecerse. Sara ya solo era capaz de distinguir a sus compañeros alados más cercanos a través de las ventanillas, pero se hacía una idea muy clara de lo que estaba sucediendo fuera, pues lo había repasado con Gabriel y Martha muchas veces.

Los ingenieros habían sincronizado los transportes con las enormes águilas, cada uno de ellos ligado a dos ejemplares. Aunque los vehículos podían ser manejados remotamente por los hombres de plumas blancas, era más cómodo y seguro ligarlos al vuelo de los gigantescos pájaros, uno como principal y otro secundario por si algo le sucediese al primero. El resto de las grandes aves marchaban por encima, rodeados por bayaq y keyapi, formando una gran punta de flecha. Todo había funcionado bien hasta llegar al manto de nubes, pero aquella era la parte sencilla del viaje.

Al internarse en la neblina cambiaron de formación. Martha se adelantó, seguida de la vieja hechicera bayaq. Las águilas sin vincular a los transportes, las que portaban la quintaesencia, se colocaron encima con las refinadoras alrededor, listas para asistir a las hechiceras cuando fuera necesario. El resto, aves y personas, se acercaron tanto como pudieron sin entorpecerse, rodeando los transportes y cerrando filas.

Cuando aparecieron los primeros relámpagos, Martha y la vieja echaron mano a sus saquillos. Les pidieron a los espíritus elementales que les brindaran paso, lo que convirtió a la hechicera keyapi en una punta de lanza que rasgaba las nubes a su paso y dejaba una estela en calma tras de sí. La vieja la ensanchaba y formaba un cono en el que se colocaban todos los demás. La forma se cerraba en lo alto con una cortina constante de agua, ventiscas y rayos, como si los espíritus hubieran contenido el aliento para dejarles pasar y respirasen aliviados tras su marcha.

Las refinadoras iban y venían, llevando saquillos de quintaesencia a las hechiceras a medida que estas la consumían, abasteciéndolas sin descanso y conscientes de que la cadena no podía fallar.

Todo iba de maravilla hasta que Sara vio que uno de los transportes daba bandazos, iluminado por las descargas azuladas. De inmediato manipuló su brazalete.

—Gabriel, ¿qué ocurre?

El ingeniero permaneció mudo, pero de la pulsera de Sara surgió un holograma mostrándolo. Algo ocurría debajo, porque Gabriel se lanzó en picado sorteando a las águilas y continuó descendiendo hasta dejar atrás a la vieja. Sara notó el tirón en su transporte y se dio cuenta de que Martha había frenado, lo que ralentizó la marcha de todos los demás. La hechicera extendía los brazos hacia arriba y las refinadoras volaban hasta ella cargadas de saquillos, pero no parecían llegar tan rápido como la mujer de alas negras desechaba los vacíos.

—No es suficiente —musitó Sara.

Aterrorizada, sintió el bamboleo en el transporte y vio que los de los lados se acercaban peligrosamente. Dio un respingo cuando dos fuertes golpes resonaron en el techo y el balanceo se redujo. Los ingenieros habían tomado el control de los vehículos y las águilas, con las garras en torno a las argollas, ayudaban a estabilizarlos. Sin embargo, los relámpagos estaban cada vez más cerca y las gotas de lluvia golpeaban con fuerza los cristales.

—Sara, si no haces algo dudo mucho que lleguemos al suelo —dijo Akákios.

—¿Yo?

—Martha necesita más quintaesencia de la que las refinadoras pueden llevarle. Tú eres la única capaz de absorber y trasferir la cantidad que necesita.

El holograma mostró a Gabriel azotado por el viento y con el brazo extendido hacia su prometida. La hechicera había variado de posición y descendía con los pies por delante, las alas abiertas al máximo y los brazos en alto, demandantes. Tenía los dientes apretados y se le marcaban los tendones del cuello. Los rayos surgían y morían a meros centímetros de su cuerpo. La lluvia le empapaba la ropa; los mechones de pelo que no tenía pegados al torso se agitaban como serpientes sobre su cabeza.

—Te necesita. Te necesitan —susurró Akákios.

—¿Qué puedo hacer yo?

—Lo sabes.

La puerta del transporte se abrió deslizándose lateralmente. El viento penetró con furia. Todos gritaron y se apelotonaron en el extremo opuesto. Todos salvo Sara, que se quedó en medio, sola, paralizada.

—¡Por todos los dioses, mujer! ¡Avanza!

Centímetro a centímetro, temblando y con los ojos fijos en el suelo, Sara se acercó hasta la puerta. Apoyó una mano en cada lado y levantó la vista. La recibieron el caos y la oscuridad, rasgada por centellas azules. Los truenos le golpeaban los tímpanos y le retumbaban en el pecho. Los alados se retorcían y chocaban unos con otros. Los transportes se agitaban y las águilas abrían los picos con quejas inaudibles.

Zor-eel abandonó su posición junto a los demás y avanzó hacia Sara hasta que se dio cuenta de que tenía aferrado a Nik. Se detuvo y vio la mirada confundida del niño.

—Nik, tengo que ir con Sara.

—Yo te ayudaré, como me pediste.

La sacerdotisa le apretó la manita.

—No, Nik. Tienes que quedarte aquí. Es muy peligroso.

—Pero tú me dijiste… —protestó él.

Zor-eel lo miró con arrepentimiento y le puso la mano en la frente. El niño cerró los ojos y cayó en un profundo sueño. La sacerdotisa lo depositó con delicadeza en los brazos de una de las mujeres y retomó su camino hacia Sara. Cuando llegó la asió por los hombros y tiró de ella, pero no se movió.

—¡Sara!

Su amiga separó una mano del borde de la puerta y se agarró a ella. Temblaba de la cabeza a los pies.

—¿Qué haces? —preguntó Zor-eel por el enlace mental.

—Tengo que llegar a la quintaesencia.

—¿Qué? ¿Estás loca?

—Si no lo hago todos vamos a morir.

Sus miradas se cruzaron y sobraron las palabras. Zor-eel vio la urgencia en los ojos de su amiga. También la súplica. Sabía que nunca reuniría la voluntad necesaria para saltar del transporte. Una prueba, un salto de fe.

Zor-eel comenzó una plegaria y se lanzó contra Sara con todas sus fuerzas. Salieron despedidas del transporte y cayeron abrazadas al vacío. La sacerdotisa extendió las alas y la velocidad se redujo, pero su descenso no se detuvo. La energía violeta titiló y Zor-eel siguió rezando mientras intentaba dirigir su caída contra el águila más cercana. Cerró los ojos e invocó la imagen que le era más familiar, la de Ninmah.

Sara chocó con violencia contra el lomo del águila y, medio aturdida, atrapó con una mano las plumas y con la otra a su amiga. El golpe la había dejado sin respiración. Tiró de Zor-eel y la izó poco a poco. La sacerdotisa, con las alas parpadeando, se abrazó a ella.

Sara rebuscó a tientas los saquillos. Metió la mano en el primero que encontró y el tiempo se detuvo. Otro saquillo, y otro más. Con cada uno su fuerza crecía y se incrementaba la sensación de éxtasis, enterrando el miedo, templando los nervios.

—Los necesitas todos —indicó Akákios—. Hazlo rápido, estás gastando demasiada energía.

Sara se mordió el labio y se preparó. Incluyó a Zor-eel en la distorsión temporal. La sacerdotisa dio un respingo y miró alrededor con los ojos desorbitados.

—¿Qué está pasando?

—Necesito que las refinadoras me traigan toda la quintaesencia.

—¿Para qué?

—Confía en mí.

Sara se aseguró de que estaban bien afianzadas sobre el águila y contuvo el poder. El viento las azotó con fuerza, la lluvia volvió a empaparlas y los truenos asaltaron sus oídos.

Zor-eel buscó con ojos desesperados a Haki. Era difícil encontrar a nadie en aquella confusión. Cuando por fin lo hizo, utilizó toda su voluntad en llamar la atención de la joven bayaq. La refinadora batió las alas y se acercó tanto como pudo, sacudida por la tempestad.

—Tráele a Sara toda la quintaesencia —gritó Zor-eel.

—¿Qué? —preguntó sorprendida Haki.

La sacerdotisa no tenía tiempo para explicaciones. Tampoco podía ofrecer razones, ella misma las ignoraba. Pero confiaba en Sara, a pesar de sus diferencias, aunque no compartiese su visión del mundo. Implantó la súplica en la mente de la refinadora y esta se alejó.

Zor-eel miró a su amiga, que llamaba a Gabriel a gritos usando el brazalete, y dudó. La estaba siguiendo a ciegas, sin que ella hubiese compartido sus propósitos o motivaciones. Y no era la primera vez. De hecho, ocurría con más frecuencia. Aunque su unión todavía existía, se había debilitado, las primeras grietas habían aparecido en la superficie y amenazaban con resquebrajarla. Reconocía la fuerza en su amiga, cada vez mayor, pero lejos de reconfortarla la asustaba. Temía no poder conducirla por el camino adecuado.

Contempló con resquemor cómo las refinadoras acudían hasta Sara y le ofrecían todos los saquitos de la preciada sustancia. Su amiga los consumía y comenzó a brillar hasta que su luminiscencia se hizo más fuerte que los relámpagos. Cuando Gabriel apareció, Sara se desasió de ella y se acomodó en los brazos del ingeniero. Zor-eel los vio alejarse, un semidios que no era tal y una mortal con un poder inimaginable.

Cuando se perdieron de vista, la sacerdotisa fue otra vez consciente del caos que la rodeaba. La tormenta hacía que los cuerpos de los alados se golpearan entre sí. Las gotas de lluvia caían con tal fuerza que dolían. Los relámpagos latigueaban, rasgando con aterradoras descargas las nubes enfurecidas que giraban sin parar. Alcanzaban de tanto en tanto a algún desafortunado y le arrebataban la vida, dejando tan solo una carcasa inerte y calcinada que caía al vacío. Uno de los transportes se ladeó, fuera de control. Fue engullido por la oscuridad.

Zor-eel se agarró con fuerza a las plumas del águila y cerró los ojos. Elevó una plegaria por todos, pero en especial por Nik. Lo había abandonado quebrando la promesa que le había hecho a su hermana. Por Sara.

Syrax se mesó los cabellos con ojos llorosos.

—Está hecho —se lamentó.

—¿Tienes la autorización? —preguntó Nara.

—Sí, pero eso no hace que me arrepienta menos. Sé que tú nunca me pedirías que hiciera lo mismo.

La mujer apartó la mirada. No estaba tan segura de aquello como parecía estarlo el muchacho. Él no se dio cuenta de la reacción y continuó con su lamento.

—Es como quitar una vida, ¿sabes? En cuanto Kairoon utilice lo que le he enviado, él dejará de existir como tal.

—Sabes que no es así. Solo retornará a su estado primigenio.

—Eso no elimina la pérdida. ¿Acaso no nos lo has dicho multitud de veces?

Nara soltó un suspiro. No era el momento de debatir acerca de la naturaleza de la vida.

—¿Vas a estar presente durante la transición?

—¿Transición? —refunfuñó Syrax—. Es una manera muy aséptica de denominarlo.

La mujer guardó silencio con el semblante serio. El joven desvió la mirada, arrepentido del tono que había empleado.

—No, el equipo de Kairoon se encargará a partir de ahora. No creo que vuelva a llamarme.

—Yo no estaría tan segura —susurró Nara mientras se alejaba.

Cuando Sara llegó hasta Martha se aferró a ella como un náufrago a un tablón flotante. La hechicera se revolvió durante un instante y soltó un gemido al recibir la energía a través de las manos de Sara. Una ráfaga de viento empujó a Gabriel hacia arriba. El ingeniero luchó por acercarse.

—Más rápido —le apremió Akákios—. Necesita más.

—¿Cómo lo hago?

—Contacto. Piel con piel.

Sara se miró confundida. Todo su cuerpo estaba cubierto por el mono de Tempus salvo las manos y la cabeza. «A la mierda, si esto fuera lo peor que he tenido que hacer…». Miró los labios carnosos de la hechicera y la besó.

Martha se envaró con los ojos muy abiertos hasta que notó la lengua de Sara en la boca. Cambió el agarre por un abrazo apasionado y se unió al juego. Sintió que se llenaba de energía de una manera que nunca antes había experimentado. Echó la cabeza atrás con un gemido y soltó un grito de éxtasis cuando no pudo más. Sara, todavía brillando, resbaló y se quedó colgando de las piernas de la hechicera.

La mujer de alas negras extendió los brazos. Las nubes la imitaron, retirándose, sometidas a su voluntad.

—¡Martha! —gritó Sara, mientras resbalaba hasta los pies de la hechicera.

Pero ella no la oía. Reía histérica. Movía los brazos y los espíritus de la tormenta la obedecían.

Gabriel alcanzó a Sara cuando estaba a punto de soltarse y la cogió en brazos. Los transportes se acercaron seguidos por las águilas, los bayaq y los keyapi, hasta estar junto a la vieja hechicera. Frenaron su descenso en el ojo del huracán, justo por encima de Martha.

Maskre descendió raudo y la cogió por los hombros. Le susurró algo al oído y ella salió de su ensimismamiento. Miró confundida alrededor, empujó al chamán y retomó el descenso.

La paz solo duró unos segundos. Martha cambió su gesto de placer por uno de esfuerzo y las paredes nubosas surcadas de relámpagos se cernieron sobre el grupo. A sus pies, un gigantesco pozo, un vórtice de tinieblas, giraba furioso y se acercaba cada vez más, amenazando con devorarlos. La hechicera incrementó la velocidad y dejó al resto atrás. Se detuvo en el centro del anillo oscuro y soltó un grito desgarrador.

Un punto de luz surgió debajo de ella. Se ensanchó con rapidez hasta mostrar lo que había más allá, la superficie del planeta. Gabriel levantó los ojos y vio las miradas de asombro de su pueblo.

—¡Seguid! —les gritó—. ¡Descended tan rápido como podáis!

Todos obedecieron de inmediato. Fueron sobrepasando su posición y continuaron bajando, vomitados por la tempestad. Gabriel permaneció justo debajo de su prometida, viendo cómo su pueblo atravesaba el centelleante pórtico. Cuando casi todos habían cruzado, la circunferencia se estrechó y los relámpagos volaron de un lado a otro. Martha volvió a gritar de agonía. Los que estaban encima se detuvieron y gritaron asustados.

La hechicera extendió los brazos con todos los músculos en tensión.

—¡No os paréis!

Los interpelados se lanzaron en picado, aterrorizados. Algunos cruzaron, otros fueron fulminados por las descargas. El cerco era ya tan estrecho que las puntas de las alas de Martha casi tocaban los bordes.

Gabriel apretó a Sara contra su cuerpo y se elevó hacia su prometida. La hechicera bajó uno de los brazos con gesto firme y una fuerte ráfaga de viento repelió al ingeniero.

—¡No! —gritó Gabriel.

Las fauces tormentosas se cerraron, engullendo a Martha y a los que estaban por encima de ella. Los rayos formaron una tupida red bajo las abultadas panzas de las nubes. Gabriel se elevó con una poderosa batida de alas. Sara cerró los ojos y se apretó contra él. Al cabo de un segundo notó el tirón.

—¡Insensato, detente! —resonó la potente voz de Inov.

Sara abrió los ojos y miró abajo. El hombretón aferraba el tobillo de su nieto, los músculos en tensión, agitando las alas a toda velocidad.

—¡Suéltame! —protestó con voz desgarrada Gabriel.

No había nada que pudiera hacer. La tenaza de Inov era férrea y su fuerza mayor. De un tirón lo colocó a su lado y los rodeó a los dos con sus poderosos brazos. Sara notó que tanto sus costillas como las de su porteador se quejaban ante la presión. Gabriel dejó de resistirse al cabo de unos segundos y soltó un lamento. Echó una última mirada atrás y su semblante se endureció.

—Estoy bien. Reunámonos con nuestro pueblo.

Extendió las alas. Sara no supo si Inov había abierto su presa o si el movimiento de su nieto la había roto. Como fuere, descendieron a toda velocidad para reunirse con los demás, que ya se estaban posando.


Capítulo 27

Todos miraban alrededor, estupefactos, ahogada la alegría de estar a salvo por la imparable ola de la sorpresa causada por lo que estaban viendo.

Verdes prados, colinas parduzcas, un riachuelo y un bosque sombrío, grises montañas al fondo. Todo bajo un revuelto manto de nubes que se abría en la distancia y dejaba ver el familiar azul del cielo. Los rayos del sol caían desde las nubes como columnas inclinadas y dibujaban en el suelo brillantes formas rodeadas por contornos más oscuros. Todos aspiraron el aire limpio, cargado de olores desconocidos traídos de todas partes por el viento.

—¡Mirad! —gritó un plumazul con el dedo apuntando al cielo.

Sara apartó la mirada de Zor-eel, que estaba abrazada a Nik, y la dirigió a lo alto. Un fino hilo de nubes se había separado del resto y descendía, con un puntito más grueso en el extremo. Gabriel salió disparado hacia allí con un enérgico batir de alas.

—¡Es Martha! —exclamó alguien entre la multitud.

Gabriel ascendió al encuentro de su prometida, que se precipitaba sin control con las alas pegadas al cuerpo. Cuando llegó hasta ella, la abrazó y ambos cayeron. El ingeniero fue reduciendo la velocidad y virando. Cuando estaban a pocos metros del suelo, extendió las alas por completo y planeó hasta reunirse con el grupo.

Depositó a la hechicera en el suelo. No tenía buen aspecto. Su piel se veía manchada de negro y se mezclaba en algunos puntos con el rojo de la sangre. Sara dio un paso adelante, pero se detuvo mareada. Ya no brillaba.

—Apartad —pidió Maskre con firmeza—. Dejad espacio.

El chamán se agachó al lado de la mujer y le puso la mano en la frente. Susurró palabras inaudibles antes de mirar a Gabriel con la preocupación en el rostro.

—Todavía respira, pero los ancestros la llaman.

—Sánala —pidió Gabriel—. Si alguien puede eres tú.

Sara avanzó unos pasos antes de caer a cuatro patas. La cabeza le daba vueltas y tenía la visión llena de destellos. Las luces danzaban alrededor de Martha y formaban un remolino que ascendía hacia las nubes. Sara sintió la mano de Maskre sobre la suya y el mundo desapareció, envuelto en neblina. Una mujer madura, keyapi, surgió de la nada acompañada por dos jóvenes bayaq.

—Ha llegado su hora —proclamó con voz autoritaria—. Debes dejarla ir.

Sara se levantó tambaleante.

—La necesitamos. Sin ella y su poder no podemos derrotar a Lyiim.

—Eso no lo sabes —replicaron las tres mujeres al unísono—. Su lugar está entre nosotros —afirmó la keyapi.

Sara se irguió, resplandeciente.

—No. Sin ella vuestros hijos están condenados. No podéis castigarlos de esa manera. Tiene que haber una manera de…

—Reclamamos una vida —la interrumpieron las tres mujeres a la vez.

—Pues llevaos otra que no importe tanto —gritó Sara, con lágrimas en los ojos.

La mujer keyapi frunció el ceño. Las dos jóvenes cargaron y atravesaron a Sara. La neblina desapareció. Sara vio a Martha parpadear y abrir los ojos.

—¿Qué has hecho? —le susurró Maskre.

—Lo que era necesario —musitó Sara.

Los congregados se giraron cuando dos ancianos sin alas boquearon, se aferraron el pecho y cayeron fulminados. Se oyeron gritos y confusión, seguidos de llantos. Sara dio la espalda al grupo y se pasó las manos por las mejillas. Se volvió cuando Martha balbuceó algo que no llegó a entender y sus ojos se toparon con los de Zor-eel. La sacerdotisa había soltado a Nik y se había acercado hasta la hechicera. Tenía una expresión taciturna, que se fue endureciendo con cada segundo que pasaba. Sara apartó la vista, incapaz de sostenerle la mirada.

Martha se incorporó con ayuda de Gabriel.

—Preparaos. Están llegando —anunció en un susurro.

Sara se giró hacia ella.

—¿Quiénes?

—Las fuerzas de Lyiim.

—¿Tan pronto? —preguntó Sara, atónita.

Echó un vistazo alrededor. Las colinas, el río, el bosque. No había reconocido el paisaje porque creía, sabía que debía estar muy lejos. Sin embargo, ahora quedaba claro que no era así.

—¿Cómo es posible?

Martha soltó un bufido.

—¿Acaso creías que descendíamos en línea recta? Os conduje a través de la tormenta hasta el enemigo, hasta la batalla.

Sara la contempló con la boca abierta de par en par. Si no fuera por el tono arrogante con el que lo había dicho, hubiera pensado que la hechicera los había traicionado. Pero no, era solo puro orgullo.

Por fortuna, bayaq y keyapi estaban acostumbrados a reaccionar con rapidez. Levantaron el vuelo en cuanto oyeron la advertencia y formaban a pocos metros del suelo, oteando en todas direcciones.

Por desgracia, nadie se esperaba que el ataque fuera a venir desde donde lo hizo. El suelo comenzó a temblar y una grieta apareció debajo de uno de los transportes vacíos. La gente sin alas se apartó entre gritos justo antes de que la fisura se ensanchara y se tragase el vehículo. La tierra se elevó para formar cinco seres monstruosos, el triple de grandes que las águilas y hechos de roca salpicada con retazos de hierba. Avanzaron hacia la multitud, con agujeros negros como bocas, minúsculos ojos relucientes y enormes puños a modo de mazas que balanceaban de un lado a otro separando a todos de los transportes.

Los alados arrojaron sus lanzas. La mayoría rebotaron contra la pétrea piel de los elementales y las que se clavaron no parecieron causarles ningún daño. Dos de ellos persiguieron a los que huían y otros tres comenzaron a golpear con sus manazas los vehículos. El suelo se agitó en un continuo temblor y se resquebrajó en torno a los transportes. Dos se hundieron y uno más se balanceó al borde de una sima, a punto de caer.

Haki sobrevoló a los atacantes y emitió un grito furioso contra ellos. El aire vibró, cayó sobre sus cabezas con el mismo efecto que una fina llovizna de primavera. La joven se elevó confundida y se quedó flotando hasta que el entendimiento volvió a su ser.

—¡Salvad los vehículos! —gritó.

Las águilas descendieron. El batir de sus alas levantó una nube de polvo y azotó los cabellos de todos.

Los tres monstruos cesaron sus golpes y se movieron con una rapidez sorprendente. Abrieron los puños, apresaron a una con cada mano y las estamparon contra el suelo. Plumas y sangre saltaron en todas direcciones. El resto de las aves se alejaron dejando a sus seis hermanas muertas con los cuerpos rotos y medio enterrados bajo tierra.

Todos los gigantes se reunieron alrededor de los vehículos y empujaron el que se mantenía en precario equilibrio hasta que se perdió en las profundidades. Después golpearon el resto, ignorando todo lo demás. Los ingenieros intentaron activar los propulsores, pero estaban tan dañados que solo emitieron un puñado de chispas.

—Detenedlos —sollozó Haki.

La gente sin alas corría despavorida, las refinadoras emitían chillidos y silbidos agudos que se estrellaban sin ningún efecto contra los elementales, los guerreros lanzaban acometidas infructuosas, las águilas permanecían impotentes sobrevolando los destrozos. Tan solo una figura permanecía quieta, flotando en el aire, con los ojos clavados en el cielo; la vieja elevó su bastón y pronunció una palabra en la lengua de las hechiceras. El aire rieló allá donde estaba mirando y reveló la figura de una mujer keyapi de alas negras.

Las aves se lanzaron de inmediato contra ella, pero no fueron más rápidas que la lanza de Inov. El arma surcó el aire emitiendo un silbido y dejando un rastro violeta tras de sí. La hechicera se encogió sobre sí misma y se esfumó antes de que lanza o ave llegaran a tocarla. Sin embargo, el esfuerzo no fue en vano. Ausente su ama, los gigantes se derrumbaron convertidos en meros montones de piedras, desprovistos de la vida que les insuflaban los espíritus.

Haki descendió hasta la ruina que eran los cuatro vehículos que habían sobrevivido. Sara y Zor-eel corrieron hasta alcanzarla, seguidas por Gabriel y Martha. Los demás formaron un estrecho círculo alrededor.

—No te preocupes, Haki, no creo que vayamos a necesitarlos más —dijo Sara en un intento por consolar a la joven.

—No lo entiendes —replicó ella—. No tienen importancia por lo que son, sino por el material con el que están construidos.

Se agachó y cogió un puñado de tierra. Entonó una canción apresurada y mostró el montón indemne sobre su mano.

—¿Lo ves? No hay nada aquí que esté hecho de quintaesencia. Esta es toda la que nos queda —añadió señalando los amasijos de metal.

Gabriel soltó a Martha, dio un paso al frente, le posó una mano en el hombro a la refinadora y elevó la otra por encima de la cabeza.

—No os preocupéis —dijo en alto para que todos lo oyeran—. Con la que obtengamos de aquí será suficiente. Si no, refinaremos todo lo que sea necesario, nuestras armas y ropas si es preciso.

Ignoró los murmullos y llamó con un gesto a un joven plumazul. Le puso su brazalete en la muñeca y después las manos en los hombros.

—Ve e inspecciona aquella zona —ordenó mientras señalaba hacia una colina en la distancia—. Rápido y alto, sin detenerte. No te arriesgues. A la menor señal de peligro, vuelve raudo.

El joven asintió y se alejó a toda velocidad. El ingeniero manipuló el brazalete de Sara. El holograma mostró el terreno que el explorador sobrevolaba. Las praderas continuaban hasta mostrar arbustos repartidos por calvas marrones, tal y como ya habían visto. Sin embargo, había un elemento nuevo.

La cima de la loma en la que habían detectado a los chamanes se había oscurecido hasta formar un amplio círculo. La negrura se desparramaba pendiente abajo en largos jirones, como los rayos de un sol tenebroso cuyo centro era el agujero en la roca, del que ya solo brotaba una tenue irradiación dorada. Las figuras de alas negras, tres hombres y dos mujeres, continuaban en su posición, pero estaban rodeadas de innumerables bestias de ojos rojizos y pieles oscuras. Lobos, coyotes y pumas se amontonaban sobrevolados por cóndores y águilas, tantos que era imposible contarlos.

Encima de todos se encontraba Lyiim, en el interior de un anillo negro que latía con vida propia y emitía pulsos de pura oscuridad que se hundían en el orificio del suelo. Las cadenas que se elevaban hacia las nubes, más visibles a la luz del día, eran al menos el doble de gruesas. Un delgado haz de energía morada caía desde el cielo hasta Lyiim y alimentaba el anillo oscuro a su alrededor.

—Por el gran espíritu —exclamó con su voz crepitante Maskre—. Está usando la fuerza de Skan para corromper a Maka.

De repente, Lyiim alzó los ojos para mirar directo al plumazul, a todos a través del holograma. Las bestias se lanzaron a la carga y la imagen se llenó de interferencias para acto seguido desaparecer. Gabriel soltó un juramento.

—Tenemos que estar preparados. Haki, refinad los transportes. Guerreros, recoged vuestras lanzas y ayudad a la gente sin alas a rearmarse. Maskre, atiende las heridas de Martha. Padre, abuelo, Skay, Rukal, reunión de guerra.

Todos obedecieron sin rechistar, dejando solas a Sara y Zor-eel. Un silencio incómodo flotó entre ellas, tan denso que casi se podía palpar. Cuando Sara estaba a punto de decir algo, con la boca ya abierta, oyó la voz de Akákios.

—He estado pensando sobre lo que hemos visto. Lyiim parece extraer la energía de Skan, pero las cadenas que lo aprisionan surgen de debajo de la tierra. Todo apunta a que es Maka, corrompida, quien retiene a su hijo. Ambos forman un círculo vicioso sostenido por Lyiim, ¿no crees?

Zor-eel interpretó el gesto de Sara como un intento de acercamiento y, visto su silencio, decidió ser ella quién comenzase.

—Sara, yo…

—Un momento. Akákios me está hablando —dijo Sara.

La sacerdotisa enmudeció y le dio la espalda para que su amiga no viera el dolor en sus ojos, que se endurecieron ahogando las lágrimas bajo un ceño fruncido. Se llevó la mano al pecho y palpó el collar por encima de la ropa.

—No creo que la corrupción de las bestias sea obra de nadie más que del propio Lyiim —continuó el espíritu—. Una mera extensión, en menor medida que con Maka, del poder del ser que lo posee. Siendo así…

—¿Puedes abreviar? —rezongó Sara, viendo que todos alrededor estaban haciendo algo mientras ella permanecía quieta, escuchando.

—Creo que tengo una idea muy clara de cómo parar todo esto y necesito que tú la lleves a cabo —replicó molesto el espíritu.

—¿Qué tengo que hacer?

—Necesito hablar con Maskre, lo que implica que tú lo hagas, pero él no me conoce. Tal vez su maestro haya oído hablar de mí. Quizá. De otra manera será difícil llevar mi idea a la práctica, solo nos quedará la opción de que convenzas a Gabriel. Supongo que podrás hacerlo, ¿no? Sedúcelo, o algo.

Sara se cruzó de brazos.

—¿Qué?

—¿No es eso lo que hacéis las mujeres? Discúlpame, confieso que no tengo mucha experiencia al respecto.

—Mira, bonito. Veo que tu paso por los muchos planetas en los que dices que has estado no te ha enseñado ciertas cosas. El mundo ha cambiado mucho desde que dejaste la Tierra. Las mujeres ya no vamos…

—Está bien, está bien. Ruego a los dioses que el predecesor de Maskre sepa de mí. No hace falta que discutamos, ya pensaremos en otra cosa si no es así. Perdona si te he ofendido —añadió ante el ceño de Sara.

—¿Cuándo quieres que hable con él?

—Teniendo en cuenta que un gran número de bestias se dirige hacia nosotros, ya. Nunca se sabe cuánto vamos a tardar ni el tiempo que va a pasar en el plano terrenal.

—Está bien.

Sara se dirigió con largas zancadas hacia el chamán. Todavía estaba enfadada por el comentario de Akákios y la mirada que le echó Martha no la ayudó a calmarse. Maskre la miró. Sara abrió la boca y la cerró sin decir nada.

—¿Qué le digo? —preguntó en un susurro.

Chamán y hechicera la miraron sorprendidos. Akákios soltó un suspiro.

—Dile que es de vital importancia que te lleve con los espíritus, como ha hecho hace un momento. Puedes recalcar la urgencia diciendo que el destino de todos depende de ello. Lo que se te ocurra.

Sara compuso un gesto arrepentido para Maskre.

—Perdona. Necesito que me lleves con los espíritus. El destino de todos depende de ello.

—Magnífico. Ni yo lo hubiera dicho mejor —se burló Akákios.

El anciano alzó las cejas, confundido.

—¿Qué?

«A la mierda, las cosas claras», pensó Sara. Cogió una gran bocanada de aire.

—El espíritu de mi predecesor, que era quien me llamaba desde el otro lado del mundo y que ha estado conmigo desde que lo liberé, tiene una idea de cómo derrotar a Lyiim. Por algún motivo cree que debe hablar contigo si es que has oído hablar de él o con tu maestro en caso contrario. Supongo que para hablar con él tendremos que ir a ese sitio lleno de niebla, como hace un rato.

Volvió a coger aire y se quedó frente al chamán, mirándolo. Este se giró hacia Martha, de nuevo hacia ella y encogió los hombros.

—Casi no me quedan fuerzas, pero intuyo en tu voz que lo que me pides es importante.

Sara asintió intentando mostrarse más decidida de lo que en realidad estaba. Maskre entrelazó su brazo con el de Sara y puso las manos en las de ella, una debajo y la otra encima. Le dio unos suaves golpecitos y el mundo se desvaneció, inundado por la bruma.


Capítulo 28

Maskre miró sorprendido a Sara.

—¿Y bien? ¿Dónde está el espíritu del que me hablabas?

—No puede verme, ya lo suponía —dijo Akákios—. Dale un poco de energía. Solo un poco —recalcó—, no como sueles hacer siempre.

Sara dejó fluir una pequeña porción de fuerza de su mano a las del chamán. El anciano se giró con asombro hacia Akákios.

—Mis más sinceros saludos, ilustre Maskre. Permítame presentarme, soy Akákios.

Maskre se soltó del brazo de Sara y rodeó al espíritu, deteniéndose a su espalda para comprobar que en efecto no tenía alas.

—No soy originario de este mundo, sino del mismo del que proviene ella —explicó el griego—. Compartí varias experiencias con alguno de vuestros ancestros. ¿Tenemos la suerte de que haya oído hablar de mí por un casual?

El anciano negó con la cabeza.

—Lástima. ¿Sería tan amable de convocar a su maestro? Tal vez él sepa de mí, si Tique nos sonríe.

—Me encuentro al límite de mis fuerzas —se lamentó el bayaq—. Dudo que pueda hacerlo ahora mismo.

—Eso no será problema —afirmó el espíritu con una mirada cómplice dirigida a Sara—. Para evitar un mayor derroche, creo que no será necesario remontarnos más en la línea de sucesión. Espero no equivocarme.

Hizo un gesto grácil hacia Sara, indicándole que podía proceder. Ella frunció el ceño, cogió la mano del chamán otra vez y liberó un poco más de energía. Maskre abrió mucho los ojos y su maestro se materializó junto a ellos.

—Mis más sinceros saludos. Soy Akákios, ¿por casualidad ha oído hablar de mí?

El espíritu del bayaq lo examinó curioso. Lo rodeó demorándose en su espalda y volvió a escrutarlo.

—Akákios. Mi maestro me habló de ti —musitó con los ojos entrecerrados.

—¡Excelente! Creo que entonces podemos discutir los detalles sobre…

—Fuiste tú quien trajo la desgracia a nuestro pueblo.

Sara contuvo la risa al ver la expresión de Akákios, los ojos como platos y la mandíbula descolgada.

—Disculpe —se defendió el acusado—, pero no fue así como ocurrió.

—Tu llegada precedió a la de los viajeros de las estrellas.

—Los saqueadores.

El espíritu bayaq sacudió la cabeza, confundido. Akákios hizo girar la mano en el aire.

—Es lo mismo. Yo luché al lado de los vuestros. Contra ellos. Fui yo quien consiguió el trato que os permitió sobrevivir y…

—No fue así como me lo contó mi maestro.

—¡Será posible! —exclamó ofendido el griego—. ¿Ves? —dijo volviéndose hacia Sara—. El poder no solo te carga con responsabilidades, sino que también te hace ser un incomprendido y nada popular. Harás bien en recordarlo.

Se giró de nuevo hacia los bayaq y, muy erguido, continuó.

—Sinceramente, cómo ocurrieran las cosas antaño no es relevante. Si no les importa me gustaría que nos concentráramos en el aquí y ahora. Lyiim está a punto de corromper a Maka y, si no hacemos nada por impedirlo, Skan caerá tras su madre y con él todos los habitantes de este planeta.

Hizo una pausa para esperar cualquier comentario de sus interlocutores. Silencio.

—Bien. Coincidiremos en que una fuerza, por magnífica que sea, de bayaq y keyapi junto a un par de hechiceras no va a poder frustrar los planes del maligno.

Volvió a callarse y a esperar. Más silencio. Soltó un suspiro.

—Sin embargo, la fuerza combinada de los susodichos sí podría resultar ser una distracción considerable, qué digo, ineludible, y aturdir al enemigo lo suficiente como para que alguien con la capacidad de liberar de su influjo a Maka —Lanzó una mirada sobre Sara— se deslice subrepticiamente para liberarla.

Una nueva pausa. Un silencio más prolongado, deliberativo.

—¿Y cómo va a liberar esta mujer a nuestra diosa? —preguntó el ancestro.

—Sara posee una increíble afinidad con las energías de vuestra diosa. Dada su especial naturaleza, puede absorberlas de una manera muy efectiva. Yo puedo asesorarla acerca de cómo eliminar la influencia del corruptor, liberando por consiguiente a su hijo e interrumpiendo el flujo de poder que este se ve obligado a compartir.

El difunto chamán se volvió hacia su discípulo.

—Es cierto que Sara puede absorber la quintaesencia de una manera que no había visto nunca —afirmó Maskre—. También que tiene una conexión insólita con las energías de este mundo y con vosotros, ya lo has visto.

Akákios mostró una radiante sonrisa. El maestro no suavizó el gesto.

—¿Cómo consiguió el ente oscuro que posee a Lyiim el poder para corromper a Maka antes de someter a Skan? —preguntó con los ojos convertidos en dos estrechas rendijas.

—Lo ignoro —respondió el griego encogiendo los hombros—. Sospecho que utilizó el instrumento de los saqueadores, le robó energía a Maka y comenzó con sus deleznables actos.

—¿Por qué dejó entonces las tres esferas que encontramos en el almacén? —preguntó de improviso Sara.

—Tampoco lo sé —respondió Akákios—. Puede que el oscuro necesite la energía de las creaciones de los padres… Del gran espíritu —se corrigió con la mirada puesta en los chamanes—, sin alterar, pura. Por eso no pudo obtenerla de las esferas, como tampoco puede hacerlo de los animales ni de las rocas que flotan en vuestro cielo. Tampoco de la quintaesencia obtenida de las refinadoras. Dado que el artefacto se rompió, la única otra fuente de poder era Skan. Su fuerza es considerable, incluso siendo mucho menor que la de su madre.

—¿Y por qué me desangró? —musitó Sara para sí.

—¿Te desangró? Curioso —reflexionó su compañero—. Es posible que la energía que almacenas en tu cuerpo pueda considerarse como similar a la que poseen las creaciones más cercanas al gran espíritu. Imposible saberlo con certeza. Pero estamos divagando —se apresuró a añadir al ver la mirada ceñuda de los bayaq—. El caso es que si no interrumpimos el poder que Lyiim está recibiendo de Skan dudo mucho que podamos hacer nada contra él. ¿No creéis? La única manera que se me ocurre es mediante esta encantadora señorita, así que me pareció lo adecuado compartirla con ustedes.

—¿Por qué? —preguntó el maestro.

Akákios le dedicó una mirada interrogativa.

—¿Por qué compartirla con nosotros? —aclaró el bayaq.

—Disculpen mi osadía —respondió con una sonrisa el interrogado—. No disponemos de mucho tiempo y es obvio que Gabriel, que dirige las fuerzas de su pueblo, iba a tardar mucho más que ustedes en comprender lo que acabo de explicarles. Puesto que mi interlocutora con los vivos es mi bienamada compañera y que la oratoria no se encuentra entre sus muchas virtudes —dirigió una mirada de disculpa destinada a Sara—, estimé que esta vía sería mucho más rápida y efectiva. Como líder espiritual, Maskre mejor que nadie puede transmitirle a Gabriel la necesidad de ejecutar este plan.

Concluyó su argumentación con una leve reverencia. Los chamanes intercambiaron miradas. El maestro de Maskre se removió inquieto.

—Es posible que los guerreros de nuestro pueblo puedan abatir a Lyiim.

Akákios lo contempló con una mirada escéptica y la cambió por una más dócil al instante.

—Bien podría ser. Sin embargo, la lanza de Skan sustentada por el poder de varios ancestros resultó no ser del todo eficaz a la hora de derrotar al maligno. Por supuesto la decisión es suya, yo nunca me atrevería siquiera a sugerir que la mejor estrategia a seguir no sea la trazada por ustedes.

El espíritu del chamán juntó las cejas un poco más.

—Discúlpanos un segundo.

Se retiró unos pasos con su discípulo y comenzaron a debatir en susurros. Akákios se balanceó sobre los talones, se pasó la lengua por los labios y bailó la mirada entre Sara y los chamanes. Volvió a esgrimir una encantadora sonrisa cuando los hombres centraron su atención en él.

—Haremos como propones —anunció el maestro.

—Como ustedes han decidido —corrigió sumiso el griego, acompañando sus palabras con una leve inclinación.

Silencio.

—Bien. Será mejor que regreséis. Hay un ejército de fieras con el que lidiar y un maligno que derrotar.

Maskre volvió a coger del brazo a Sara y la niebla se disipó.

Las cosas todavía seguían en calma. Los transportes habían desaparecido. Bayaq y keyapi se organizaban y ayudaban a la gente sin alas. Las águilas los sobrevolaban en círculos, atentas a cualquier señal de peligro. Sara buscó con la mirada a Zor-eel mientras Maskre se aproximaba a Gabriel. La sacerdotisa estaba junto a las mujeres que atendían a sus bebés, intentando que estuvieran más cómodas. Dio un paso hacia ella y Akákios le volvió a hablar.

—No ha ido tan mal después de todo. Creo que la mejor manera de aproximarse sin ser visto sería ese bosque de ahí, ¿no te parece?

Sara continuó andando.

—Supongo.

—Bien. Es importante que cuando…

—Luego discutiremos los detalles —lo interrumpió Sara—. Ahora quiero hablar con mi amiga.

—Por supuesto.

Sara se acercó cambiando su trayectoria para que Zor-eel la viese. La sacerdotisa le echó un vistazo y continuó con lo que estaba haciendo. Sara llegó a su lado y esperó unos segundos.

—Perdona, Zor-eel —dijo al ver que su amiga no soltaba palabra—. Antes te interrumpí. ¿Qué ibas a decirme?

Zor-eel continuó con sus quehaceres sin siquiera mirarla.

—¿Ahora ya tienes tiempo?

—Sí. Lamento haberte dejado sola, es que…

Sara se mordió el labio, indecisa acerca de cómo seguir. Zor-eel asintió mirando a la mujer con la que estaba, se agachó para darle un beso en la cabecita a su bebé y se giró hacia ella.

—Akákios me necesitaba para hablar con el maestro de Maskre —explicó Sara—. Tiene un plan para derrotar a Lyiim. Los demás van a distraerlo para que yo llegue hasta Maka y la libere de la corrupción.

—Ajá. ¿Entro yo en esos planes? ¿Debo quedarme con ellos? ¿Acompañarte a ti? —preguntó con brusquedad la sacerdotisa.

Sara dudó durante un segundo.

—Yo había pensado en que me acompañaras.

—¿Por qué?

—¿A qué te refieres con por qué? Para estar juntas.

—¿Y qué voy a hacer yo?

—No te entiendo.

—¿Qué se supone que tengo que hacer yo mientras tú liberas a Maka?

Sara torció el gesto, molesta por el tono que estaba empleando su amiga.

—No sé. ¿Ayudarme?

—Así que no tienes una idea muy clara.

—No. Es decir, no me había dado por pensar en ello. Supuse que estarías conmigo, como siempre.

—Como siempre. Pase lo que pase. Afecte a quien afecte.

Sara torció el gesto todavía más.

—¿Qué te pasa? Ya me he disculpado por…

Gabriel se posó a su lado y la interrumpió.

—He hablado con Maskre. Me lo ha contado todo. Estamos preparados.

Sara pasó la mirada de la sacerdotisa al ingeniero y vuelta un par de veces. Al final se decantó por Gabriel. Zor-eel se giró y miró hacia otro lado.

—Si estás lista, tengo a alguien esperando para llevarte a donde necesites —dijo él.

Sara cogió la mano de su amiga. La notó laxa entre sus dedos.

—Iremos las dos. Zor-eel y yo.

—No hay problema —dijo Gabriel tras un segundo de confusión—. ¿A dónde?

—Supongo que al bosque —respondió dubitativa Sara.

—A no ser que se te ocurra una idea mejor —le dijo Akákios.

—Al bosque —repitió con más firmeza.

Gabriel asintió.

—Que tengáis mucha suerte. Nos vemos pronto.

Sara le dio un beso en la mejilla. Vio cómo el ingeniero se alejaba y daba instrucciones a dos plumazules, que se acercaron a ellas de inmediato.

—Gabriel nos envía.

—Sí. Necesitamos que nos llevéis a aquel bosque. —Sara señaló la arboleda, temerosa de que los hombres no la entendiesen—. De la manera más furtiva posible, ni Lyiim ni sus fuerzas deben vernos —explicó Sara.

—¿A dónde os dirigiréis una vez allí?

—A aquella colina.

—Podemos dar un rodeo y aproximarnos desde la parte más alejada, pero tendréis más distancia que recorrer.

Sara frunció los labios, pensativa.

—Hagámoslo así. Una vez allí ya veremos si podéis acercarnos más.

Los hombres ofrecieron sus brazos y las mujeres se acomodaron en ellos. Levantaron el vuelo y ascendieron hasta que el resto del grupo fueron pequeños puntitos esparcidos por el suelo quebrado, como hormigas alrededor de su hormiguero destruido.

—Agarraos fuerte —dijo uno de ellos.

Ambos se lanzaron adelante a tal velocidad que Sara y Zor-eel tuvieron que cerrar los ojos.

Mucho más abajo, las águilas soltaron agudos chillidos. La gente sin alas se removió inquieta al ver los rostros serios de bayaq y keyapi, que contemplaban al ejército de bestias acercándose a toda velocidad.

El archivista se apoltronó en su silla por primera vez. Sabía que era muy posible que también por última. Levantó la mano hasta que quedó enfrente de su cara y movió despacio los dedos. Los sentía entumecidos. Ya empezaba.

Echó un vistazo a la consola, repasando cada control, cada botón, cada indicador. Una sensación extraña se le alojó en el pecho. No era miedo, ni inquietud, tan solo una leve punzada que parecía querer luchar contra la rigidez que lenta pero inexorablemente le invadía el cuerpo. Pensó en ir al observatorio, contemplar una vez más la inmensidad del cosmos. Incluso se retrepó en la silla para levantarse. Permaneció en esa posición, mientras los hombros le temblaban y los pliegues de su capucha se retorcían.

El mensaje que había preparado se envió con la última sacudida. Se alejó raudo, dejando atrás planetas y estrellas, atravesando los confines del vacío, hasta perderse como un elemento más en la infinidad del universo.

El archivista pulsó un botón y se puso a revisar los registros. Había un pequeño desfase, apenas de un segundo, entre los datos que poseía y los que le ofrecía la consola. Ladeó la cabeza, subsanó el error y continuó con sus tareas.


Capítulo 29

Gabriel alzó la lanza al cielo.

—¡En formación!

Los guerreros obedecieron raudos. Los plumazules batieron las alas y se situaron a los flancos de plumarojas y plumagrises, que cerraron filas los unos encima de los otros. En el suelo, los tullidos se removieron en desorden, con una mitad intentando colocarse en algo parecido a una alineación y la otra ocupándose de mujeres y niños.

El líder echó un vistazo a las bestias cada vez más cercanas y se centró en sus tropas. Los luchadores se habían colocado siguiendo la costumbre de sus propios enfrentamientos, pero aquello no iba a ser efectivo contra un enemigo que los atacaba por tierra y aire. Desconcertado, intentó elaborar una rápida estrategia y, tras fallar, dirigió una mirada de súplica a Skay.

El bayaq percibió la confusión en el jefe y comprendió que necesitaba ayuda. Lejos de querer arrebatarle la autoridad, se descolgó de su posición y se situó al lado del mandatario para que las tropas se dieran cuenta de que, si hablaba, sería en su nombre.

Gabriel, agradecido, le posó la mano en el hombro y asintió.

—¡Plumazules —vociferó Skay—, volad alto y que llueva muerte desde el cielo! ¡Plumagrises, formad junto a la gente sin alas en el suelo! ¡Plumarojas, encima de ellos! ¡Hechiceras y refinadoras, en retaguardia, proteged a los más desvalidos!

Tras un segundo de confusión, obedecieron. Los argénteos se posaron junto a los tullidos formando un amplio semicírculo, con las lanzas en ristre. Los rojos flotaron por encima de sus cabezas, preparados para arrojar sus armas. Martha, la vieja y las refinadoras pusieron a mujeres y niños muy juntos, bien atrás de las líneas defensivas.

Skay les hizo una seña a los plumazules y estos se elevaron en el cielo hasta desaparecer. Gabriel, con su abuelo a la izquierda y su padre a la derecha, encabezó a los suyos.

Esperaron, con las manos sudorosas aferrando las armas, los ojos entrecerrados fijos al frente, viendo cómo el enemigo se acercaba con las aves corruptas como avanzadilla y las bestias terrestres corriendo tras ellas.

Cóndores y águilas se adelantaron formando una cuña. Cuando todavía estaban a más de un centenar de pasos, un borrón azulado descendió a toda velocidad del cielo, seguido por las enormes águilas. El pelotón de plumazules se desplegó en el aire. Los cuchillos volaron. Los alados se quedaron flotando mientras las águilas pasaban entre ellos, con las alas plegadas, las cabezas por delante y siguiendo el metal.

La lluvia mortal cayó sobre las aves corruptas atravesando alas y cuerpos, haciendo brotar la sangre. La mayoría cayeron derribadas. Las águilas gigantes extendieron las alas y, con garras y picos, abatieron algunas más. Las supervivientes se desperdigaron graznando y chillando.

Lobos, pumas y coyotes ralentizaron su carrera sin detenerse. Se espaciaron entre ellos, con los ojos hacia lo alto, y esquivaron la siguiente lluvia de cuchillos como si estuvieran dotados de inteligencia. Las enormes águilas atacaron, si bien solo lograron ralentizar a unos pocos y una de ellas cayó presa de varios animales. Se debatió en el suelo moviendo las alas, intentando sacudirse a sus atacantes, pero pronto los colmillos se cerraron sobre su cuerpo. Un grupo reducido se abalanzó sobre el cadáver mientras el resto continuaba la carga.

La marea de garras y colmillos avanzó hasta estar a unas decenas de pasos del grupo principal.

—¡Plumarojas! —gritó Gabriel.

Y ellos respondieron lanzando sus picas en una trayectoria oblicua, tiñendo la tierra de violeta bajo los filamentos que las unían a sus manos. Las astas se hundieron en sus objetivos e hicieron caer a la primera línea de atacantes. Los demás pasaron sobre sus cadáveres y se abalanzaron sobre las tropas en el suelo.

Chocaron con violencia, entre gritos y rugidos. Las lanzas atravesaron la carne. Las fauces mordieron, las zarpas desgarraron, pero la línea defensiva resistió.

Los guerreros plumarojas recuperaron sus armas y aguijonearon desde el aire a las bestias. Los plumazules y las águilas descendieron veloces. Atacaron al enemigo por detrás, aliviando la presión que ejercía sobre los plumagrises.

Gabriel avanzó, seguido por Inov y Adon, con los dientes apretados y la lanza chorreando.

—¡Adelante! ¡Por Skan!

Los demás empujaron, acometieron con las armas, unieron sus voces a la de su líder. Las bestias corrieron en todas direcciones, lanzando aullidos lastimeros cada vez que una lanza, un cuchillo, una garra o un pico las abatían en su huida.

Gabriel levantó el vuelo y se quedó flotando. Lanzó un rugido furioso y levantó el arma.

—¡Lyiim, traidor! —gritó a pleno pulmón—. ¡Ven aquí y da la cara!

El chamán keyapi, a pesar de estar demasiado lejos para oírlo, se volvió hacia él y frunció el ceño.

Sara abrió los ojos cuando sintió que su porteador frenaba tras un largo y rápido descenso. Estaban flotando, bajando con lentitud al otro lado del bosque, lejos de la colina y más aún de donde habían partido. Escudriñó las copas de los árboles; el bosque era bastante tupido.

—¿Podéis llevarnos por ahí volando?

El plumazul que la llevaba contempló con reticencia el mar de lanzas marrones y verdes apuntando al cielo.

—Son como los postes del cercado de los tullidos, pero muchos más, muy juntos.

—Sí, y con hojas. Se llaman árboles. ¿Podéis o no podéis?

Zor-eel la miró con severidad, pero Sara no se dio cuenta.

—¿Por entre esas cosas? No lo creo —respondió él atemorizado—. Quizá por encima, si no se mueven.

—Que no se acerquen demasiado a la colina. Podrían veros —sugirió Akákios—. La idea era que vosotras os aproximaseis desde el bosque, a cubierto de miradas no deseadas. Y otra cosa, cuando lleguéis no utilices tu poder. Es bastante posible que Lyiim se dé cuenta y te localice.

—Está bien —dijo Sara—. Por encima, pero lo más pegados que podáis. Y no os acerquéis demasiado a la colina.

Los guerreros sobrevolaron el bosque, a cuatro metros por encima de las copas de los árboles.

—¿No podéis bajar más? —preguntó Sara—. Van a vernos.

—¿Y si esas cosas se despiertan y nos atacan?

—¿Qué? Los árboles no van a moverse.

—No. Los murciélagos.

Se detuvo, se quedó flotando y le señaló con la cabeza hacia un lugar concreto. Sara agudizó la vista y al principio no vio nada, pero tras fijarse con más atención vio los cuerpos de los quirópteros colgados cabeza abajo de las ramas, con las alas pegadas al cuerpo y los ojos cerrados.

El plumazul se envaró y escudriñó el horizonte.

—¿Qué pasa? —preguntó Sara.

—Lyiim se mueve. Hacia los nuestros. Lo siguen dos hechiceras.

—¿Queda alguien en la colina?

El hombre batió las alas, se elevó dos metros, entrecerró los ojos y se dejó caer flotando hasta su posición inicial.

—Varios chamanes. Tres, creo.

—Es nuestra oportunidad. Llevadnos lo más cerca que podáis, rápido. Que no os vean.

Los guerreros se lanzaron adelante, con las alas medio extendidas, sin apenas moverlas. Cuando ya estaban casi al final del bosque Sara lo vio. Lyiim y dos mujeres de alas negras se alejaban en la distancia.

—¡Descended, rápido!

Los hombres la obedecieron a regañadientes y flotaron entre los árboles mirando a todos lados con desconfianza. Una vez en el suelo las soltaron, con la frente perlada de sudor y las cabezas girando de un lado a otro.

—Necesitamos vuestras armas —pidió Sara.

La miraron con los ojos desorbitados.

—Solo una —apuntó Zor-eel—. Yo no sabría qué hacer con ese trasto. Lo más probable es que acabase clavándomelo yo misma.

Uno de los plumazules, ceñudo, le entregó la lanza a Sara.

—¿Podemos irnos?

—Sí. Cuidad que…

Antes de que finalizara la frase los dos hombres se habían perdido por encima de las copas de los árboles. Sara se tragó el resto de las palabras y echó a andar.

—Vamos.

Zor-eel la siguió de cerca, atenta a las ramas y los alrededores, ya que su amiga avanzaba como un toro, con la cabeza por delante y sin ningún cuidado.

No tardaron en llegar a las últimas filas de árboles. Se escondieron detrás de un tronco grueso y Sara asomó la cabeza.

—Ya no se ve a Lyiim. Los chamanes nos dan la espalda, bien.

—¿Qué vamos a hacer? —susurró Zor-eel.

—Lo primero es acabar con esos tres.

—No pensarás matarlos.

—Claro que no. «A no ser que no tenga otro remedio». Espero que no haga falta.

La sacerdotisa la miró, muda de asombro. Sara la cogió de la mano y tiró de ella. Juntas, agachadas, comenzaron a subir la colina.

Lyiim avanzaba por las praderas flotando erguido, con las alas extendidas a los lados y los ojos fijos en Gabriel. El anillo oscuro que lo rodeaba había desaparecido, pero la línea violeta que caía del cielo lo seguía como un cordón umbilical. Se detuvo cuando todavía estaba lejos, pero suficientemente cerca como para que todos lo vieran con claridad.

Los animales corruptos que no habían perecido cerraron filas en torno a él. Las dos hechiceras se elevaron, una a cada lado del chamán, y susurraron. El cielo se oscureció y surgieron los relámpagos. Las nubes se estiraron, girando sobre sí mismas hasta tocar el suelo y convertirse en tornados. La lluvia comenzó a caer, fina y escasa al principio, con más fuerza después.

Lyiim se llevó la mano a la herida del hombro. Introdujo los dedos en ella y los sacó cubiertos de sangre y sujetando una reluciente esquirla de metal ennegrecido que relucía con un exiguo brillo cárdeno. Sonrió.

Abrió la mano y el trozo de metal se oscureció aún más y se estiró hasta formar el contorno de una lanza. El brillo se apagó y el arma se volvió tan negra que parecía no tener sustancia y tragarse la luz.

—Gabriel, hijo de Adon. Ven y prueba mi propia lanza de Skan —dijo en un susurró que el fuerte viento llevó a oídos de todos.

Gabriel apretó los puños en torno a su arma. Echó un vistazo atrás y vio a Martha y a la vieja levantar el vuelo.

—¡Adelante!

Se lanzó a la carga seguido por todos los demás.

Sara y Zor-eel avanzaron despacio e intentando no hacer ruido, casi conteniendo la respiración. Los tres chamanes continuaban de espaldas a ellas, pero ¿por cuánto tiempo?

Uno de ellos se movió. Sara se detuvo y le indicó con la mano a Zor-eel que hiciera lo mismo, sin mirarla.

—Esto es una locura —rezongó Zor-eel en su mente.

—Vamos a conseguirlo —la animó Sara.

—Antes o después van a vernos. No hay ningún sitio donde ocultarse. Son tres. No vas a poder reducirlos a todos a la vez.

—Tus dones les afectan, ¿no?

—Son bayaq, en teoría más vulnerables que los keyapi.

Sara siguió avanzando en cuanto comprobó que los hombres habían dejado de moverse.

—Eso es. Vamos a conseguirlo —repitió.

Continuó avanzando. Despacio. En silencio. Ya estaban solo a unos pasos.

Los plumazules fueron los primeros en llegar a Lyiim. Más rápidos que sus hermanos plumarojas y plumagrises, se dividieron en tres grupos y atacaron a la vez, de frente y por los costados.

Las hechiceras desviaron los cuchillos de los grupos laterales con fuertes ráfagas de viento. El grupo central no tuvo tanta suerte. Lyiim trazó un arco horizontal con el arma cuando sus atacantes estaban todavía lejos. La hoja dejó un rastro de negrura en el aire que avanzó a toda velocidad contra los plumazules. Los que pudieron evadirla fueron repelidos por una fuerza invisible. Los que no, cayeron en pedazos al suelo.

Las bestias se lanzaron adelante para recibir a sus enemigos.

Sara se mordió el labio hasta casi hacerse sangre cuando tropezó. Una pequeña piedra salió rodando colina abajo, chocando con otras en su descontrolada caída. Sara y Zor-eel se quedaron petrificadas, con los corazones resonándoles en los oídos.

Un chamán se dio la vuelta. Las vio y soltó un gruñido. Sus compañeros se giraron al oírlo. Sara corrió hacia ellos.

«Mierda».

Oía a Zor-eel detrás. Vio a los chamanes sacar unos cuchillos. Eran armas rituales, pero sus filos cortaban igual.

«Mierda, mierda».

Uno hincó la rodilla en el suelo. Los otros dos se abalanzaron sobre ella. Esquivó la torpe acometida del primero y le dio un golpe al segundo en la mano que sostenía el arma. La soltó.

«Bien».

El primero se revolvió más rápido de lo que había esperado. Sara evadió la hoja, pero el ala la golpeó en el hombro y se vio arrojada al suelo. Levantó la punta de la lanza y reculó dándole patadas al suelo. El chamán desarmado recuperó su cuchillo. Sara se levantó.

«Mierda».

Gabriel soltó un grito frustrado. La batalla era un caos. Lyiim se escondía detrás de las bestias que, aunque apenas habían causado bajas, frenaban el avance de sus tropas. Sus guerreros luchaban con ellas, o tenían que retroceder acosados por los tornados, o eran lanzados atrás por súbitas ventiscas. Y la lluvia; caía como una cortina constante, con fuerza, dificultando la visión y los movimientos.

Gabriel llamó a Martha a gritos, pero era imposible que la hechicera lo oyese. Desesperado, apretó los dientes y se lanzó adelante apartando con golpes furiosos a las bestias que se interpusieron en su camino.

Inov vio a su nieto avanzar en solitario. Le gritó con todas sus fuerzas, pero el ingeniero no lo oyó entre el estrépito de los truenos y la lucha. Soltó un juramento y voló raudo tras él.

Sara saltó atrás para evitar el ataque de un chamán. Había perdido de vista al otro tras él. Oyó un grito agudo. Zor-eel. El miedo por su amiga le hizo atacar con la punta de la lanza al frente. El filo se hundió en el abdomen del hombre, que soltó el cuchillo y cayó de rodillas aferrando el arma que lo había abatido.

Sara vio a la sacerdotisa sentada en el suelo. Tenía un corte en el hombro. Sangraba. Uno de los chamanes la agarraba del pie. El otro se acercaba por un costado con el cuchillo en la mano.

Sara sacó el arma de las entrañas del caído y se dispuso a avanzar, pero su contrincante no estaba muerto. La agarró de la pierna y la hizo tropezar. Sara le dio un golpe en la cabeza, fracasando en su intento de que la liberase. Zor-eel casi tenía al otro chamán encima.

Gabriel cargó con la lanza por delante contra Lyiim, que desvió el asalto sin esfuerzo. El ingeniero salió despedido hacia un lado por el impulso. Se encaró con el hombre de alas negras justo cuando este trazaba un arco descendente con su arma oscura. Gabriel trató de bloquearla con la sección media del asta de su lanza, pero la negrura lo partió en dos y dejó una línea roja en el pecho del ingeniero.

Lyiim sonrió. Gabriel dejó caer las dos mitades rotas y se observó atónito el torso. El sombrío filo se alzó y bajó en línea recta buscando la cabeza de Gabriel.

Sara pinchó los brazos del chamán hasta que la soltó. Le dio una patada en la cara, se levantó y corrió hacia Zor-eel. La sacerdotisa lucía una nueva herida sangrante en la frente y tenía a los dos hombres encima. Uno le clavaba las uñas en la pierna, el otro levantó el cuchillo. Zor-eel no hizo nada por defenderse, parecía aturdida.

Sara arrojó la lanza. «Por favor, por favor». La pica atravesó el hombro del hombre, que soltó el cuchillo, la miró con los ojos desorbitados por la sorpresa e hincó la rodilla.

El otro chamán se puso a cuatro patas y le dio un puñetazo a Zor-eel. Cogió el cuchillo de su compañero. La sacerdotisa quedó con la cabeza ladeada y un largo hilo de babas rojizas colgando de la boca. Sara echó a correr.

Inov hundió el hombro en el costado de Lyiim y lo empujó hasta que apartó de su nieto el filo oscuro. El chamán, sorprendido, tardó un segundo en reaccionar y darle un codazo. El anciano, sangrando por la nariz, soltó una risa.

—Pegas como un polluelo.

Trazó un arco con el puño, como quien está soltando un revés, y la cabeza del chamán se ladeó hasta que la barbilla casi le sobrepasó el hombro. Lyiim escupió una muela y atacó. Inov detuvo la embestida. Ambos apretaron los dientes, las lanzas cruzadas.

—Te voy a matar con tu propia arma —masculló Lyiim.

Inov lo empujó. Lo golpeó con el extremo romo de la lanza en el estómago y lo hizo doblarse. Lo volvió a golpear en la cabeza y vio con placer cómo la sangre caía de su boca junto a las gotas de lluvia.

Levantó la lanza, dispuesto a asestar el golpe mortal.

El tiempo se detuvo.

Sara corría con todas sus fuerzas mientras veía descender la hoja sobre el corazón de Zor-eel. Sabía que no iba a llegar. No si no utilizaba su poder. Akákios le había dicho que no lo hiciera, pero no iba a permitir que su amiga muriese. Sintió cómo se le erizaba el pelo de la nuca. El brazo del chamán se volvió cada vez más lento hasta que la punta del cuchillo se detuvo a un centímetro del pecho de Zor-eel.

El tiempo se detuvo.

Sara se giró hacia Lyiim y él hacia ella. Estaban demasiado lejos para verse, pero ambos se contemplaron.

—¿Cómo? —susurró Sara.

—Tu sangre, perra —escupió el chamán—. Cargada con tu poder.

Sonrió y levantó el arma oscura. Sara vio a Inov frente a él, paralizado con la lanza en alto. Lyiim apoyó la punta de la pica en el pecho del anciano y ensanchó la sonrisa hasta que toda su cara fue un gesto cruel.

—No —rogó Sara.

Lyiim empujó. Poco a poco, sin prisa. La sangre no brotó de la herida, pero la oscuridad se hundió cada vez más en la carne.

Sara recuperó su lanza del hombro del chamán bayaq.

—¡No!

Se la hundió en la cabeza. Lyiim continuó sonriendo y empujando. Despacio. Sara atravesó el cráneo del otro chamán. Lyiim no mudó el gesto, ni detuvo su movimiento.

El poder de la sangre de Sara se empezó a agotar. El tiempo volvió a fluir alrededor de Lyiim, muy despacio. Sara vio los ojos vidriosos de Inov, cómo soltaba la lanza y que la sangre salpicaba la cara del chamán. Sintió las lágrimas rodándole por las mejillas.

El anciano permaneció inmóvil durante un segundo, mirando al vacío. La barbilla se le hundió en el pecho, las alas y los brazos bajaron laxos y cayó dando vueltas hasta estrellarse contra el suelo.

—¡Hijo de puta! —gritó Sara con los ojos tan llenos de rabia y lágrimas que casi era incapaz de ver.

Detuvo su poder. La garganta le ardía. Oyó a Zor-eel incorporarse a su lado, pero no tenía ningún sentimiento amable que compartir con ella. No hasta que dejara salir la rabia. Posó los ojos en el último chamán. Se retorcía aferrándose el abdomen con las tripas asomándole entre los dedos.

Sara apretó los dientes y la mano que sostenía la lanza. Caminó con paso decidido hacia él.

—Sara, ¿qué haces?

Las palabras de la sacerdotisa llenaron sus oídos, pero no alcanzaban su cerebro. Se detuvo junto al bayaq. Él levantó una mano para protegerse y dejó la otra conteniendo sus vísceras.

—Sara, no —le imploró Zor-eel.

Sara bajó la lanza y atravesó la cabeza del hombre.


Capítulo 30

Maskre se arrodilló junto al cadáver de su viejo amigo. Lo abrazó entre sollozos y dejó escapar un grito desgarrador. Alzó los ojos al cielo, dejando que su visión, empañada a través de las lágrimas, se emborronase todavía más hasta que solo quedó la niebla.

Los ancestros se congregaban alrededor, las cabezas gachas y los gestos tristes. La imagen de Inov caminó hacia ellos sin mirar atrás.

—Antepasados —dijo Maskre en un susurro que intentaba ser respetuoso, pero estaba teñido de rabia—, acoged el espíritu de este valeroso guerrero entre vosotros.

Los espíritus asintieron en silencio y abrieron los brazos para recibir a Inov.

—Pero no ahora. Todavía no —añadió el chamán.

Los espectros alzaron las cabezas, irritados. Maskre se levantó poco a poco, como si cada movimiento le costase un esfuerzo tremendo.

—Dejad que su esencia luche una última vez, en una batalla justa. Que su corazón encuentre reposo.

—Los muertos no luchan —corearon los ancestros.

El eco de sus voces se repitió cada vez más bajo, hasta desaparecer.

—El enemigo está trasgrediendo las leyes naturales. Podéis hacer una excepción.

—Los muertos no luchan.

Cerraron filas en torno a la figura de Inov.

Sara tiró la lanza al suelo. La rabia no se había ido del todo, seguía quemando.

—Sé que no quieres oír esto ahora, pero Lyiim viene hacia aquí. Debes apresurarte —dijo Akákios—. Asómate al abismo. Contempla el sufrimiento de Maka.

Sara caminó hasta el borde del agujero en la roca sin saber por qué. La ira y el odio eran los motivos más fuertes. Quería hacer daño a Lyiim, como fuera. La curiosidad también la empujaba, casi escondida, como una niña pequeña que se asoma tras una esquina a pesar de no querer ser descubierta. ¿Sería Maka una diosa o tan solo una sombra como había sido Ninmah?

Cuando bajó los ojos se sintió defraudada. El esplendor áureo teñido de manchas negras se le antojó simple lava, sustituido el rojo del magma por el dorado. La visión era magnífica, pero distaba mucho de ser algo divino.

—Tienes que absorber la energía de Maka, limpiar su corrupción —indicó Akákios—. Como si chupases el veneno de la mordedura de una serpiente.

Sara encogió los hombros. Estaba bastante claro. Había esperado algo más difícil, más metafísico. Estiró los brazos, con las palmas de las manos abajo. La energía empezó a fluir hacia ella sin más, como si hubiese sido creada para aquello.

Sara soltó un gemido. Atrás quedaban la rabia y el odio. Solo existía el placer.

Gabriel contempló cómo Lyiim se daba la vuelta y se alejaba. Un relámpago serpenteó desde el cielo e impactó en la espalda del chamán. Martha apareció entre la lluvia. Gabriel vio a Maskre junto a su abuelo caído y la rabia eclipsó el dolor en su pecho. Recogió la lanza de un compañero abatido y remontó el vuelo con un grito en los labios.

Los guerreros oyeron y vieron a su líder. Cansados, heridos, redoblaron sus esfuerzos contra las bestias. El grupo de plumazules le cortó la retirada a Lyiim. No les importaba que su hoja oscura los diezmara. El traidor no iba a escapar.

La lluvia había rebajado su intensidad, transformada en finas gotas que caían de costado empujadas por el viento. La vieja se colocó al lado de Martha y ambas se elevaron para enfrentarse a sus antiguas hermanas. La lucha de hechiceras se libraría en los cielos, la de los hombres cercana al suelo.

Lyiim tuvo que frenar y darse la vuelta para detener el ataque de Gabriel.

Maskre abandonó su postura encorvada para erguirse desafiante ante los espíritus. Los más antiguos permanecieron al fondo. Los demás avanzaron para encararse con él.

—Inov forma parte de los nuestros ahora. No tienes poder sobre él.

—Su sitio está a vuestro lado, pero nuestro pueblo necesita su arrojo por última vez.

Las protestas corrieron entre los ancestros. Solo el viejo maestro de Maskre permaneció en silencio, sabedor de lo que iba a ocurrir.

—No —dijo un espíritu—. No puedes reclamar lo que no te pertenece.

Maskre extendió el brazo derecho, los dedos de la mano extendidos, el semblante pétreo.

—Puedo y lo haré.

El fulgor apareció alrededor de su mano y formó una vara que resplandecía con destellos áureos, tan brillantes que los espíritus se vieron obligados a cubrirse las caras.

—El báculo de Maka —susurraron con devoción los ancestros más antiguos.

—Inov, mi más viejo y leal amigo, vuelve a mi lado.

La figura translúcida del anciano guerrero keyapi flotó entre las demás y se colocó al lado del chamán.

—Os lo devolveré cuando haya librado su última lucha —anunció Maskre.

Sin más palabras, le cedió la vara a su amigo y esta se transformó en una lanza, igual que la que Inov siempre había poseído, pero decorada con símbolos dorados.

—Ve, amigo, y que el gran espíritu guíe tu mano.

Inov batió las alas y se alejó volando, mientras el resto de los espíritus lo seguían con miradas asombradas. Al fondo, el viejo maestro sonreía con orgullo.

Sara estaba llena de energía. Se sentía como si pudiera hacerlo todo. Todo salvo seguir absorbiendo la fuerza de Maka. La sensación de éxtasis había crecido y durado tanto que se convirtió en dolor.

—Sigue —la animó Akákios—. Todavía hay mucho más.

—No puedo —musitó Sara.

—Debes. Aún no conoces tus límites.

Sara apretó los dientes y continuó. Ya casi no había manchas negras sobre el oro. El brillo inundó su cuerpo.

—Más —susurró Akákios.

—Más —repitió Sara.

Algo se rompió en su interior. Sin dolor, sin sufrimiento. El resplandor ante sus ojos se intensificó hasta cegarla. Extendió los brazos a ambos lados y la energía fluyó como un torrente desde las profundidades hasta su pecho. Y entonces vio.

Sobre el agujero en el suelo flotaba una joven desnuda, de piel oscura y ojos brillantes ligeramente rasgados. El pelo, negro y liso, le caía sobre los hombros y continuaba hasta llegar más allá de la cintura.

Sara la vio madurar a medida que tomaba su fuerza, convertirse en mujer. Los senos crecieron y se descolgaron, las caderas se ensancharon, aparecieron las primeras arrugas, sutiles, casi imperceptibles. Sara siguió bebiendo de ella, no existía nada más.

El suelo tembló y un crujido ahogó el sonido de los truenos. Las grietas rasgaron la superficie de las cadenas negras.

Gabriel intercambió golpes con Lyiim. A pesar de todo el ímpetu del guerrero, aun con toda su rabia, el chamán parecía invencible. Las heridas salpicaban por todos los lados la piel del ingeniero, superficiales, pero cada una le restaba fuerza y aguante.

Lyiim sonreía.

La forma translúcida de Inov se abalanzó sobre un Lyiim distorsionado y borroso. El anciano levantó el arma, preparado para atacar. Una sombra se separó del cuerpo del chamán y bloqueó el ataque con dos apéndices amorfos.

Lyiim torció el gesto.

Sara se percató de que Akákios estaba a su lado. Con cada ápice de poder que ella ganaba el hombre parecía hacerse más fuerte. El vínculo que los unía se fue haciendo más y más débil, separándolos.

La mujer que tenía enfrente era ya una anciana. Los pechos le colgaban como dos sacos vacíos, tenía la espalda encorvada y las arrugas le recorrían toda la piel, bajo unos ralos mechones de pelo blancos y encrespados.

La figura de Zor-eel apareció en la distancia. A medida que se acercaba su expresión se llenaba más y más de angustia. Sara vio que movía los labios, pero no oyó sus palabras. Continuó absorbiendo la energía de la diosa y viendo como esta se doblaba sobre sí misma, hasta hacerse un ovillo.

El primer eslabón se rompió. La cadena dio una sacudida, se quebró con un crujido ensordecedor y cayó sobre la tierra. Otras la siguieron, hasta que todas yacieron en el suelo. Y Skan fue libre.

Lyiim arrugó la cara de dolor a pesar de que nada lo había herido. El cordón umbilical que lo unía al cielo desapareció y su lanza oscura se convirtió en ceniza.

Gabriel levantó el arma.

La criatura oscura unida a Lyiim soltó un grito estridente. Sus ojos brillaron crueles y sus garras arañaron el aire.

Inov levantó el arma.

Sara sintió que Akákios dejaba de ser parte de ella. Las formas de la anciana se difuminaron. Su carne se derritió hasta formar un todo, una esfera reluciente cuyo brillo atrapó Sara, devorándolo, mientras la esfera se hacía cada vez más borrosa y Akákios y Zor-eel cada vez más nítidos.

—¡Sara, detente! —gritó la sacerdotisa—. La estás matando.

—No le hagas caso, no sabe lo que dice —susurró Akákios—. Ya falta poco.

—¡Miente! —espetó la sacerdotisa.

Por un efímero instante Sara se sorprendió de que su amiga pudiera oír al griego; pasó fugaz, irrelevante como una mota de polvo cósmico en la inmensidad del universo. Ya no podía parar. Sentía que lo necesitaba. Lo anhelaba. Estaba henchida, repleta, nada cabía dentro de su ser.

Pero había más. No mucho, pero más.

Gabriel e Inov hundieron sus lanzas al mismo tiempo. El nieto en la carne de Lyiim, el abuelo en el ser oscuro que lo poseía. Los gritos de ambos fueron desgarradores y se propagaron como ondas de choque por el plano mundano y espiritual, como una ventisca súbita que murió a la vez que quienes la habían liberado.

Abatido su señor, las bestias cayeron al suelo y se alzaron con ojos límpidos y la piel libre de manchas oscuras. Miraron alrededor por un instante antes de huir de vuelta a sus hogares o en busca de algún escondrijo. Bayaq y keyapi las contemplaron atónitos mientras escapaban y gritaron con júbilo una vez se hubieron ido.

Las nubes en el cielo cesaron sus giros furiosos y la lluvia paró. Los relámpagos refulgieron unos instantes más, distantes, y alumbraron a las dos hechiceras keyapi mientras su piel oscurecida se cuarteaba y descomponía. El último resplandor azul iluminó meros montones de ceniza que se esparcían con el viento.

Sara observó el gran huevo en el que se había convertido la esfera brillante. Apenas quedaba energía en él, tan solo unos trazos de vida que se consumían a toda velocidad mientras ella los robaba. Un poco más y dejaría de ser Sara para transformarse en otra cosa. Algo que no comprendía, pero que se le antojaba su verdadero yo, como si hasta entonces hubiera sido una larva y necesitase ser mariposa.

Sintió una mano en el hombro, liviana, insignificante, pero amable. Se giró intrigada y vio que era de Akákios.

—Ahora ya puedes parar. Es suficiente —le dijo él con una sonrisa cálida.

Extendió el brazo con la mano abierta y solícita hacia Zor-eel.

La sacerdotisa lo miró con rabia, después confundida y por último aceptó lo que se le ofrecía.

Los tres compartieron el momento. La reticencia de Sara a detenerse, el conocimiento de Akákios sobre el motivo por el que debía hacerlo y la súplica de Zor-eel para que le hiciera caso.

Sara se contuvo y finalmente paró. Fue lo más difícil que había hecho en su vida, aunque nadie se percatara de ello. El huevo, como si tuviese vida propia y quisiera mostrarse agradecido, liberó una última porción de poder. Llegó a Sara y la sació como nada antes había hecho.

Akákios y Zor-eel suspiraron aliviados. Sara cayó de rodillas mirando al cielo. Haces dorados surgían de sus ojos y su boca y se elevaban hasta perderse de vista en el firmamento. Cayó de espaldas y se quedó tumbada, inmóvil. Sus parpados bajaron y se cerraron.

Maskre recogió de manos de Inov la lanza. Cuando la asió, volvió a transformarse en una vara y desapareció. Miró a su amigo con ojos tristes.

—¿Qué voy a hacer sin ti?

El anciano guerrero soltó una risotada.

—Lo que siempre has hecho, velar por nuestro pueblo.

—No será lo mismo.

—Será mejor.

El chamán ahogó las lágrimas y reunió fuerzas para hablar.

—Ve. Ocupa tu puesto entre nuestros ancestros. Con orgullo, con nobleza, como te corresponde.

Inov marchó con la sonrisa en la cara. Se reunió con los demás espíritus y todos ellos se esfumaron en la niebla.

Gabriel vio el resplandor en la lejanía. De inmediato alzó el vuelo y se dirigió hacia allí. Se asustó al ver a Sara tendida en el suelo y se sorprendió de ver a Zor-eel acompañada de un hombre sin alas y translúcido, al lado de un enorme huevo.

—¿Qué le ocurre a Sara? —preguntó nada más posarse.

La expresión de la sacerdotisa lo tranquilizó. Sus palabras todavía más.

—Está bien.

—Sara tiene que hacer una última cosa. Estará de vuelta en cualquier momento —explicó Akákios.

Gabriel miró el cuerpo en el suelo y luego, confundido, al hombre.

—Yo también necesito explicaciones —le dijo Zor-eel—, pero tendrán que esperar.

Sara se elevó en el cielo, insustancial, incorpórea. Estaba llena de energía y tenía que liberar parte de ella antes de que la consumiese. Akákios le había indicado dónde hacerlo.

Atravesó las nubes y brotó de ellas para recibir la luz del sol. En un parpadeo, se desplazó hasta la estructura flotante de los viajeros de las estrellas. Atravesó con la mirada paredes y suelos hasta posar los ojos en el esfínter negro y pulsante. Extendió los brazos hacia él y dejó que la energía fluyera.

El orificio no acogió con agrado su acción. Tembló y se agitó, abriéndose apenas. Sara vislumbró durante una fracción de segundo lo que había al otro lado: una negrura tal que dejaba de ser color para convertirse en una ausencia de todo.

La energía continuó bañando el orificio hasta que este menguó, se redujo a proporciones minúsculas y desapareció. Sara, todavía radiante, se hundió en las nubes y cayó hasta ocupar de nuevo su cuerpo.

Abrió los ojos poco a poco. La recibió un círculo de caras que sonrieron al verla incorporarse: Gabriel, Maskre, Haki y Skay. El ingeniero la ayudó a levantarse y Maskre la cogió de la mano y le dio unas palmaditas en el dorso. Sara se lo agradeció con un movimiento de cabeza, pero echaba en falta algo, a alguien. Buscó con la mirada a Zor-eel y la descubrió al lado de Akákios, contemplando el huevo. El espíritu se separó de la sacerdotisa y caminó hacia ella. Sara lo miró confundida.

—¿Por qué te veo?

—Todos lo hacemos —susurró Maskre.

—Me gustaría hablar un momento a solas con Sara, por favor —pidió el griego.

Los demás se retiraron, respetuosos.

—Supongo que tendrás preguntas.

Sara le pasó el brazo a través del cuerpo. Él dejó escapar una risilla.

—No, no tengo sustancia y sí, sigo muerto.

Sara se llevó la mano a la oreja y se retorció el lóbulo.

—No has hecho todo esto para librarte de mí, ¿verdad?

—En absoluto. No sabía de antemano qué iba a ocurrir. Cuando comenzaste a absorber la energía de Maka me di cuenta de que podía ayudarte, y de paso, separarnos.

—¿Y ahora qué eres?

—Lo mismo que antes, solo que más sabio y más poderoso.

Sara reflexionó de nuevo.

—¿Qué ha pasado con Maka? —preguntó con los ojos fijos en el huevo.

—Ha experimentado… un renacer.

—No está muerta.

—No.

—No noté ninguna corrupción al absorber su energía.

—Pero libraste a la diosa de ella.

—¿Y por qué no me afectó a mí?

—No estoy seguro, pero supongo que los poderes del oscuro son muchos y actúan sobre sus víctimas de manera diferente. O si lo prefieres, lo que influye en un dios, no es lo mismo que afecta a un mortal. Y al revés.

—¿Es Maka realmente una diosa?

—Me temo que no podría responderte a esa pregunta en un tiempo que consideres razonable —respondió burlón Akákios—. Mi resumen para ti sería: sí para un mortal normal y no para seres excepcionales como tú.

—Una última pregunta… Podría haber muerto, ¿verdad? Absorbiendo la energía.

—No lo creo.

—Pero no lo sabes —dijo Sara con el ceño fruncido.

—Poseer una verdad absoluta es tan raro como recibir el favor desinteresado de un dios.

Sara se quedó observándolo un momento más con el ceño fruncido y después relajó el gesto hasta sonreír.

—Te diría que te echaré de menos, pero mentiría.

—No te preocupes, todavía no ha llegado la hora de despedirnos. Quedan un par de asuntos menores que resolver.

—¿Cuáles?

—Para empezar, está la gente sin alas. Tengo una idea muy clara de qué hacer con ellos y también con nuestros amigos bayaq y keyapi.

—¿Y?

—Necesito que me ayudes a que el resto entienda que mi idea es la mejor solución.

—¿Sin saber de qué se trata?

—Por supuesto que no. Os lo explicaré con todo lujo de detalles. Tanto que seguro que acabarás quejándote.

Sara puso los ojos en blanco.

—Te creo.

—El otro asunto es más personal. Yo ya me he disculpado con Zor-eel por hacerla pensar que mi intención era matar a Maka. A pesar de que no hice nada para que lo creyese —añadió como una leve protesta—. También le he explicado ciertas cosas. Sin ánimo de entrometerme, creo que es un buen momento para que alguien querido la apoye.

Sara le echó un vistazo a su amiga, que seguía con los ojos fijos en el huevo. Su postura parecía indicar que las heridas que había recibido no eran graves.

—Lo intentaré. No estoy segura de que me quiera mucho en estos momentos, pero gracias.

—Haz un esfuerzo. Seguro que merece la pena.

Sin más se alejó y la dejó sola. Sara se acercó a su amiga con paso titubeante. La sacerdotisa exhaló un suspiro cuando la tuvo al lado, pero no se giró hacia ella, sino que alargó la mano hasta tocar el huevo.

—Dime una cosa. ¿Puedes sentir la vida dentro?

Sara lo miró. Era una sensación muy débil, pero estaba allí, sin duda.

—Sí, ¿por qué?

La sacerdotisa dejó escapar otro suspiro.

—Yo no.

—Zor-eel, ¿estás bien?

En esa ocasión su amiga sí se giró hacia ella. Tenía los ojos llorosos. Uno de sus pómulos estaba algo hinchado y enrojecido y tenía un gran chichón en la frente.

—No, no estoy bien. Antes de llegar a este planeta tenía claras muchas cosas. O al menos así lo creía. Ahora ya no estoy segura de nada.

Sara guardó silencio, sin saber qué decir. Zor-eel la miró a los ojos y acto seguido agachó la mirada.

—Olvídalo. Necesito estar sola, meditar. Los demás te están esperando.

—Que esperen. Tú eres más importante.

La sacerdotisa cruzó los ojos con los de Sara otra vez. Había un brillo de esperanza en ellos, pero estaba casi oculto entre las brumas de la angustia.

—Te lo agradezco, Sara —dijo cogiéndola de la mano—, pero en verdad necesito tiempo.

Sara sintió que los dedos de su amiga escapaban de los suyos.

—¿Estás segura?

—Sí, ve. No voy a irme a ningún lado, lo sabes.

Sara volvió a mirar al huevo. Su resquebrajada fe, apuntalada por la creencia en los padres celestiales, se desmoronaba de nuevo. Se llevó la mano al pecho. El collar. Madre no podía ser cruel, no podía ser malvada, lo sentía, creía en su misericordia. Y se lo había dado a ella, no a Sara. Aquello tenía que significar algo.

Sara la contempló durante unos instantes y luego caminó hacia los demás. No tenía claro si la última frase había sido como referencia a su unión o porque la sacerdotisa no tenía otra manera de salir de aquel planeta que no fuera con ella.


Capítulo 31

La puerta que conducía a los amplios aposentos se deslizó en la pared con un ligero siseo. La tripulante entró sin esperar permiso y caminó con familiaridad por la penumbra hasta el centro de la sala. El capitán de la nave estaba, como solía ser habitual, con las manos a la espalda y contemplando el espacio a través del gran ventanal.

—¿Qué era eso que tenías que decirme y que no podía esperar? —dijo sin girarse. No había ninguna traza de reproche en su voz, solo curiosidad.

La mujer carraspeó para aclararse la garganta.

—Hemos recibido un mensaje extraño. Ha llegado directo a la nave, sin pasar por ningún repetidor conocido.

El capitán siguió de espaldas, pero ella se percató de que la observaba en el reflejo de la gran ventana.

—¿Extraño?

—Tras procesarlo en todos los sistemas solo hemos logrado sacar una imagen con unos símbolos desconocidos. Creemos que es un texto, aunque no hemos sido capaces de descifrarlo. Si acaso sospechamos que parte de él son unas coordenadas.

—Pásalo a mi transmisor, por favor.

Ella obedeció de inmediato. Vio los ojos ambarinos del capitán recorrer los símbolos en el holograma y esbozar una sonrisa.

—Es normal que no lo hayáis podido traducir. Los símbolos pertenecen a un dialecto de mi planeta natal que desapareció hace milenios. Hay muy pocos que lo conozcan y menos aún que lo entiendan. En efecto contiene unas coordenadas.

La mujer esperó unos segundos. Ante el silencio del capitán se aventuró a preguntar.

—¿Y qué dice el resto?

—Algo bueno. Muy bueno. Poned rumbo a esas coordenadas de inmediato. Os lo explicaré a todos en el puente.

La tripulante se dio la vuelta y salió de la habitación.

Tras recoger los cuerpos de los muertos, llorarlos y que Maskre celebrase los ritos fúnebres, Sara, a petición de Akákios, le había solicitado a Gabriel que se reunieran para decidir qué hacer a partir de ese momento. Gabriel decidió que, por su parte, no debía tomar decisiones en solitario, así que invitó a Martha, Maskre y Haki a unírsele como representación de hechiceras, chamanes y refinadoras. También incluyó a Skay como portavoz de todas las tribus. Solicitó que asistiese algún miembro de la gente sin alas, pero Akákios lo convenció de que lo dejase para más adelante.

Sara, por su lado, insistió en que Zor-eel la acompañase a pesar del ánimo taciturno de la sacerdotisa.

La reunión se celebró según las tradiciones de los hijos de Skan, sentados en el suelo alrededor de un fuego. Comenzó con asuntos triviales, como el uso que debían darle a la quintaesencia restante o la manera de volver al cielo y obtener más. Akákios entonces expuso los dos temas que quería discutir: qué hacer con el huevo de Maka y cómo el pueblo de Gabriel iba a interaccionar con la gente sin alas.

El primer asunto se resolvió con rapidez. Todos estuvieron de acuerdo en que fueran los hijos de Skan los que custodiasen a Maka hasta que la diosa emergiera del cascarón. Ella decidiría a partir de ese momento. El segundo llevó más tiempo, y requirió de largas y profundas argumentaciones por parte del espíritu hasta que logró convencer a los demás.

—Recapitulando —dijo el griego, incansable—. Convenimos que es mejor dejar a la gente sin alas vivir a su libre albedrío en la superficie del planeta, bajo mi tutela. Yo les enseñaré las bases de la agricultura y la ganadería para que puedan prosperar por sí mismos.

—Sí —afirmó Gabriel—. Nosotros nos retiraremos a las montañas hasta que encontremos la manera de volver a los cielos. Velaremos por nuestros descendientes, pero nos mantendremos ocultos, usándote a ti como interlocutor entre nosotros y ellos.

—Estoy seguro de que no tardaréis en regresar a vuestro hogar, al igual de que vuestro pueblo prosperará muy rápido bajo tu liderazgo y con los conocimientos que extraigáis de las instalaciones de los saqueadores. Es importante, sin embargo, que la gente sin alas se desarrolle a su ritmo. Aunque sus vidas son mucho más cortas que las vuestras, su capacidad de multiplicarse es mucho mayor. Estarán bien.

—Y si no, siempre podremos ayudarles —expresó Gabriel.

—Seguro, seguro.

—Bien. Entonces creo que hemos concluido.

—Hay una cosa más —dijo Martha—. Algo que ha quedado pendiente.

Todos centraron sus miradas en ella.

—¿Qué es? —preguntó Gabriel.

La hechicera frunció el ceño, pero enseguida cambió el gesto a una sonrisa.

—Nuestra boda, bobo.

Gabriel alzó las cejas sorprendido por un segundo. Después le devolvió la sonrisa a su prometida.

Sara contempló a la pareja. Ya no sentía celos y, aunque Martha no era su persona preferida, reconocía que había actuado bien. Por la mirada de Gabriel diría que había llegado a quererla, pero aquello ya no era de su incumbencia. Estaba complacida con cómo había acabado todo y pensaba que su labor en Skan había concluido. «Un escalón menos». El único asunto pendiente era su relación con Zor-eel. La sacerdotisa había permanecido en silencio desde el comienzo de la reunión y su gesto se fue endureciendo a medida que transcurría, hasta que sus labios se convirtieron en una fina línea. Sara sabía que era urgente que hablasen.

—La celebraremos mañana al alba —anunció Gabriel—. Maskre, ¿serás tan amable de oficiar el rito?

—Estaré encantado y es un halago que me lo pidas. Sé que no es solo por ser el único chamán con vida.

Rieron. Sara dibujó un amago de sonrisa. Zor-eel permaneció seria.

—Y las festividades durarán todo el día —dijo Gabriel.

Akákios se disculpó con respeto y abandonó la reunión. Zor-eel aprovechó la ocasión para retirarse también. Sara la siguió.

—Zor-eel, espera.

La sacerdotisa se giró hacia ella. Tenía la misma expresión seria y la miró con ojos de reproche.

—Supongo que ya habías hablado con Akákios antes de la reunión. Se os veía muy cómodos decidiendo sobre el porvenir de la gente sin alas.

Sara se quedó muda un instante. No se esperaba aquello.

—¿Acaso no estás de acuerdo? Podías haberlo dicho en la reunión.

—No creo que yo tuviese nada que decir.

—¿Qué? ¿Por qué?

—No soy tan arrogante como para pensar que puedo decidir el destino de los demás —espetó Zor-eel.

Sara se envaró como si le hubiesen dado un golpe.

—No creo que fuera eso lo que hacíamos.

—Así es como yo lo veo.

—Yo no.

Enfrentaron las miradas durante unos tensos segundos. Zor-eel fue la primera en apartar los ojos.

—Olvídalo. Mientras vosotros luchabais contra Lyiim, yo libraba una batalla interior. Por mi fe. Llevo librándola desde que abandonamos Dilmun y aquí solo se ha recrudecido.

—¿Puedo hacer algo por ayudarte?

—Tampoco lo sé. Necesito tiempo.

Sara miró angustiada a su amiga.

—El que necesites —susurró.

—Gracias. Me voy a dormir, te veré mañana en la boda.

Sara contempló cómo Zor-eel se alejaba. Hasta ella se había dado cuenta del significado de la última frase. Quería estar sola. Antes de que la repercusión de aquello calase en su ser, Akákios se materializó a su lado. Sara dio un respingo.

—Como un puñetero fantasma —rezongó.

—Perdona, no era mi intención asustarte. Solo vengo a despedirme.

—¿Qué? ¿No vienes a la boda?

—Cuanta menos gente sepa de mi existencia, mejor.

—¿Y con quien voy a bailar yo?

Akákios soltó una risilla.

—Estoy seguro de que ese es un problema al que nunca has tenido que enfrentarte.

Sara agachó la mirada por un segundo. «Como una tonta otra vez. ¿Será cosa de este planeta?». Carraspeó.

—¿Y cómo vas a hacer con la gente sin alas? Para guiarlos tendrán que verte, y no tienes un aspecto muy normal que digamos.

—No te preocupes, se me ocurren otras maneras. Por cierto, hablando de eso, he estado pensando. ¿Te has dado cuenta de una cosa? Quizá en nuestro mundo alguna civilización comenzara así, como aquí. Quizá Gabriel y los suyos acaben siendo los dioses del Olimpo en Skan.

—Siento defraudarte, pero nosotros provenimos del mono, no de seres alados.

Akákios la miró con sorpresa.

—No creo que te apetezca debatir sobre el origen de la vida, así que iré directo al otro tema del que quería hablarte, que curiosamente está relacionado con este. No he podido evitar escuchar tu conversación con Zor-eel. Necesita que la apoyes. Las cosas que le dices no la ayudan.

—¿Desde cuándo te has convertido en mi padre? —replicó Sara, molesta.

—No era mi intención discutir, tan solo ofrecer un consejo.

Sara se mordió el labio. «Controla esa rabia».

—Está bien, te lo agradezco.

—En ese caso, creo que eso es todo. Te deseo más suerte que la que yo tuve en la prueba, Sara. Estoy seguro de que lo vas a hacer muy bien. Y recuerda todo lo que hemos hablado, podría servirte en un futuro.

—Hay muchas cosas de las que me has hablado que no entiendo, la verdad.

—No hace falta que las entiendas, solo que las recuerdes.

—Lo intentaré —dijo Sara, burlona—. Akákios, una última cosa —añadió al ver que el hombre comenzaba a desaparecer—: sí que voy a echarte de menos.

—Yo también, Sara, yo también. Aunque tengo el presentimiento de que volveremos a vernos.

La tripulante carraspeó.

—Hemos llegado, capitán. Estamos en un sistema casi vacío, dentro de una galaxia recóndita.

—Lo veo —comentó él observando las pocas estrellas visibles a través del ventanal—. Y, sin embargo, si lo que decía el mensaje es cierto, este es un lugar singular. ¿Estamos a salvo de miradas indiscretas?

—Motores parados y dispositivos de ocultación a máxima potencia.

—Bien. Mantenedlos y apagad todo lo que no sea imprescindible. Dad prioridad a los sensores.

—¿Qué buscamos?

—Cualquier cosa que aparezca en este sistema o lo cruce. Comunicaciones, flujos energéticos, anomalías… Por insignificante que sea, notificádmela de inmediato.

—De acuerdo.

La ceremonia fue sencilla, como casi todas las de los hijos de Skan. Maskre sujetó las manos entrelazadas de la pareja y rogó a los espíritus que les concediesen una vida larga y feliz. Marido y mujer se abrazaron y se besaron, el resto aplaudieron, los felicitaron y la fiesta comenzó.

«Vaya fiesta», pensó Sara. Consistía en una hoguera, algo de comida conjurada por los ingenieros con la poca quintaesencia que les quedaba, unos pocos hombres con instrumentos de percusión y el canto de las refinadoras. Y baile. Movimientos que a Sara le recordaron los de las tribus africanas. En cualquier caso, ni ella ni Zor-eel disfrutaron mucho de la celebración. La sacerdotisa se sentó sola, apenas probó bocado y la sonrisa se mantuvo casi ausente de su rostro. Sara respetó su espacio y se dedicó a charlar con uno y otro hasta que se aburrió, que fue pronto. Tras eso, alicaída, paseó un rato a solas, pero aquello tampoco duró demasiado. Se acercó a Zor-eel, dubitativa, y esperó a que la sacerdotisa la mirase. Al ver que no lo hacía, se decidió a hablar.

—Estoy lista para marchar cuando tú lo estés.

—No hay nada que me retenga aquí, así que cuando tú decidas.

—Por mí nos despedimos y nos vamos.

—Quizá deberíamos esperar a que la celebración termine. O a que nuestra marcha no sea tan evidente para todo el mundo.

Sara torció los labios.

—Sí, igual tienes razón.

Se hizo un silencio entre ellas, con las voces de las refinadoras y el sonido de los tambores de fondo. Fue Sara quien volvió a hablar.

—Igual en nuestro próximo destino nos topamos con alguno de los padres celestiales. O incluso podemos volver a mi mundo. Me encantaría enseñártelo.

—Todo es posible.

Sara volvió a guardar silencio, buscando un encuentro con los ojos de su amiga que no llegó a producirse.

—Esta situación me está matando, ¿sabes? No sé qué hacer para que todo entre nosotras sea como antes. O lo más parecido que se pueda. ¿Puedo siquiera hacer algo?

La sacerdotisa se giró hacia ella por primera vez desde que habían comenzado a hablar. Se llevó la mano al pecho y palpó el collar.

—No estoy de acuerdo con muchas de las decisiones que has tomado en este mundo. A ti no parece importarte demasiado, a pesar de que sabes, o deberías, que puedes consultar conmigo cualquier cosa.

—Creo que ya soy mayorcita para decidir por mi cuenta.

Sara se mordió la lengua, tarde. Las palabras habían salido instintivamente.

—Así es, al igual que yo —replicó Zor-eel—. Si no quieres mi consejo lo acepto, pero no esperes que te siga ciegamente allá donde vayas o hagas lo que hagas.

Sara la miró, dolida y acorralada. No eran sentimientos que gestionase demasiado bien. Masticó la respuesta abrupta que le quemaba en los labios, se la tragó y respondió con toda la calma que pudo.

—Está bien. Voy a decirle a Gabriel que nos vamos. Luego nos despediremos y dejaremos este planeta. No creo que ninguna lo vayamos a echar de menos.

La sacerdotisa expresó su conformidad con un brusco asentimiento. Sara giró sobre sus talones y se forzó a caminar despacio hacia el ingeniero. Intentó tranquilizarse, pero la mirada que le echó Martha la encendió todavía más.

—Gabriel, creo que es hora de que Zor-eel y yo prosigamos nuestro camino —dijo ignorando deliberadamente a la hechicera.

—¿Tan pronto? —preguntó confundido él—. Tenía la esperanza de que pasarais unos días más con nosotros.

—No seas acaparador, querido —dijo Martha dando medio paso adelante, hasta quedar entre Sara y su hombre—. Tú y yo vamos a estar muy ocupados. Y con nuestro pueblo. Seguro que vosotras también tenéis muchos compromisos que atender, ¿no es así? —añadió con una sonrisa burlona dirigida a Sara.

«Me quedaría solo por tocarte las narices, pero no merece la pena», pensó Sara antes de fingir una sonrisa.

—Exacto. Sin embargo, antes de irnos, a ambas nos gustaría despedirnos de vosotros. Y de Maskre, Adon, Haki y Skay.

—Claro, por supuesto. Dame un momento, los reuniré a todos —dijo Gabriel.

Y se fue de la mano de Martha, mientras la hechicera le susurraba al oído. Sara volvió a pasear sola, lejos del bullicio. No fue una espera corta. A Gabriel lo entretuvieron, los reclamados estaban dispersos y Sara no tenía paciencia en aquellos momentos. Tampoco quería acercarse a esperar junto a Zor-eel, por si la conversación volvía a ser tirante, o por si no surgía.

Cuando vio al ingeniero de reojo, acompañado por los demás, ya era tarde para ir hasta donde se sentaba la sacerdotisa. Mientras los veía acercarse, se percató de que Nik venía cogido de la mano de Haki.

—Nik, ¿me haces un favor? ¿Puedes decirle a Zor-eel que venga? —preguntó en cuanto llegaron.

—Gabriel dice que os marcháis —dijo Maskre.

—Es un buen momento —musitó Sara.

—Pero no por ello menos triste. —Hizo una pausa para esperar a que llegase la sacerdotisa, de la mano del niño—. Le decía a Sara que nos apena que tengáis que iros. Os estamos muy agradecidos a las dos por todo lo que habéis hecho por nuestro pueblo.

—No hay de qué —susurró Zor-eel.

—Quizá volvamos a encontrarnos, si el gran espíritu así lo dispone.

Sara miró a su amiga y se dio cuenta de que no tenía intención de responder a aquello.

—Es posible. Así lo espero —dijo ella.

—No queremos enturbiar la alegría de vuestro día con nuestra marcha —dijo Zor-eel—. Me alegro mucho de haberos conocido a todos y os agradezco todas vuestras atenciones.

Y sin más dilación comenzó a abrazarlos uno por uno. Sara hizo lo propio, contenta por un lado de que la despedida fuera rápida e inquieta por otro ante la inminente partida hacia su próximo destino.

Zor-eel finalizó con un largo abrazo a un Nik de ojos llorosos, y se dirigió al grupo.

—Volved con vuestro pueblo, ya os hemos robado suficiente tiempo. Nos alejaremos para que nuestra marcha no disrumpa vuestra celebración.

Se intercambiaron las últimas palabras y Sara se encontró caminando junto a su amiga.

—¿Qué crees que nos vamos a encontrar una vez lleguemos al cruce?

—Ojalá lo supiera.

—¿Te imaginas que la prueba hubiese terminado?

—Lo dudo mucho.

Sara torció los labios. No tenía sentido demorarlo más. Estiró los brazos hacia la sacerdotisa.

—¿Lista?

Zor-eel dejó reposar las manos en las suyas, sin apretarlas. Sara respiró hondo y se concentró. El cruce las aguardaba.


Capítulo 32

El viaje hasta su destino fue incluso más relajado que desde Tempus. Skan se alejó despacio, rodeado por su gran anillo, la senda de Inyan. Sara tuvo ocasión de ver los otros planetas alrededor del gran sol rojo y cómo dejaban el sistema para navegar entre las estrellas.

Una pequeña parte del viaje le pasó inadvertida cuando se dio cuenta de que podía variar la velocidad a la que se desplazaban a voluntad, acelerarla o ralentizarla. También percibía la energía de Zor-eel. Estaba separada de la suya, pero avanzaba a la par. Deseó que, al reformarse, sus cuerpos volvieran a estar tan juntos.

Tras eso se concentró de nuevo en el entorno, disfrutando de la visión y sorprendiéndose de que el universo estuviese tan vacío. Por todos los lados veía estrellas, planetas, asteroides e incluso cometas, pero en su avanzar ralentizado se dio cuenta que entre todos ellos no había nada, tan solo una negrura insondable con tal ausencia de todo que daba miedo. Incómoda con la sensación, decidió acelerar hasta que los puntos luminosos de las estrellas se transformaron en líneas, eliminaron los espacios negros y todo se volvió blanco.

Vio el menudo cuerpo de Zor-eel en la biblioteca. Habían llegado.

Todos en el puente estaban tensos por la espera, conteniendo la respiración.

—¡Lo tengo! —exclamó uno de ellos, para acto seguido mostrar una expresión de confusión.

—¿Y? Habla ya, por todos los… —masculló el capitán tras una brevísima pausa.

—Lecturas desconocidas, destino no identificado, velocidad incalculable.

—¿Pero tenemos lecturas?

—Sí, pero…

—Compáralas con las muestras de la Fuente —ordenó el capitán, en un tono más serio que el que solía utilizar.

Los segundos pasaron despacio, como si los corazones también se hubiesen detenido a esperar el resultado.

—Noventa y nueve con treinta y dos por ciento de coincidencia —anunció con un jadeo asombrado el tripulante.

El capitán sonrió y se golpeó la palma con el puño. El resto intercambiaron miradas sorprendidas y alegres.

—Lo sabía —murmuró el capitán—. Tenía un buen presentimiento con esto. Preparad la red —dijo en voz más alta—. Estad atentos, chicos, solo vamos a tener una oportunidad, no la desperdiciemos.

Sara evitó mirar a Zor-eel a pesar de saber que sus miradas no iban a encontrarse. Se alegró de escuchar las pisadas pausadas de quien no podía ser otro que el archivista. La figura encapuchada avanzó con lentitud, muy erguida y con las manos ocultas en las mangas de la túnica.

—Ya era hora. Llevamos un buen rato esperando —bromeó Sara.

El archivista se detuvo a tres metros de ellas e inclinó la cabeza a un lado.

—Acompañadme.

Sin más palabras se dio la vuelta y comenzó de nuevo a caminar. Sara sacudió la cabeza, confusa, y fue tras él seguida por Zor-eel. A pesar de andar deprisa no era capaz de alcanzarlo.

—¿A dónde nos llevas esta vez?

No hubo respuesta. Sara dirigió una mirada interrogativa a Zor-eel, pero la sacerdotisa parecía tan confundida como ella.

Llegaron al pasillo repleto de puertas y avanzaron en silencio hasta llegar a una en concreto. El archivista les ofreció paso levantando un brazo.

—La sala de las puertas —dijo Sara mientras se adentraba en la amplia habitación circular.

Al igual que en la ocasión en la que habían llegado desde Dilmun, tres portales aparecían iluminados entre los múltiples oscuros. Sara sintió a Zor-eel pegada a su espalda y oyó los pasos del archivista. Se giró hacia él, casi chocando con su amiga.

—Bueno, ¿y qué tenemos hoy en el menú?

—Agua —dijo él señalando uno de los pórticos de luz—. Tierra —añadió apuntando a un segundo—. Orden. —Movió la mano enguantada hacia el último iluminado y la devolvió al interior de la manga.

—¿Orden? ¿Qué significa eso?

El encapuchado guardó silencio. Sara frunció el ceño.

—¿Qué puedes decirme del último portal?

El archivista ladeó la cabeza.

—No estoy aquí para responder tus preguntas, sino para facilitarte el paso a tu siguiente destino.

Sara puso los brazos en jarras.

—¿Por qué estás tan borde? ¿Acaso no he hecho lo que se suponía que debía hacer en Skan?

—Toma tu decisión.

Sara, irritada por la situación con Zor-eel, no acogió con agrado aquella orden. Avanzó con grandes zancadas y ya tenía la boca abierta para soltar un improperio cuando las sombras en el interior de la capucha de su anfitrión se agitaron. Se vio empujada por una fuerza invisible que casi la tira de culo.

—¿De qué vas?

Volvió a avanzar y, una vez más, fue rechazada.

—Toma tu decisión —repitió con voz monocorde el hombre.

Sara apretó las mandíbulas, angustiada por la impotencia. Aunque no planeaba darle el gusto al archivista de responderle de inmediato, se forzó a elegir por lo que pudiera pasar.

Descartaba la última opción al no comprenderla bien y dudaba entre las otras dos. La segunda podía ser su planeta, eso deseaba. Por otro lado, la Tierra estaba compuesta en su mayor parte por agua. No quería consultar a Zor-eel porque intuía que ella no iba a ayudarla a tomar una decisión, así que continuó dividida y aquello incrementó su angustia.

—No pienso moverme de aquí hasta que me digas más.

La frase le sonó como la de un niño enfurruñado tras pronunciarla, pero le daba igual.

—Si no escoges una por voluntad propia serás obligada a hacerlo.

Su anfitrión dijo aquello con tranquilidad, sin que sonase a amenaza, tan solo como quien señala un hecho irrefutable. Para Sara, sin embargo, fue como si hubiesen echado gasolina al fuego que le ardía por dentro. Logró refrenar su cuerpo, pero no su boca.

—Vete a la mierda.

—Hay un requisito más antes de que abandonéis el cruce —dijo él, tan tranquilo, como si Sara no hubiera dicho nada—. Debes devolver el objeto —añadió con la capucha girada hacia Zor-eel.

La sacerdotisa recibió aquello como un golpe. De inmediato se echó la mano al pecho y se estremeció.

—De eso puedes olvidarte —espetó Sara antes de que su amiga pudiera reaccionar.

—No era una petición.

El encapuchado avanzó con la mano adelantada, en un claro gesto de que iba a coger lo que reclamaba lo quisieran ellas o no.

Para Sara fue la gota que colmó el vaso. Soltó el puñetazo casi sin darse cuenta y trastabilló cuando su puño cruzó el aire sin toparse con nada. Sintió al archivista a su espalda y lanzó el codo atrás. No lo tocó, ya que volvía a estar frente a ella, con el brazo alargándose en dirección a Zor-eel.

Furiosa, Sara sintió cómo se le erizaban los pelos de la nuca. La mano del encapuchado avanzaba despacio, pero lo seguía haciendo. Sara utilizó más y más energía. El aire rieló entre ellos.

Zor-eel estaba congelada, pero el hombre se detuvo por sí mismo.

—No deberías ser capaz de utilizar tus dones aquí —dijo con algo parecido a la sorpresa en la voz.

Sara notaba que la energía se le agotaba. Desesperada, utilizó toda la que le quedaba en un esfuerzo final y lanzó ambas manos adelante. Golpeó al archivista en el pecho con tal fuerza que lo obligó a retroceder. El breve contacto le hizo sospechar que llevaba una armadura bajo la túnica, porque lo que palpó era más duro que la carne.

Sin perder un segundo, cogió a Zor-eel de la mano y tiró de ella hacia el portal más cercano, el que su anfitrión había señalado en segundo lugar. «Que sea mi planeta, que sea mi planeta».

Cruzaron el pórtico y Sara sintió la familiar sensación de que sus cuerpos se descomponían y comenzaban el viaje. No duró mucho.

De improviso, sintió que se estampaban contra un muro. Sus sentidos, cuales fueran en aquella forma energética, tardaron un segundo en acostumbrarse. Cuando lo hicieron vio que estaban en medio de la nada rodeadas por una malla refulgente, atrapadas como moscas en una tela de araña.

Todo ocurrió en unos segundos: vio que algo enorme se materializaba frente a ella; vislumbró unos ojos amarillos que la contemplaban desde las sombras detrás de un cristal; aterrada y, sin querer creérselo, comprobó que la energía de la que se componía Zor-eel se escurría a través de los agujeros de la red y se perdía en el vacío; forcejeó con su prisión sin perder de vista los ojos relucientes que la escudriñaban.

En el último instante antes de que sus esfuerzos lograsen liberarla, la fuerte mandíbula de un hombre apareció debajo de aquellos ojos. Lucía una sonrisa pícara, enmarcada por una barba de pocos días bajo una nariz de boxeador. Sara hubiera dicho que era humano si no fuera por aquellos ojos y porque su piel era de color púrpura.

Volvió a cruzar el espacio, pero ya no le importaba lo que podía ver alrededor. Todo lo que le importaba era Zor-eel y la había perdido.


Epílogo

El capitán borró la sonrisa tan pronto como la forma energética se perdió de vista. Estaba confundido. Se había dividido en dos y una parte había huido antes que la otra. No esperaba que nada escapase de su trampa.

—¿Qué demonios ha ocurrido? —preguntó casi a gritos.

Los miembros de la tripulación hundieron las cabezas y manipularon con fiereza los controles recabando datos. O fingieron que lo hacían.

—Por todos los… ¡Que alguien me diga algo!

—Se ha escapado… —balbuceó uno de los tripulantes, de voz aflautada.

—¡Eso ya lo he visto, maldita sea! Dime algo que no sepa. Analizad los datos que tengamos.

—Tengo una traza —dijo otro con tono sereno.

—Eso es. Dime que podemos seguirla —solicitó con ansia el capitán.

—Podemos.

El hombre de piel púrpura volvió a sonreír.

—A toda velocidad, que el rastro no se enfríe.

Se golpeó la palma con el puño y echó una mirada jubilosa alrededor, a todos los demás.

—Nos vamos de caza.


¡Enhorabuena! Has terminado el tercer volumen de la saga Creadores de universos. Si quieres apoyar la obra y al autor, no te olvides de dejar una valoración en Amazon, un pequeño esfuerzo que significa mucho. Para mantenerte al tanto de la publicación del resto de las entregas de la saga, así como de los relatos cortos relacionados con los libros, no dudes en visitar la página:

www.ivanzaldivarsantamaria.com
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